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Resumen 

EL CONFLICTO COLOMBO-PERUANO 1932-1933: NARRATIVAS DE LA 

SOCIEDAD ANTIOQUE¤A. DISCURSOS Y REPRESENTACIONES DEL 

PATRIOTISMO NACIONAL 

 

La toma de la poblaci·n colombiana de Leticia, el 1.Ü de septiembre de 1932, por 

parte de fuerzas peruanas, marc· el inicio de una serie de acontecimientos que 

orientar²an el devenir de Colombia en el periodo inmediato en los §mbitos pol²tico, 

econ·mico y social. Esta investigaci·n se basa en el an§lisis de la prensa regional 

antioque¶a con el prop·sito de desentra¶ar las narrativas locales y nacionales 

surgidas durante el conflicto, as² como las nuevas din§micas generadas a partir de 

este suceso. Se examina la actuaci·n de la sociedad antioque¶a y su compromiso 

con la defensa de la naci·n, tanto a trav®s de aportes materiales ðcomo el 

empr®stitoð como mediante contribuciones simb·licas surgidas en medio de su 

cotidianidad. Asimismo, se recuperan expresiones culturales de car§cter literario, en 

particular l²rico, que moldearon imaginarios destinados a exaltar el sentimiento 

patri·tico en el conjunto de la sociedad. 

Se analizan tambi®n las representaciones del patriotismo promovidas tanto por la 

prensa tradicional como por la prensa alternativa, prestando especial atenci·n a las 

narrativas que construyen las figuras del hero²smo y del enemigo. Adem§s, se 

estudia el uso de mecanismos de control y persuasi·n ðcomo la propaganda, la 

publicidad y la censurað orientados a consolidar un relato oficial y fortalecer el 

respaldo popular. Finalmente, se examinan las diversas manifestaciones patri·ticas 

llevadas a cabo por la poblaci·n colombiana como expresiones de apoyo a la 

recuperaci·n de la soberan²a nacional, poniendo de relieve las dimensiones 

simb·lica, emocional y pol²tica que el conflicto alcanz· en el tejido social del pa²s. 

 

Palabras clave: Conflicto colombo-peruano, Empr®stito, Manifestaciones, 

Nacionalismo por oposici·n, Patriotismo, Prensa, Representaciones simb·licas. 
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Abstract 

THE COLOMBIAN-PERUVIAN CONFLICT 1932ï1933: NARRATIVES OF 

ANTIOQUIAN SOCIETY. DISCOURSES AND REPRESENTATIONS OF 

NATIONAL PATRIOTISM 

 

The seizure of the Colombian town of Leticia on September 1, 1932, by Peruvian 

forces marked the beginning of a series of events that would shape Colombia's 

political, economic, and social course in the immediate period that followed. This 

study is based on the analysis of the regional press of Antioquia, aiming to uncover 

the local and national narratives that emerged during the conflict, as well as the new 

dynamics generated by this episode. It examines the actions of Antioquian society 

and its commitment to the defense of the nation, both through material contributions 

ðsuch as the war loanð and through symbolic expressions arising within everyday 

life. Likewise, it recovers cultural expressions of a literary nature, particularly lyrical 

works, that helped forge imaginaries intended to exalt patriotic sentiment across 

society. 

The research also analyzes the representations of patriotism promoted by both 

traditional and alternative presses, with particular attention to the narratives that 

constructed the figures of heroism and the enemy. Furthermore, it studies the use of 

mechanisms of control and persuasion ðsuch as propaganda, advertising, and 

censorshipð aimed at consolidating an official narrative and strengthening popular 

support. Finally, it examines the various patriotic demonstrations carried out by the 

Colombian population as expressions of support for the recovery of national 

sovereignty, highlighting the symbolic, emotional, and political dimensions that the 

conflict reached within the countryôs social fabric. 

 

Keywords: Colombia-Peru Conflict, War Loan, Demonstrations, Opposition 

Nationalism, Patriotism, Press, Symbolic Representations. 
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Pr·logo 

 

Para el ciudadano com¼n, puede resultar ajeno pensar que Colombia, como naci·n 

independiente, ha tenido conflictos con otros pa²ses. La larga tradici·n de guerras 

civiles, la lucha contra la insurgencia, el narcotr§fico y el crimen organizado han 

eclipsado los breves pero convulsos momentos en los que la naci·n ha enfrentado 

amenazas armadas provenientes de naciones extranjeras. 

Hoy en d²a, solemos concebir las fronteras como l²mites permanentes e 

inamovibles, establecidos mediante tratados y acuerdos que, aunque parecen 

definitivos en los mapas, a menudo son una dulce ilusi·n para los expertos en 

derecho internacional. Sin embargo, esa supuesta irreductibilidad de las fronteras 

establecidas es desafiada hoy por los disparos, ca¶onazos y bombardeos de pa²ses 

poderosos y oportunistas que buscan redibujar las fronteras, ya sea en el pasado o 

incluso en pleno siglo XXI. 

La frontera amaz·nica ha representado en el imaginario nacional, especialmente 

para la sociedad andina, una dualidad compleja, por un lado, es vista como una 

tierra de incalculables riquezas naturales a¼n inexploradas y desaprovechadas; por 

otro, como un territorio inh·spito, §spero y malsano. Esta percepci·n ha sido 

reforzada por la literatura de principios del siglo XX, que contribuy· a consolidar esta 

visi·n ambivalente de la regi·n.  

A lo largo del tiempo, la Amazon²a fue objeto de apropiaci·n por parte de diversos 

pa²ses, cuyos gobiernos asumieron derechos y presentaron reclamaciones sobre el 

territorio. En particular, Brasil y Per¼, respaldados por sus ®lites locales, 

promovieron activamente su expansi·n y establecimiento en la regi·n1. 

Resulta incre²ble pensar que las ambiciones de una ®lite regional en decadencia, 

como la de Loreto, pudieran alinearse con los sue¶os irredentistas de un ingeniero 

arruinado, llevando a dos naciones, que intentaban definir sus fronteras, a entrar en 

 
1   Cristian Garay Vera, ñEl atributo amaz·nico del Per¼. La construcci·n de una soberan²a 1903-
1942,ò Historia Critica No. 39 (2009-09-01): 108-129. https://doi.org/10.7440/histcrit39.2009.07 
 

https://doi.org/10.7440/histcrit39.2009.07
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conflicto. Esto es ir·nico, ya que ambas naciones intentaban evitar precisamente 

eso. Todo ello en nombre de una ®lite aferrada a la nostalgia de una grandeza 

cauchera ya extinta. 

A¼n m§s sorprendente es imaginar que un pa²s como Colombia, con un ej®rcito 

min¼sculo para el tama¶o de su poblaci·n y sin una armada consolidada, pudiera 

crear una fuerza expedicionaria de la noche a la ma¶ana, capaz de remontar el 

Amazonas con el objetivo de expulsar al enemigo de los territorios nacionales. O 

pensar que veteranos de la Primera Guerra Mundial defendieran los cielos de 

Colombia en aviones anticuados sobre las selvas del sur2, mientras asesores 

japoneses asist²an materialmente a los enemigos en un juego de poderes 

internacionales. Todo esto con el inesperado apoyo de la Iglesia Cat·lica a un 

gobierno liberal que consideraban mas·n y her®tico, o la inesperada alianza de un 

general sexagenario que hab²a competido en las elecciones nacionales contra el 

presidente de turno, convirti®ndose en su mayor aliado para aplacar disidencias 

internas y confrontar enemigos externos. 

Es a¼n m§s asombroso imaginar c·mo una sociedad dividida por la pol²tica, la 

exclusi·n y la pobreza encontr· la fuerza para plantar cara a los enemigos externos 

y tomar revancha por ofensas pasadas. àQu® mecanismos utiliz· la naci·n para 

llevar adelante un proyecto tan ambicioso como la defensa nacional? La duraci·n 

del conflicto abre varios interrogantes sobre c·mo una sociedad podr²a haberse 

comprometido a¼n m§s en una prolongaci·n hipot®tica del conflicto, exigiendo 

mayores sacrificios de un Estado peque¶o y fr§gil, bajo la presi·n de elites pol²ticas 

oportunistas y mezquinas. 

En ese contexto, el patriotismo emergi· como una fuerza cohesionadora, impulsada 

por las instituciones y mediada por las elites locales, que promovieron la 

cooperaci·n ciudadana en nombre del deber, el orgullo y el honor de la naci·n. Es 

precisamente ah² donde surge la pregunta sobre ese ñdeberò: àhacia qu® o qui®nes 

estaba dirigido? Una institucionalidad d®bil, una identidad nacional todav²a en 

 
2 Boy, Herbert. Una Historia con Alas. Ediciones Guadarrama, Madrid, 1955, p.164. 
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construcci·n, y un enemigo com¼n permitieron la manifestaci·n de un nacionalismo 

por oposici·n, m§s como una barrera frente a las ambiciones externas que como 

una proyecci·n de desarrollo y progreso. 

Esta obra no pretende ahondar en las causas del conflicto, ya ampliamente 

abordadas por autores reconocidos. Tampoco busca ofrecer elucubraciones sobre 

lo que pudo haber ocurrido, ni pretende presentar certezas absolutas sobre los 

hechos de aquel momento hist·rico. 

Mi objetivo es ampliar los horizontes de an§lisis sobre el conflicto colombo-peruano, 

mirando hacia el interior de la naci·n, sus imaginarios y sus representaciones. En 

particular, me propongo explorar c·mo la regi·n antioque¶a experiment·, comunic· 

y manifest· un fervor patri·tico raramente visto. 

Desde estas otras perspectivas, espero abrir caminos para futuras investigaciones 

sobre este olvidado episodio de la historia nacional, sin reducirlo a la visi·n pol²tica 

e institucional de una crisis. Tambi®n es relevante reconocer la perspectiva de 

aquellos "de abajo" que, de manera cotidiana, incorporaron el conflicto en sus vidas. 
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EL CONFLICTO COLOMBO-PERUANO 1932-1933: 
NARRATIVAS DE LA SOCIEDAD ANTIOQUE¤A.  

DISCURSOS Y REPRESENTACIONES 
DEL PATRIOTISMO NACIONAL 

 
 

ñEn todo caso, las plantaciones de caucho de los ingleses nos har§n perder la 
industria, pero hay algo que, si no es peor, es tan grave: los colombianos 

perdemos los territorios sin darnos cuenta. As² es como se pierde todo entre 
nosotros; sin darnos cuentaò3. 

 

Introducci·n 

 

En 1932, el proyecto de naci·n colombiana enfrent· una nueva prueba, tras la 

secesi·n forzosa de Panam§ impulsada por Estados Unidos. Este evento, sumado 

al desastre causado por el bipartidismo y la devastaci·n de la Guerra de los Mil 

D²as, hab²a sumido a la sociedad colombiana en una profunda crisis. Ante esta 

dolorosa experiencia, la d®cada de 1910 supuso una renovaci·n nacional que 

buscaba inculcar valores comunes para la formaci·n de una identidad nacional. 

Para 1930 la naci·n atravesaba un proceso de recuperaci·n econ·mica tras la 

grave crisis global que hab²a afectado especialmente al caf®, su principal producto 

de exportaci·n. A esto se sumaba la repentina confrontaci·n con Per¼, que 

representaba una presi·n adicional para las ya precarias arcas p¼blicas del Estado 

colombiano. El ej®rcito, m§s preparado para el control interno que para un conflicto 

internacional, carec²a del material adecuado y de los recursos necesarios para 

cumplir su misi·n de proteger la soberan²a nacional, especialmente en esa lejana y 

rec·ndita regi·n del pa²s. 

As² comienza el relato de un conflicto lim²trofe en lo profundo de la selva amaz·nica, 

donde dos naciones en proceso de consolidaci·n se enfrentaron militarmente por 

aire, agua y tierra, llevando a la tumba a 67 hombres4. Parad·jicamente, la mayor²a 

 
3 Piedrahita, César Uribe, Toá, Narraciones de caucherias, Editorial: Planeta Colombia, Bogotá, 
2023, p.25. 
4 Cabrera, Gabriel. Colombia desde las regiones 1.ª ed.: Editorial Universidad del Rosario, Bogotá, 
2021, p.400. https://doi.org/10.12804/urosario9789587848069 
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de las muertes no fueron resultado de enfrentamientos directos o de la efectividad 

de las armas ni de las t§cticas, sino de las adversas condiciones en las que se 

encontraban las tropas y la implacable incidencia de enfermedades tropicales. 

A pesar de este panorama desalentador y contra todo pron·stico, en Colombia se 

desat· un profundo fervor patri·tico. Este sentimiento se manifest· en diversas 

expresiones, desde manifestaciones p¼blicas y donaciones de joyas, hasta la 

suscripci·n de empr®stitos de guerra y diversas representaciones art²sticas, 

demostrando la capacidad de la sociedad para unirse en momentos de adversidad. 

Mientras tanto, en las ciudades y pueblos de Colombia, se desat· una ola de fervor 

patri·tico que alivi· moment§neamente las tensiones partidistas. A los pocos d²as 

de conocerse los detalles de la ocupaci·n de Leticia, grandes multitudes 

comenzaron a congregarse, ondeando banderas y pronunciando discursos de amor 

a la patria. Este sentimiento de unidad nacional dominar²a la agenda p¼blica y 

pol²tica del pa²s durante el resto del a¶o y el inicio del siguiente. 
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Antecedentes 

 

Las naciones de Colombia y Per¼ comparten un pasado colonial com¼n, habiendo 

sido ambos territorios parte del imperio espa¶ol bajo los virreinatos de la Nueva 

Granada y el del Per¼. Durante este periodo, los l²mites entre las jurisdicciones de 

los virreinatos no estaban claramente definidos, lo que, para el siglo XIX, dej· 

abiertas varias disputas territoriales. Una de estas cuestiones fue la posesi·n de la 

regi·n de Maynas, una zona de dif²cil delimitaci·n. Estas disputas no se resolver²an 

con la independencia, y, como naciones soberanas, Colombia y Per¼ se 

enfrentar²an por el control del territorio ecuatoriano en el conflicto de 1828-1829, en 

el cual Colombia sali· victoriosa. Sin embargo, este enfrentamiento no result· en 

nuevos acuerdos fronterizos, sino en la validaci·n de los l²mites virreinales 

heredados del periodo colonial. 

A mediados del siglo XIX, Am®rica Latina experiment· una in®dita etapa de inversi·n 

extranjera por parte de las potencias europeas y los Estados Unidos. Al mismo 

tiempo, las j·venes rep¼blicas buscaban insertarse en una econom²a cada vez m§s 

globalizada, tratando de aprovechar los vastos recursos de la Amazon²a. Esta 

regi·n, que estaba m§s all§ de los tradicionales centros de extracci·n y desarrollo, 

escapaba al control de muchas de las instituciones nacionales. Por ello, gran parte 

del dominio sobre este territorio recay· en empresarios locales responsables de las 

actividades extractivas, como es el caso de la famosa Casa Arana. 

La Casa Arana controlaba la extracci·n del caucho en la regi·n del Putumayo, y tras 

varias d®cadas de adquisiciones hostiles y pr§cticas cuestionables, busc· expandir 

sus operaciones extendiendo su territorio. Ante esta necesidad, se asoci· con 

capital brit§nico para fundar la Peruvian Amazon Company, en la cual compart²an 

los riesgos y beneficios econ·micos de esta sociedad comercial. Este acuerdo 

permiti· a ambas partes obtener grandes beneficios econ·micos, pero tambi®n 

intensific· los conflictos por el control de los recursos amaz·nicos y abr²a de nuevo 

la disputa por redibujar las fronteras5. 

 
5 Donadío, Alberto. La guerra con el Perú. Hombre Nuevo, Medellín, 2002. pp.15-48. 
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Para 1905, Per¼ y Colombia lograron comprometerse con una serie de acuerdos, 

estableciendo que las disputas territoriales entre ambos pa²ses ser²an sometidas a 

arbitraje internacional. Se acord· que la Santa Sede ser²a la primera en mediar y, 

en caso de negativa, la decisi·n recaer²a en el presidente de Argentina, quien 

resolver²a bas§ndose en los principios de derecho e igualdad. Adem§s, se 

establecieron l²mites provisionales en la regi·n del r²o Putumayo, y se acord· un 

"status quo" y un "modus vivendi"6. Estos acuerdos estipulaban que no habr²a 

presencia de autoridades civiles, militares ni aduaneras en los territorios en disputa. 

Sin embargo, no se mencion· nada sobre la presencia de empleados de la Casa 

Arana, quienes continuaban ejerciendo su autoridad en la zona. 

 

Mapa 1 ñModus vivendiò 1905. Fuente: Francisco Javier Vergara (1860-1914) La 
obra diplom§tica del presidente Reyes: el modus vivendi con el Per¼Ӣ 1906, impreso 
C10909 É Biblioteca Luis Ćngel Arango. 

 
6 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. 
https://dle.rae.es  [22 de julio de 2024]. Define Modus Vivendi: Arreglo, ajuste o transacción entre 
dos partes. Usado especialmente refiriéndose a pactos internacionales o a acuerdos diplomáticos 
de carácter interino. 

https://dle.rae.es/
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Posteriormente, en 1907, Colombia declar· unilateralmente la finalizaci·n del 

"modus vivendi". En 1911, en la zona de La Pedrera, a orillas del r²o Caquet§, un 

destacamento de tropas colombianas se encontr· con tropas peruanas y personal 

de la Casa Arana, quienes lograron expulsar y capturar a los soldados colombianos 

que se hab²an asentado recientemente en el §rea, demostrando la superioridad 

peruana en esos territorios. 

Mientras estos eventos ocurr²an, la regi·n amaz·nica fue testigo de horrendos 

cr²menes contra las poblaciones ind²genas, especialmente los uitotos, los nonuyas, 

los muinanes, los andokes, los boras y los mira¶as, quienes fueron severamente 

diezmados por la explotaci·n cauchera. Bajo un r®gimen de servidumbre, esclavitud 

y explotaci·n, los ind²genas se vieron obligados a cumplir con cuotas de goma, y 

aquellos que no lo lograban eran sometidos a crueles castigos por parte de algunos 

capataces barbadenses que trabajaban para la Casa Arana7. Esta situaci·n forz· a 

muchos a migrar hacia el norte del Putumayo en busca de seguridad. 

Las denuncias sobre los cr²menes en el Putumayo llegaron al Parlamento Brit§nico, 

que exigi· una investigaci·n, ya que los actos involucraban a s¼bditos y capital 

brit§nicos. Esta investigaci·n fue llevada a cabo por Sir Roger Casement, quien 

document· buena parte de estos cr²menes en el "Libro Azul Brit§nico", titulado 

Informes de Roger Casement y otras cartas sobre las atrocidades en el Putumayo. 

Las acusaciones resultantes llevaron a su director y fundador Julio C®sar Arana a 

comparecer ante el gobierno brit§nico, las explicaciones de este no convencieron a 

sus acusadores por lo que se demand· la liquidaci·n de la Compa¶²a. 

Mientras tanto, Colombia y Per¼ buscaban soluciones para resolver su litigio 

territorial, lo que finalmente condujo al Tratado Salom·n-Lozano, firmado en 1922. 

Este tratado reconoc²a la soberan²a colombiana sobre el Caquet§ y el Putumayo, y 

adem§s otorgaba a Colombia una salida al r²o Amazonas, en lo que se conoci· 

 
7 Gabriel Cabrera Becerra, ñLa presencia antillana en la Amazonia: los negros barbadenses en la 
explotaci·n del caucho y sus im§genesò, Memorias: Revista Digital de Historia y Arqueolog²a desde 
el Caribe, 36, (2018):57-96. 
https://rcientificas.uninorte.edu.co/index.php/memorias/article/view/10858/214421443490 
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como el "trapecio amaz·nico" o "condominio amaz·nico", que inclu²a el caser²o de 

Leticia, en la frontera con Brasil, y la comunidad de Tabatinga.  

 

 

Mapa 2 Territorios entregados a Colombia seg¼n el tratado Salom·n-Lozano de 

1922. Fuente: Jaramillo, Ruiz Augusto, áPuca-urco!: conflicto peruano-colombiano, 

7 de mayo de 1933. Gr§fica Industrial, Lima, 1972. Anexos. 

El tratado tard· varios a¶os en entrar en vigor, ya que requer²a la aprobaci·n de los 

congresos de ambos pa²ses, lo cual solo fue posible en 1928. Sin embargo, este 

acuerdo hiri· profundamente los intereses y sensibilidades de la provincia de Loreto, 

cuya capital era Iquitos. Esta ciudad hab²a sido un centro comercial clave en el 

tr§nsito del caucho para Per¼ y hab²a prosperado durante el "boom cauchero" a 

principios del siglo XX. No obstante, con el auge de la producci·n cauchera en las 
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colonias brit§nicas del sudeste asi§tico, el monopolio sudamericano y el control 

brasile¶o y peruano sobre el caucho fue perdiendo relevancia8. La concesi·n de 

esos territorios, percibida como inaceptable por la elite loretana, gener· un gran 

resentimiento en la regi·n hacia las autoridades centrales de su pa²s.  

En 1928, Colombia emprendi· un estudio para la colonizaci·n militar de la frontera, 

que m§s adelante dar²a paso a una colonizaci·n civil. Tras esos estudios, se 

destinaron recursos para obras de infraestructura, desmonte y cultivo, con el 

objetivo de hacer autosostenible la colonizaci·n. Sin embargo, para finales de 1929, 

este plan se vio gravemente afectado por la crisis econ·mica global, que golpe· las 

finanzas del pa²s y redujo significativamente los esfuerzos de colonizaci·n 

colombiana sobre Putumayo9. 

 

Mapa 3 Territorios ocupados por la casa Arana en la Comisaria del Putumayo 
14 de noviembre de 1932. Fuente: El colombiano p.4. 

 
8 Atehortúa Adolfo, La increíble triste historia de la cándida Leticia y sus abuelos desarmados: el 
conflicto colombo-peruano por Leticia (1932-1933), Ediciones Aurora, Bogotá, 2021, p. 88. 
 
9 Uribe Gaviria, Carlos, La verdad sobre la guerra, Tomo I. Editorial Cromos, Bogotá 1935, pp. 66-
67. 
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Objetivo de la obra 

 

Esta investigaci·n tiene como objetivo principal comprobar la participaci·n de 

Antioquia en el conflicto colombo-peruano de 1932-1933 a nivel econ·mico, social 

y simb·lico. Se propone identificar las expresiones literarias surgidas a partir del 

conflicto, reconociendo las principales narrativas tanto de la prensa local como de 

la prensa alternativa, y constatar las diversas manifestaciones patri·ticas de la 

regi·n antioque¶a y del pa²s. 

Para ello, se tomar§ a la sociedad antioque¶a como objeto de an§lisis, asumi®ndola 

como una muestra representativa de otros procesos que ocurr²an simult§neamente 

en otras regiones del pa²s. Este proyecto busca generar conocimiento desde 

aproximaciones poco exploradas, abordando el conflicto colombo-peruano desde 

una perspectiva regional y a trav®s de los archivos de prensa, para ofrecer una 

visi·n del conflicto vivida desde lo cotidiano, por personas comunes. Asimismo, se 

pretende reconocer las narrativas que emergieron desde diferentes §mbitos de la 

sociedad, como el arte, la caricatura, la fotograf²a y la literatura, empleadas como 

herramientas para cohesionar la naci·n. 

El estudio tambi®n pretende evidenciar y explicar las diversas manifestaciones 

populares a nivel nacional, sus imaginarios y representaciones. Es en este contexto 

donde las pasiones, las letras, los c§nticos y las im§genes encuentran una v²a para 

evocar una serie de emociones y sentimientos hacia la naci·n, reprimidos durante 

d®cadas de partidismo y sectarismo pol²tico. Adem§s, se destacar§ y visibilizar§ el 

papel de la mujer como promotora del esp²ritu patri·tico. 

Este trabajo no tiene como objetivo encontrar las causas del conflicto colombo-

peruano ni replantearse la compleja situaci·n de l²mites entre Colombia y Per¼, 

aunque se mencionar§n estos temas sin profundizar en ellos. Tampoco se centrar§ 

en la pol²tica exterior colombiana, un §rea que ha sido extensamente trabajada por 

otros autores. Sin embargo, se reconoce la importancia de explorar la percepci·n 

de Colombia desde otros pa²ses en un an§lisis hist·rico de las relaciones 

internacionales modernas. 
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En cuanto al §mbito militar, aunque se han realizado diversos estudios sobre las 

Fuerzas Militares por parte de veteranos, historiadores militares y acad®micos, este 

trabajo no se enfocar§ en las estrategias b®licas, sino en el contexto operativo de la 

guerra moderna. El tema de la pol²tica interna ser§ abordado solo en la medida 

necesaria para mostrar su transversalidad a lo largo del conflicto. 

El clero, aunque representa un tema interesante que ameritar²a un an§lisis 

particular, no ser§ tratado en estas p§ginas, a pesar de su gran potencial para 

futuras investigaciones. Finalmente, no se pretende profundizar en el poder local 

del empresariado antioque¶o, sino se¶alar su participaci·n en relaci·n con su 

capital financiero y patrimonial. 

Balance historiogr§fico 
 

Al acercarse el centenario del conflicto con Per¼, numerosos autores han abordado 

la cuesti·n, lo que ha permitido identificar diversas l²neas discursivas. Estas, 

basadas en momentos clave y similitudes tem§ticas, pueden agruparse en distintas 

categor²as o enfoques que facilitan el an§lisis de la trayectoria de sus estudios, as² 

como de sus perspectivas y coincidencias. 

La primera l²nea discursiva, desarrollada entre el inicio y el final del conflicto, incluye 

dos tipos de narraciones. La primera proviene de figuras de alto nivel del gobierno 

nacional que participaron directamente en la toma de decisiones durante la crisis. 

Entre los m§s destacados se encuentra Carlos Uribe G., entonces ministro de 

Guerra, quien, en su obra de dos vol¼menes, La verdad sobre la guerra, detalla el 

accionar de las Fuerzas Militares10.  

P·stumamente se publicaron las memorias del general Alfredo V§squez Cobo, 

comandante de la flotilla en el teatro de operaciones del Amazonas, bajo el t²tulo 

ñPropatria. La expedici·n militar al Amazonas en el conflicto con Leticiaò, donde 

narra su visi·n de la crisis con Per¼ y su misi·n desde Europa hasta el frente 

 
10 Uribe, Carlos, La verdad sobre la guerra, Cromos, Bogotá, 1936. 
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amaz·nico11. Carlos Arango V®lez, exministro de Guerra antes del conflicto, escribi· 

ñLo que yo s® de la guerraò, en el que busca dar cuenta de los acontecimientos 

previos a la toma como el defender su gesti·n como ministro de Guerra12. Por su 

parte, el general Amadeo Rodr²guez public· Caminos de guerra y conspiraci·n, 

donde relata, desde sus memorias, su labor como guardi§n de la frontera13.  

odas estas narraciones comparten una visi·n institucional, centrada en el 

cumplimiento del deber y alineada con la narrativa oficial. Por otra parte, para 

complementar esta perspectiva, se encuentran los relatos de pol²ticos y 

diplom§ticos de segundo nivel, quienes, adem§s de su capacidad para las letras, 

publicaron sus propias versiones sobre el suceso de Leticia, como es el caso de 

Alfonso Mej²a Robledo, Los piratas del Amazonas. Historia del conflicto colombo-

peruano14 y Vicente Olarte Camacho, ñLas crueldades de los peruanos en el 

Putumayo y en el Caquet§15ò. 

Paralelamente a esta primera generaci·n de publicaciones institucionales, 

aparecieron algunas figuras del periodismo que se vincularon a las investigaciones, 

como la de Arturo Arango Uribe ñ180 d²as en el frenteò, la de Luis Eduardo Nieto 

Caballero ñUn vuelo al Amazonasò, Ignacio Escall·n ñProceso hist·rico del conflicto 

amaz·nicoò; Luis Eduardo Nieto Caballero ñUn vuelo al Amazonasò y Ignacio 

Escall·n. ñProceso hist·rico del conflicto amaz·nicoò  

Para la d®cada de los a¶os 50s y 60s empiezan aparecer unas cuantas 

publicaciones de veteranos de guerra que quieren dejar sus impresiones sobre el 

conflicto como los son Carlos L·pez Narv§ez Putumayo, 1933: Diario de guerra 

(1951), Jorge Tob·n Restrepo, Sur: memorias de un suboficial sobre el conflicto 

colombo-peruano; pr·logo L.E. Nieto Caballero (1965). Aunque hay una distancia 

 
11 Vásquez Cobo, Alfredo, Propatria. La Expedición Militar al Amazonas en el Conflicto de Leticia, 
Banco de la República. Departamento Editorial, Bogotá, 1985. 
12 Arango Uribe, Arturo, 180 d²as en el frente., Tipograf²a Cervantes, Manizales,1933.  
13 Rodríguez, Amadeo. Caminos de guerra y conspiración. 1ª edición, Bogotá: Editorial Centro, 1937. 
14 Mej²a Robledo, Alfonso. Los piratas del Amazonas. Historia del conflicto colombo-peruano. 
Editorial La Moderna S.A., Panam§, 1933. 
15 Olarte Camacho, Vicente. Las crueldades de los peruanos en el Putumayo y en el Caquet§. 
Imprenta Nacional, Bogot§, 1932. 
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considerable entre estas se pueden considerar del mismo pues son actores 

contempor§neos a los sucesos de Leticia.  

A comienzos de los 90, surge una segunda l²nea de obras elaboradas por autores 

de diversas disciplinas de las ciencias humanas y sociales, principalmente 

abogados e historiadores. Esta tendencia contin¼a y, a partir de mediados de los 90 

hasta mediados del 2000, se publican una serie de estudios que permiten abordar 

de manera m§s especializada la naturaleza del conflicto en la Amazon²a. En esta 

l²nea de investigaci·n, se unen otros profesionales de las ciencias sociales, quienes 

han ofrecido nuevas perspectivas sobre el conflicto colombo-peruano, ampliando a 

los estudios de la caucherias y su impacto en la regi·n. 

Entre los estudios m§s representativos sobre la explotaci·n cauchera se encuentra 

la obra ñCaucher²as y conflicto colombo-peruano: testimonio 1904-1934ò16, 

elaborada por un equipo multidisciplinario conformado por Augusto G·mez, Ana 

Cristina Lesmes y Claudia Rocha. Este trabajo ofrece una visi·n profunda sobre los 

procesos extractivos en la Amazonia, abordando la devastaci·n que sufrieron las 

sociedades nativas que habitaban la regi·n, as² como la controversia generada por 

los intereses privados que, eventualmente, desembocaron en la confrontaci·n entre 

Colombia y Per¼. 

En la misma l²nea de investigaci·n sobre las caucher²as, destaca la publicaci·n de 

Roberto Pineda, ñHolocausto en el Amazonas: una historia social de la Casa Aranaò 

17. Esta obra aborda temas como las comunidades ind²genas, la vida cotidiana en 

los barracones, as² como la violencia y la impunidad en el Putumayo, ofreciendo un 

an§lisis detallado de las din§micas de explotaci·n y abuso en la regi·n durante la 

®poca cauchera. 

Vargas, Reynel Salas18, ñEl conflicto colombo peruano: pol²tica, guerra, diplomacia. 

1987ò es licenciado en filosof²a, magister en historia sociopol²tica de Am®rica latina, 

 
16 G·mez, Augusto; Lesmes, Ana Cristina; Rocha, Claudia. Caucheras y Conflicto Colombo Peruano. 
Testimonios 1904-1934. Disloque Editores, Bogot§, 1995. 
17 Pineda, Roberto, Holocausto en el Amazonas: una historia social de la Casa Arana. Editorial 
Espasa. Bogotá, 2000. 
18 Vargas, Reynel Salas. El conflicto colombo peruano: pol²tica, guerra, diplomacia. Editorial 
Ministerio de Defensa, Bogot§, 1987.  
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docente de humanidades en su tierra natal, ha sido presidente de la Academia de 

Historia del Huila. Como bien los se¶ala el titulo su obra se hace participe de 

elementos claves para la gesti·n del conflicto en el plano interno, externo y b®lico. 

Ćlvaro Valencia Tovar general en retiro y miembro de la academia de Historia, fue 

profesor de historia del Colegio de Estudios Superiores de Administraci·n, honoris 

causa en derecho de la Universidad Militar de Colombia, sus obras lo consagran 

como todo un exponente en la historia militar del pa²s, su obra m§s destacado en 

cuanto al conflicto es ñConflicto Amaz·nico: 1932-1934ò19 donde nos relata con 

detalle cada componente de las ramas de las fuerzas militares y su participaci·n en 

la misi·n en defensa de la soberan²a. Es de acotar que el general no presto servicio 

durante el conflicto por lo que sus aportes son producto de su capacidad 

investigativa muy posterior a los acontecimientos narrados. 

Hugo Armando Sotomayor Trib²n, m®dico de profesi·n, en su obra ñHistoria 

Sanitaria del Conflicto Amaz·nico Colombo-Peruano 1932-1934ò20, profundiza en 

c·mo la falta de una pol²tica de salubridad b§sica en el frente amaz·nico cost· la 

vida de numerosos hombres. Sotomayor narra las dificultades que enfrent· el 

ej®rcito colombiano al lidiar con su mayor enemigo: las enfermedades tropicales. 

Describe el esfuerzo del personal sanitario por minimizar las bajas causadas por 

enfermedades como el beriberi, el paludismo y la leishmaniosis, aunque no sin 

p®rdidas. Es destacable la relaci·n que establece para identificar la procedencia del 

capital humano de las misiones m®dicas, dedicadas a auxiliar a los combatientes, 

como parte del esfuerzo interinstitucional para mantener a la tropa y al personal 

log²stico en capacidad de combate. Este an§lisis es un excelente abordaje desde la 

salud p¼blica en un contexto de guerra. 

Juan Camilo Restrepo y Luis Ignacio Betancur en ñEconom²a y conflicto colombo-

peruanoò21 ambos abogados son reconocidos por estar en la direcci·n de diferentes 

entidades financieras en Colombia, el primero ha ejercido como ministro de varias 

 
19 Valencia Tovar, Ćlvaro; Conflicto amaz·nico, 1932-1934, Bogot§: Villegas Editores, 1994. 
20 Sotomayor Tribin, Hugo, Historia Sanitaria del Conflicto Amaz·nico Colombo Peruano 1932-1934, 
Ed Ministerio de Defensa Nacional, Bogot§, 1995. 
21 Restrepo, Juan Camilo y Betancur, Luis Ignacio, Economía y conflicto colombo ï peruano, Villegas 
Editores, Bogotá, 2001. 
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carteras y ha sido candidato presidencial entre otras, el segundo ha ejercido como 

director de del Fondo de Desarrollo Urbano y subgerente de financiero del Instituto 

de Fomento Industrial (IFI). En su publicaci·n buscan darnos a conocer las medidas 

a nivel macroecon·mico hechas por el gobierno colombiano para sortear la 

emergencia generada por el conflicto colombo peruano 1932-1934 mientras se 

atravesaba una la crisis econ·mica global. 

Alberto Donad²o, periodista e investigador hizo una magnifica recopilaci·n de 

informaci·n del conflicto proveniente de prensa colombiana y peruana, documentos 

privados y publicaciones de miembros del personal consular de la ®poca, pero su 

mayor aporte lo fue sin lugar a dudas el acceder al Archivo Nacional de Washington 

donde pudo tener acceso a una basta documentaci·n del Departamento de Estado 

norteamericano en sus archivos ya desclasificados, que ofrecen un amplia visi·n 

sobre la crisis diplom§tica colombo peruana a los ojos de diplom§ticos 

experimentados, donde registran una lectura constante de cada uno de los 

personajes de inter®s de la pol²tica de ambos pa²ses y as² como el de sus 

motivaciones personales, econ·micas y pol²ticas incluyendo valoraciones 

psicol·gicas, todo esto trasmitido por medio de memorandos y cables diplom§ticos 

a Washington, condensado en su libro ñLa guerra con el Per¼ò 22 

Una tercera l²nea de investigaci·n se centra en el an§lisis de la prensa por parte de 

historiadores, quienes han utilizado este medio como un eje articulador de las 

narrativas de la ®poca. Este enfoque permite comprender las condiciones sociales 

y pol²ticas bajo las cuales se encontraba influenciada la sociedad colombiana, tanto 

a nivel nacional como regional. En los ¼ltimos 15 a¶os, el conflicto colombo-peruano 

ha resurgido como un tema de investigaci·n para varios historiadores, quienes a 

trav®s de tesis y publicaciones han aportado nuevas perspectivas sobre su estudio. 

Esta renovada atenci·n ha sido evidenciada por una serie de trabajos de grado y 

posgrado que reflejan un inter®s continuo en el tema. Estos estudios han contribuido 

a la popularizaci·n de los asuntos relacionados con la regi·n amaz·nica. A finales 

de la d®cada de 2000 y comienzos de 2010, comenzaron a surgir tesis y art²culos 

 
22 Donadío, Alberto, La guerra con el Perú, Hombre Nuevo, Medellín, 2002. 
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en revistas acad®micas, provenientes de diversos campos de las ciencias sociales 

y humanas, que han abierto nuevas oportunidades de an§lisis en torno a este 

conflicto. 

La tesis de maestr²a en estudios culturales de la historiadora An² Yadira Ni¶o 

(Narraciones del conflicto colombo-peruano: unidad nacional y construcci·n del 

enemigo)23 analiza el proceso de construcci·n del enemigo a trav®s de sus 

representaciones. Para ello, se basa en fuentes de prensa como Cromos, El 

Carmen, Semanario Religioso, El Debate: peri·dico de combate, El Gr§fico. 

Semanario, entre otras. 

John Alexander Pedreros Sarmiento (El Tiempo, El Pa²s y El Colombiano, una 

mirada al conflicto amaz·nico)24 analiza el papel de una prensa partidista y 

antag·nica que, ante los eventos de Leticia, cerr· filas en torno a la causa 

colombiana. Sus investigaciones evidencian c·mo estos peri·dicos brindaron un 

apoyo irrestricto al gobierno, contribuyendo a la construcci·n del "enemigo" en la 

sociedad colombiana. 

Shirlys Villadiego Luna, ñPrensa, nacionalismo y patriotismo en Cartagena: el 

conflicto colombo-peruano 1930-1933ò25. Ofrece una perspectiva regional al 

estudiar el papel de la prensa cartagenera, sus afiliaciones pol²ticas y su 

participaci·n patri·tica durante el conflicto. 

Daniel Felipe Reyes Forero, ñEstudio de Caso: La Influencia de la Casa Arana en el 

conflicto colombo-peruano de 1932ò26 Esta investigaci·n de grado en politolog²a 

retoma la causa cauchera y los intereses econ·micos de la Casa Arana como 

agente instigador del conflicto. 

 
23Niño Delgado, Aní Yadira, Narraciones del conflicto colombo-peruano: unidad nacional y 
construcción del enemigo, tesis de maestría en Estudios culturales, Universidad de los Andes, 
Bogotá, 2009 
https://repositorio.uniandes.edu.co/bitstream/handle/1992/12420/u672080.pdf?sequence=1  
24 Pedreros Sarmiento, John Alexander, El Tiempo, el País y El Colombiano, una mirada al conflicto, 
amazónico, Tesis de grado en Historia, Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 2009 
https://repository.javeriana.edu.co/browse?type=subject&value=Conflicto%20amaz%C3%B3nico 
25 Villadiego Luna, Shirlys, Prensa, nacionalismo y patriotismo en Cartagena: el conflicto colombo-
peruano 1930-1933. Universidad de Cartagena 2010. 
26 Reyes Forero, Daniel Felipe. ñEstudio de Caso: La Influencia de la Casa Arana en el conflicto 
colombo-peruano de 1932ò Universidad del Rosario, Bogot§, 2016. 

https://repositorio.uniandes.edu.co/bitstream/handle/1992/12420/u672080.pdf?sequence=1
https://repository.javeriana.edu.co/browse?type=subject&value=Conflicto%20amaz%C3%B3nico
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Los estudios regionales sobre el conflicto colombo-peruano comenzaron a 

expandirse a lo largo de la d®cada de 2010. Entre ellos se encuentran las 

investigaciones de Monika Liliana Gonz§lez y Gabriel David Samac§ Alonso, 

quienes en "El conflicto colombo-peruano y las reacciones del centro de historia de 

Santander (CHS), 1932-1937"27 exploran la labor de los intelectuales de 

Bucaramanga en la defensa simb·lica de la patria y el uso pol²tico del pasado a 

trav®s del centro hist·rico. 

El trabajo de Carlos Camacho, "Historia narrativa de la toma y ocupaci·n peruana 

de Leticia (Colombia, r²o Amazonas, septiembre de 1932)"28, compara las relaciones 

entre la sociedad local y el gobierno central, ofreciendo una perspectiva detallada 

de los acontecimientos. 

Por su parte, Alex Claros Cabrera y Michael Steven Mier Villacorte, en "Prensa, 

patriotismo y naci·n en San Juan de Pasto durante la guerra colombo-peruana: 

1932-1934"29, analizan los discursos y representaciones del peri·dico El Derecho, 

destacando el papel de la prensa en la construcci·n de un sentimiento patri·tico 

regional. 

Adolfo Le·n Atehort¼a nos presenta su obra ñMilitares. Documentos 

confidencialesò30, que destaca por ofrecer una serie de documentos confidenciales 

del conflicto, escritos por militares en servicio activo, proporcionando una 

perspectiva coyuntural del momento. El texto no se limita a la disputa con el Per¼, 

sino que tambi®n aborda el contexto del ej®rcito colombiano en el siglo XX, con 

 
27 Gonz§lez, Monika, Samac§ Alonso, Gabriel. El conflicto colombo-peruano y las reacciones del 
centro de historia de Santander (chs), 1932-1937. Universidad Nacional de Colombia Revistas 
electr·nicas UN HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local. Universidad Nacional de 
Colombia. 2012. 
28 Camacho Arango, C. (2016). Historia narrativa de la toma y ocupaci·n peruana de Leticia 
(Colombia, r²o Amazonas, septiembre de 1932). Universidad Nacional de Colombia - Sede Medell²n 
- Facultad de Ciencias Humanas y Econ·micas. 
29 Claros Cabrera, Alex, y Michael Steven Mier Villacorte. 2018. çPrensa, Patriotismo Y Naci·n En 
San Juan De Pasto Durante La Guerra Colombo-Peruana: 1932-1934è. Estudios Latinoamericanos, 
n.Ü 40-41 (agosto):5-17. https://doi.org/10.22267/rceilat.174041.9. 
30 Atehort¼a Cruz, Adolfo Le·n, Militares. Documentos confidenciales. Editorial: U. Pedag·gica 
Nacional, Bogot§, 2014. 
 

https://doi.org/10.22267/rceilat.174041.9
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referencias a eventos como la guerra de Corea, el conflicto interno y la Guerra Fr²a, 

entre otros. 

ñEl conflicto de Leticia (1932-1933) y los ej®rcitos de Per¼ y Colombiaò 31 del 

historiador Carlos Camacho Arango, dedica sus esfuerzos en ofrecernos una 

imagen sociol·gica e hist·rica sobre los ej®rcitos colombiano y peruano. Su estudio 

se basa en una exhaustiva y minuciosa labor documental, utilizando fuentes de 

archivos colombianos, peruanos, brit§nicos, franceses y norteamericanos. A partir 

de este material, examina aspectos como la organizaci·n militar de ambos ej®rcitos, 

la influencia de las misiones militares extranjeras en la asesor²a t®cnico-militar, as² 

como las adquisiciones y transferencias de material b®lico desde el extranjero a 

trav®s de las casas matrices y los intereses geopol²ticos de los gobiernos 

involucrados.  

Camacho profundiza en las acciones militares, sin dejar de ser cr²tico ante las 

falencias de ambos ej®rcitos, se centra principalmente en la direcci·n operacional 

de la guerra teniendo presente los desaf²os pol²ticos, medio ambientales, log²sticos 

que se abr²an a cada paso de la campa¶a en el teatro de operaciones Amaz·nico. 

El texto de Carlos G. Z§rate, "Amazonia 1900-1940. El conflicto, la guerra y la 

invenci·n de la frontera"32, busca reconstruir los antecedentes del conflicto colombo-

peruano, abordando la influencia de Brasil en las disputas lim²trofes. La obra 

introduce el concepto de "sujeto fronterizo" y ofrece una visi·n interesante sobre la 

econom²a de frontera, mostrando c·mo los intercambios y din§micas en la regi·n 

amaz·nica influyeron en la configuraci·n de las fronteras y en las relaciones entre 

los pa²ses involucrados. 

El historiador Adolfo Le·n Atehort¼a en su trabajo ñLa incre²ble triste historia de la 

c§ndida Leticia y sus abuelos desarmadosò33 nos se¶ala las profundas heridas que 

dej· la entrega de Leticia de parte del Per¼ a Colombia por el Tratado Salom·n-

 
31 Camacho, Carlos. El conflicto de Leticia (1932-1933) y los ejércitos de Perú y Colombia 1.ª ed. 
Bogotá D.C: Universidad Externado de Colombia, 2016. 
32 Zárate Botía, Carlos G. Amazonia 1900-1940. El Conflicto, la guerra y la invención de la frontera. 
Editorial Universidad Nacional. Leticia, 2019. 
33 Atehort¼a Adolfo, La incre²ble triste historia de la c§ndida Leticia y sus abuelos desarmados: el 
conflicto colombo-peruano por Leticia (1932-1933), Ediciones Aurora, Bogot§, 2021. 
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Lozano de 1928, en la sociedad loretana, donde una elite beligerante resentida por 

el desmedro de sus intereses econ·micos y pol²ticos por parte de unas elites 

lime¶as ñentreguistasò, se ven abocados a la ñmisi·n patri·ticaò de retomar Leticia 

a manos peruanas, arrastrando consigo a un inestable y d®bil gobierno peruano que 

se ve atrapado entre sacrificar su credibilidad internacional con la posibilidad de una 

conflicto fronterizo o asumir el descredito nacional y enfrentar a un gran alzamiento 

regional de unas elites Loretanas m§s asertivas y dispuestas a poner en jaque a la 

jefatura peruana, lo que tendr²a el potencial desestabilizador de insubordinar a 

buena parte de la oficialidad del Nororiente peruano. 

En un art²culo del 2022, Robert Ojeda-P®rez, Edwin David Aldana-Padilla y Santiago 

Boh·rquez-Mahecha, titulado ñOperaciones Militares y Estrategia Diplom§tica en la 

Guerra Colombo-Peruana de 1932-1933ò 34, se analizan las operaciones de las 

Fuerzas Militares colombianas durante el conflicto, as² como el desarrollo de las 

negociaciones diplom§ticas que llevaron a la ratificaci·n del Tratado Salom·n-

Lozano de 1922 entre ambos pa²ses. 

La ¼ltima publicaci·n de 2024, titulada "Dos pa²ses en conflicto, una misma narrativa 

patri·tica: alegor²as visuales de la guerra colombo-peruana (1932-1933)"35, aborda 

las representaciones visuales del conflicto a trav®s de vi¶etas, historietas c·micas 

y, especialmente, dos producciones cinematogr§ficas de 1933: "Colombia 

Victoriosa" y "Yo Perd² mi Coraz·n en Lima." El libro ofrece un an§lisis cr²tico desde 

la historiograf²a y la teor²a literaria, explorando c·mo estas manifestaciones 

art²sticas contribuyeron a construir narrativas patri·ticas en ambos pa²ses y a 

reforzar visiones nacionales sobre el conflicto. 

 

 

 
34 Ojeda-Pérez, Robert, Edwin David Aldana-Padilla, y Santiago Bohórquez-Mahecha. 2022. 
«Operaciones Militares Y Estrategia diplomática En La Guerra Colombo-Peruana De 1932-
1933». Revista Científica General José María Córdova 20 (39):653-69. 
https://doi.org/10.21830/19006586.863. 
35 Van der Linde, Carlos-Germ§n, y Daniel Unigarro. ñDos pa²ses en conflicto, una misma narrativa 
patri·tica: alegor²as visuales de la guerra colombo-peruana (1932-1933)ò. HiSTOReLo. Revista de 
Historia Regional y Local 16, no. 37 (2024): 47-79. https://doi.org/10.15446/historelo.v16n37.109267 

https://doi.org/10.21830/19006586.863
https://doi.org/10.15446/historelo.v16n37.109267
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Marco te·rico 

 

El concepto de representaciones culturales ser§ clave en este an§lisis del conflicto, 

inspirado en los planteamientos de Roger Chartier en ñEl mundo como 

representaci·n: estudios sobre historia culturalò 36. Chartier explora c·mo las 

representaciones moldean la percepci·n y comprensi·n del mundo. 

Uno de los principios fundamentales es el de representaci·n, que abarca diversas 

formas de expresi·n, como el lenguaje, la literatura, las im§genes y las pr§cticas 

culturales. Estas no son simples reflejos de la realidad, sino construcciones sociales 

que influyen en la manera en que las personas interpretan su entorno. 

Este enfoque es ¼til para evaluar diversos episodios del per²odo hist·rico que 

abordamos, en los cuales la sociedad utiliza estas representaciones para 

manifestarse. El poder y el control son otros elementos centrales en la obra de 

Chartier, donde se examinan las din§micas de poder en relaci·n con la producci·n 

cultural. Se analiza c·mo las instituciones y las ®lites sociales han influido en la 

creaci·n y difusi·n de representaciones culturales, moldeando la percepci·n 

colectiva y limitando o potenciando las voces que emergen en el §mbito p¼blico. 

Koselleck37 analiza el concepto de patriotismo y su evoluci·n a lo largo de la historia, 

en respuesta a los cambios econ·micos, sociales y pol²ticos. Seg¼n su enfoque, el 

t®rmino "patriotismo" atraviesa tres etapas. En primer lugar, un patriotismo primario 

de car§cter premoderno, ligado a la lealtad al monarca. Luego, un patriotismo 

moderno, surgido con la Ilustraci·n y consolidado tras la Revoluci·n Francesa, en 

estrecha relaci·n con las nuevas instituciones que esta origin·. Finalmente, un 

patriotismo sustentado en el internacionalismo, basado en ideales y lealtades 

universalistas, como el derecho, el liberalismo o el socialismo. 

 
36 Chartier, Roger. El mundo como representaci·n: estudios sobre historia cultural. Gedisa, 
Barcelona, 1992. 
37Koselleck, Reinhart, Historias de conceptos. Estudios sobre sem§ntica y pragm§tica del lenguaje 
pol²tico y social. Editorial Trotta, S.A., Madrid, 2012. 
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Estas nociones, aunque ¼tiles en su origen e intenci·n, no encajan del todo en el 

contexto del conflicto, aunque se nutren de ellas en mayor o menor medida. Por 

ejemplo, el apego al terru¶o como "patria chica" resulta insuficiente al extrapolarlo 

a las fronteras en disputa, y la lealtad al monarca carece de relevancia en una ®poca 

sin esa figura. 

La visi·n moderna del patriotismo, basada en la soberan²a popular y el Estado 

nacional, parece adecuada al momento hist·rico. Sin embargo, su efectividad se ve 

limitada por la debilidad institucional como elemento unificador de la naci·n, lo que 

genera dudas ante la inestabilidad pol²tica. Aun as², estas tensiones terminan por 

imponerse en el conflicto. 

Por otro lado, la idea de un patriotismo internacionalista se apoya en instituciones 

que buscan sostener un derecho internacional incipiente y fr§gil, cuyo declive se 

acentu· en la ®poca de entreguerras. 

El patriotismo se basa en una visi·n positiva y optimista de la propia naci·n, 

resaltando valores idealizados y un sentimiento de orgullo que no requiere 

necesariamente de un antagonista. En contraste, el nacionalismo enfatiza una 

identidad de superioridad, a menudo en confrontaci·n con otras nacionalidades o 

grupos dentro del mismo pa²s o en territorios en disputa. Esto puede derivar en 

competencias sobre valores y diferencias, ya sean reales o construidas. 

Ante esta disyuntiva entre el patriotismo planteado por Koselleck y el que se aplicar§ 

en la obra, se asumir§ como una relaci·n de compromiso: un deber ligado al orgullo 

patrio, sus s²mbolos, la soberan²a y la integridad territorial. 

La construcci·n del concepto de enemigo, seg¼n Koselleck, plantea definiciones 

que resultan dif²ciles de aplicar en el contexto latinoamericano y en este objeto de 

estudio. Una de las principales diferencias que se¶ala es la distinci·n entre pueblos 

civilizados y b§rbaros. Fuera del contexto de la colonizaci·n amaz·nica y la 

violencia contra los pueblos ind²genas, esta categorizaci·n tiene un impacto limitado 

en la confrontaci·n entre Colombia y Per¼. No obstante, adquiere relevancia al 
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analizar el fen·meno de la Casa Arana y las atrocidades cometidas contra los 

ind²genas, seg¼n la percepci·n de la sociedad colombiana de la ®poca. 

La segunda diferencia que propone Koselleck se refiere a la disparidad religiosa, la 

cual no se aplica en este caso, ya que ambas naciones eran mayoritariamente 

cat·licas y compart²an la misma fe cristiana. La tercera diferencia se basa en las 

barreras culturales y ling¿²sticas que permiten deslegitimar al "otro" a trav®s del 

lenguaje. No obstante, esta aplicaci·n tambi®n resulta limitada. La culturizaci·n 

hisp§nica y la posterior fragmentaci·n pol²tica de las naciones latinoamericanas no 

rompieron por completo los lazos culturales, ling¿²sticos y religiosos, los cuales se 

mantuvieron notablemente intactos para la ®poca. 

Los criterios de Koselleck, a pesar de su relevancia en el contexto europeo, 

presentan un sesgo eurocentrista que los hace poco aplicables a la compleja 

realidad de Am®rica Latina. Por esta raz·n, las autoridades de la ®poca se vieron 

obligadas a fabricar enemistades forzadas basadas en disputas hist·ricas y 

decepciones pol²ticas, m§s que en diferencias existenciales e irreconciliables. 

El an§lisis de las im§genes se basar§ en el enfoque te·rico de Erwin Panofsky, 

ñEstudios sobre iconolog²aò38, centrado en la comprensi·n profunda de su 

significado m§s all§ de la mera descripci·n formal. Su propuesta se estructura en 

tres niveles: el primero, el an§lisis pre-iconogr§fico, que sugiere que el p¼blico 

identifique y describa las formas predominantes en una imagen; el segundo, el 

an§lisis iconogr§fico, donde se comienza a interpretar el significado de la imagen 

de manera connotativa, considerando signos, s²mbolos, colores, formas y 

elementos de composici·n, con un importante componente subjetivo; y, finalmente, 

el an§lisis iconol·gico, que examina el contexto hist·rico de la obra para entender 

las ideas filos·ficas, religiosas y conceptuales subyacentes. 

El Imaginario Social, como lo define Bronislaw Baczko, ñLos imaginarios sociales. 

Memorias y esperanzas colectivasò39, alude a c·mo las representaciones colectivas 

 
38 Panofsky, Erwin, Estudios sobre Iconolog²a. Alianza Editorial, Madrid, 2001. 
39 Baczko, Bronislaw. Los imaginarios sociales. Memorias y esperanzas colectivas. Ediciones Nueva 
Visi·n, Buenos Aires, 1999. 
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y las ideas compartidas influyen en las conductas y decisiones de los grupos 

sociales. Los medios de comunicaci·nðprensa, radio, televisi·n e internetðjuegan 

un papel crucial en la difusi·n y consolidaci·n de estos imaginarios, afectando la 

percepci·n y las elecciones de las personas en contextos inciertos. 

El concepto de imaginario social es clave para comprender c·mo ciertos grupos se 

perciben a s² mismos y act¼an, especialmente en tiempos de crisis. Sus 

comportamientos suelen responder a una inercia marcada por imaginarios 

espec²ficos en lo econ·mico, pol²tico, social e intelectual. Analizar estos imaginarios 

permite vislumbrar el grado de participaci·n y compromiso de estos grupos frente a 

las problem§ticas que los afectan. 

El historiador ingl®s Eric Hobsbawm, en su libro Naciones y nacionalismo desde 

1780ò 40, utiliza el concepto de "Invenci·n de la tradici·n". Este se manifiesta a trav®s 

de rituales comunitarios como festivales, celebraciones, manifestaciones, 

procesiones y marchas, que forman parte de la intenci·n de revitalizar la naci·n y 

fortalecer su identidad nacional, como parte de los deberes patri·ticos. 

Otro elemento que Hobsbawm destaca es la cohesi·n social, que influye de manera 

determinante en una naci·n dividida por el sectarismo y el partidismo. Esta cohesi·n 

tambi®n acent¼a la legitimidad y la autoridad del gobierno colombiano al tomar 

medidas de gran calado en los §mbitos econ·mico, pol²tico y militar para enfrentar 

los desaf²os del sur. 

Las pr§cticas cotidianas de los ciudadanos durante este periodo ser§n analizadas 

a la luz de los postulados de Michel de Certeau en ñLa invenci·n de lo cotidianoò41, 

resaltando aquellas pr§cticas que se han normalizado y centr§ndose en c·mo estas 

actividades aparentemente ordinarias constituyen expresiones de resistencia y 

creatividad frente a las estructuras de poder m§s amplias. El enfoque de Certeau 

 
40 Hobsbawm, Eric. Nations and Nationalism since 1780: programme, myth, reality. Cambridge 
University Press; 1st Edition, 24 mayo 1990. 
41 Certau, Michel. La invenci·n de lo cotidiano: artes de hacer. Universidad Iberoamericana, M®xico, 
2007. 
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ofrece una perspectiva cr²tica y reflexiva sobre la manera en que las personas 

participan activamente en la construcci·n de sus vidas cotidianas. 

Certeau examina c·mo las personas crean y reinventan activamente sus entornos 

cotidianos a trav®s de pr§cticas comunes. Este planteamiento resulta 

especialmente relevante en el contexto de este estudio debido a la infinidad de 

acciones llevadas a cabo por la ciudadan²a, las cuales, por insignificantes que 

parecieran, ten²an una intencionalidad clara y, a la larga, contribu²an a empoderar a 

la sociedad en su compromiso patri·tico. Inicialmente, estas pr§cticas se 

manifestaban de manera material, pero con el tiempo se transformaron en 

expresiones m§s simb·licas de patriotismo ante la adversidad de la situaci·n con el 

Per¼. 

Las pr§cticas cotidianas de los ciudadanos durante este periodo ser§n analizadas 

a la luz de los postulados de Michel de Certeau en ñLa invenci·n de lo cotidianoò, 

resaltando aquellas pr§cticas que se han normalizado y centr§ndose en c·mo estas 

actividades aparentemente ordinarias constituyen expresiones de resistencia y 

creatividad frente a las estructuras de poder m§s amplias. El enfoque de Certeau 

ofrece una perspectiva cr²tica y reflexiva sobre la manera en que las personas 

participan activamente en la construcci·n de sus vidas cotidianas. 

Historiadores como Benedict Anderson, en su libro ñComunidades imaginadasò42, 

plantean que uno de los elementos constitutivos de las naciones es la existencia de 

una memoria y un pasado com¼n. En el caso de Colombia y Per¼, este concepto 

est§ todav²a en construcci·n. Es dif²cil considerar a las naciones latinoamericanas 

como proyectos nacionales completamente consolidados, debido a las diferencias 

en su desarrollo. No obstante, esta perspectiva permite identificar elementos 

comunes que contribuyen a la construcci·n del concepto de naci·n, como la 

comunidad imaginada, los l²mites geogr§ficos, la soberan²a como ideal pol²tico y la 

idea de comunidad, pese a las diferencias sociales y econ·micas que suelen 

fragmentarlas. 

 
42 Anderson, Benedict. Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difusi·n del 
nacionalismo. Fondo de Cultura Econ·mica, M®xico, 1993. 
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Es fundamental comprender c·mo los imaginarios colectivos fortalecen los v²nculos 

tanto en las ®lites como en las clases populares, impulsando el compromiso con un 

proyecto nacional. En este proceso, la prensa juega un papel crucial como 

transmisor de discursos y actor clave en la construcci·n y consolidaci·n de estos 

imaginarios. La guerra, a su vez, puede reforzarlos, actuando como un catalizador 

que unifica a la sociedad en torno a una causa com¼n. 

El concepto de nacionalismo por oposici·n ha sido utilizado desde el siglo XIX, 

aunque no ha sido formalmente acu¶ado por ning¼n autor en particular. Sin 

embargo, diversos estudiosos lo han empleado para explicar c·mo las rivalidades 

hist·ricas entre pueblos han influido en la formaci·n de las naciones. Este tipo de 

nacionalismo se basa en la defensa de valores compartidos, proyectados en 

s²mbolos que refuerzan la unidad comunitaria. En algunos casos, estos s²mbolos y 

valores se extrapolan al §mbito religioso, convirti®ndose en signos de identidad 

colectiva que fortalecen la cohesi·n social frente a un "otro" percibido como 

diferente o amenazante. 

 

Metodolog²a 

Teniendo en cuenta que el conflicto colombo-peruano fue un suceso pol²tico-militar, 

puede inscribirse dentro de los estudios pol²ticos, pero tambi®n en los estudios 

sociales, debido a la amplia participaci·n de la sociedad y la comunidad en general. 

Inicialmente, se busc· la informaci·n ya publicada sobre el hecho para identificar 

vac²os hist·ricos que pudieran ser investigados. En ese sentido, se consultaron 

algunos de los estudios m§s representativos sobre el tema, como Econom²a y 

Conflicto Colombo Peruano. Empr®stito de la Defensa Nacional de Juan Camilo 

Restrepo, La Incre²ble y Triste Historia de la C§ndida Leticia y sus Abuelos 

Desalmados de Adolfo Le·n Atehort¼a Cruz, y El Conflicto de Leticia (1932-1933) y 

los Ej®rcitos de Per¼ y Colombia de Carlos Camacho Arango. A partir de estas 

lecturas, se concluy· que el conflicto ha sido ampliamente estudiado en sus 

aspectos diplom§ticos, pol²ticos y militares, pero casi siempre desde una 

perspectiva nacional, dejando de lado la experiencia vivida en las regiones. 
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Por esta raz·n, la investigaci·n tiene un enfoque regional. Para desarrollar esta 

parte del estudio, se consultaron fuentes primarias y de prensa en lugares como la 

Biblioteca de la Universidad de Antioquia Carlos Gaviria D²az, que alberga una de 

las colecciones de peri·dicos m§s importantes. All² se analizaron publicaciones 

como El Bateo, un peri·dico cr²tico y sat²rico que, a trav®s de caricaturas y versos, 

expone las contradicciones del poder, y El Colombiano, disponible en la sala 

patrimonial. Tambi®n se revisaron revistas como Cromos, que fue crucial para el 

an§lisis de las im§genes. En la Universidad Pontificia Bolivariana (UPB), se accedi· 

a la colecci·n m§s completa y mejor conservada de La Defensa, un peri·dico ultra 

conservador que permiti· analizar el conflicto desde la visi·n de un partido contrario 

al gobernante, tanto a nivel nacional como regional. En la Biblioteca Luis Echavarr²a 

Villegas de la Universidad EAFIT, se consult· El Diario Vespertino, un peri·dico 

liberal alineado con el gobierno, lo que ofreci· una visi·n informativa distinta a la del 

conservador. En la Biblioteca Nacional de Colombia, se revisaron El Colombiano y 

Mundo al D²a. A pesar de ser un peri·dico antioque¶o, El Colombiano se encuentra 

completo en la Biblioteca Nacional en su formato impreso. Adem§s, se accedi· a El 

Tiempo a trav®s de su hemeroteca digital y el diario Tierra, de corte comunista, 

digitalizado por la Biblioteca Nacional, que fue cr²tico de la clase pol²tica y del 

involucramiento en el conflicto. Aunque el enfoque de la investigaci·n es regional, 

se recurri· tambi®n a peri·dicos nacionales para ofrecer un contexto m§s general. 

Otras fuentes primarias de la ®poca, que no necesariamente pertenecen al §mbito 

de la prensa, incluyeron el Museo Militar de Colombia, donde se consult· amplia 

documentaci·n sobre el conflicto, y el Museo Nacional de Colombia, que ofreci· 

acceso a im§genes y documentos relacionados con las donaciones realizadas 

durante el conflicto. En el Archivo General de la Naci·n (AGN), se revisaron 

documentos hist·ricos, especialmente del Fondo Conflicto Colombo-peruano, que 

contiene informaci·n tanto oficial como personal, incluidas solicitudes y peticiones 

de ciudadanos. En el Archivo Hist·rico de Antioquia (AHA), se consultaron 

documentos hist·ricos, con especial ®nfasis en la Gaceta Departamental de 1932 y 

1933, que recopila informaci·n oficial enviada por pueblos, administraciones, 

alcaldes, concejos y otros actores sobre el conflicto. Tambi®n se accedi· a la 
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Academia Antioque¶a de Historia, donde se revisaron diarios personales y estudios 

de ®poca. En el Banco de la Rep¼blica, se analizaron cifras y actas oficiales, lo que 

brind· una excelente perspectiva sobre datos macro y microecon·micos 

relacionados con la investigaci·n. En la Fundaci·n Patrimonio F²lmico Colombiano, 

se consideraron archivos como fuentes relevantes para el an§lisis de las 

manifestaciones patri·ticas surgidas a ra²z del conflicto. Tambi®n se accedi· a la 

Biblioteca Luis Ćngel Arango, especialmente a la sala de manuscritos, textos raros 

y curiosos, as² como a la hemeroteca. 

Finalmente, se consult· informaci·n en la Biblioteca Efe G·mez de la Universidad 

Nacional, sede Medell²n, la Biblioteca P¼blica Piloto (BPP), la Fundaci·n Gilberto 

Ćlzate Avenda¶o y la Cinemateca de Bogot§. 

Con toda la informaci·n recopilada, se crearon distintas bases de datos, tomando 

en cuenta criterios como discursos pronunciados por personajes pol²ticos y figuras 

importantes, as² como por ciudadanos comunes. Tambi®n se identificaron ideas 

centrales en las noticias para entender temas frecuentes o recurrentes y la forma 

en que eran comunicados, entre otros aspectos. Se analizaron temas militares, 

cantidad y tipo de donaciones, decisiones y acciones del gobierno durante el 

conflicto, ideolog²a o tendencia pol²tica del peri·dico, manifestaciones patri·ticas, y 

frases o textos que fueran contundentes para expresar una idea o sentimiento. En 

cuanto a las fuentes bibliogr§ficas o secundarias, se prioriz· el enfoque de las 

investigaciones y los aportes de los autores en sus respectivas obras. 

Por ¼ltimo, es importante aclarar que el ñDiario Vespertino Independienteò ser§ 

referido de manera abreviada en las citas a pie de p§gina como Diario Vespertino y, 

en ocasiones, simplemente como El Diario al mencionar algunos contenidos 

espec²ficos. 
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La d®cada de 1930: de la crisis al conflicto  

 

A nivel global, los a¶os treinta plantearon m¼ltiples desaf²os en los §mbitos pol²tico 

y econ·mico. El primer reto fue evitar a toda costa una nueva guerra mundial. Para 

ello, se intent· reorganizar el orden internacional mediante la creaci·n de un 

organismo multilateral tras la Gran Guerra: la Sociedad de Naciones. Esta instituci·n 

ten²a la misi·n de resolver las disputas y desacuerdos entre pa²ses de manera 

pac²fica, fundament§ndose en el derecho internacional. 

El segundo reto fue afrontar la profunda crisis econ·mica desencadenada por la 

s¼bita ca²da de la bolsa de valores de Nueva York en 1929. Este colapso arrastr· a 

gran parte de las econom²as del mundo, sumi®ndolas en la recesi·n. Como 

respuesta, se adoptaron estrictos ajustes sobre el gasto p¼blico basados en las 

teor²as de la ñeconom²a cl§sicaò. 

En este contexto, Colombia no fue la excepci·n. Para enfrentar la desaceleraci·n 

econ·mica que afectaba al pa²s, el gobierno se apeg· a pol²ticas de austeridad 

fiscal. Esto llev· a la paralizaci·n de proyectos como la colonizaci·n de los territorios 

del sur (Amazonas, Caquet§ y Putumayo), iniciados en 1928, lo que debilit· a¼n 

m§s la ya escasa presencia estatal en esas regiones. 

En el plano interno, el pa²s atravesaba una transici·n pol²tica significativa. La 

Hegemon²a Conservadora llegaba a su fin con la victoria de Enrique Olaya Herrera, 

candidato del Partido Liberal, quien fue electo bajo una plataforma de concentraci·n 

nacional que invitaba a todas las fuerzas pol²ticas del pa²s. Olaya Herrera logr· 

poner fin a cuatro d®cadas de dominio conservador, pero se encontr· con una 

maltrecha econom²a y un creciente despertar de demandas sociales en un contexto 

de crisis. 

El inicio del gobierno de Olaya Herrera se caracteriz· por contar con el respaldo de 

una facci·n del Partido Conservador, a quienes incluy· en varios ministerios. Su 

objetivo era impulsar una serie de reformas econ·micas, pol²ticas y sociales para 

modernizar la naci·n, mientras enfrentaba una fuerte oposici·n de los sectores m§s 

radicales del conservatismo. 
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En Per¼, el gobierno del presidente Luis S§nchez Cerro, un coronel del ej®rcito que 

lleg· al poder tras un golpe militar que puso fin al oncenio de Legu²a y luego fue 

legitimado en las urnas, enfrentaba una constante inestabilidad pol²tica, marcada 

por alzamientos armados en diversas regiones del pa²s. 

La crisis fronteriza se desencaden· el 1.Ü de septiembre de 1932, cuando un grupo 

de civiles y soldados peruanos armados, sin portar prendas militares, procedentes 

de Caballococha y de la guarnici·n de Chimbote, desembarc· en el peque¶o 

caser²o de Leticia, a orillas del r²o Amazonas. La operaci·n fue encabezada por dos 

ciudadanos peruanos: el ingeniero čscar Ord·¶ez, propietario de la hacienda La 

Victoria en Leticia, y el exalf®rez del ej®rcito del Per¼, Juan Francisco La Rosa. En 

una acci·n sorpresiva, lograron tomar el control del lugar, donde se encontraban 

catorce polic²as colombianos y varios funcionarios civiles, quienes no ofrecieron 

resistencia significativa ante la inesperada ocupaci·n. 

La noticia lleg· a Colombia al d²a siguiente, cuando el ministro colombiano en Lima 

fue informado por las autoridades peruanas, quienes atribuyeron la incursi·n a 

elementos comunistas. Pronto, la prensa nacional difundi· la primicia, anunciando 

que Leticia hab²a sido tomada por 300 comunistas. A partir de ese momento, el 

gobierno colombiano comenz· a tomar medidas tanto militares como diplom§ticas 

para recuperar el control del territorio y restablecer sus autoridades. 

Como primera medida ante la crisis, se movilizaron con urgencia unidades militares 

cercanas a la frontera sur. Desde Florencia (Caquet§) fue enviada la Compa¶²a 

ñGuar²nò; desde Neiva (Huila), el Batall·n ñB§rbulaò march· hacia Caucay§; y desde 

Pasto (Nari¶o), el Batall·n ñBoyac§ò reforz· la guarnici·n de Puerto As²s. El Batall·n 

de Ingenieros ñCaldasò, estacionado en Ibagu® (Tolima), fue trasladado a Potos² 

(Putumayo), con la misi·n de ampliar la infraestructura necesaria para una 

movilizaci·n de mayor escala. Tambi®n se establecieron puestos avanzados a lo 

largo del r²o Putumayo para vigilar los movimientos enemigos. 

En el plano diplom§tico, Colombia exigi· al Per¼ la devoluci·n inmediata de Leticia 

y solicit· que no interfiriera en una eventual recuperaci·n del caser²o por la fuerza. 

Sin embargo, con el paso de los d²as, el gobierno peruano mostr· un respaldo 
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creciente a los irredentistas loretanos y se neg· a evacuar la poblaci·n, 

argumentando que estaba bajo su protecci·n. Frente a la negativa peruana, 

Colombia intensific· su ofensiva diplom§tica y elev· el caso ante la Sociedad de 

Naciones; por otro lado, el congreso colombiano brindo apoyo irrestricto al gobierno 

nacional y autoriz· lanzar un empr®stito de diez millones de pesos, destinado a 

cubrir parte del rearme del ej®rcito y los gastos asociados a la misi·n de 

recuperaci·n del territorio patrio. 

Durante septiembre y octubre los esfuerzos se concentraron en la movilizaci·n de 

tropas y en la recolecci·n del empr®stito patri·tico. En Colombia se vivieron intensas 

jornadas marcadas por un resurgimiento del fervor patri·tico que involucr· a amplios 

sectores de la sociedad, como se ver§ m§s adelante. El gobierno declar· la 

Intendencia del Amazonas y las comisar²as del Putumayo y Caquet§ como zonas 

de orden p¼blico especial. La primera, por su ubicaci·n fronteriza, se convirti· en el 

frente de defensa, con el r²o Putumayo como barrera natural; Caquet§ se estableci· 

como retaguardia y centro log²stico.  

El gobierno nacional, llam· del retiro al general Alfredo V§squez Cobo, entonces 

ministro plenipotenciario en Francia, y lo comision· para organizar, equipar y 

comandar una expedici·n punitiva con el objetivo de recuperar Leticia. En un tiempo 

r®cord, V§squez Cobo logr· adquirir y equipar una flotilla de buques de diverso 

tonelaje, logrando zarpar el 30 de noviembre desde Ruan (Francia) con una 

tripulaci·n compuesta en buena parte por marineros franceses. 

Mientras tanto, en Colombia, las dif²ciles condiciones del terreno y del clima, 

sumadas a la gran distancia entre los nodos log²sticos y el frente, obligaron a la 

construcci·n urgente de carreteras, caminos, pistas a®reas y hospitales militares. 

Entre estas obras, la carretera Popay§nïPasto result· clave para facilitar el 

movimiento de tropas y pertrechos. La ciudad de Florencia se consolid· como base 

principal de retaguardia, albergando municiones, alimentos, personal m®dico y 

refuerzos. 

Durante noviembre y diciembre de 1932 se realizaron gestiones en el extranjero 

para adquirir nuevo material de guerra, aunque muchos pedidos se retrasaron 
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debido a la alta demanda de las f§bricas proveedoras. A finales de ese a¶o, las 

tensiones se manten²an. El 21 de diciembre, una flotilla colombiana lleg· al puerto 

de Bel®m do Par§ (Brasil), en la desembocadura del r²o Amazonas, donde se reuni·, 

el 28 del mismo mes, con unidades enviadas desde Colombia, conformando as² un 

gran contingente armado. 

Para enero de 1933 comenzaron los preparativos para retomar el territorio ocupado 

por las fuerzas peruanas. Sin embargo, las gestiones diplom§ticas en curso 

retrasaron la operaci·n hasta mediados de febrero. La expedici·n se dirigi· a 

Manaos, desde donde planeaba continuar hacia Leticia. No obstante, la espera 

favoreci· a los peruanos, quienes aprovecharon el tiempo para fortificar sus 

posiciones: instalaron artiller²a en ambas orillas del r²o, colocaron explosivos en su 

lecho y desplegaron varias escuadrillas a®reas, lo cual convirti· cualquier intento de 

aproximaci·n directa a Leticia en una maniobra extremadamente arriesgada. 

Ante esta situaci·n, el Estado Mayor colombiano, encabezado por el ministro de 

Guerra Carlos Uribe G., descart· un asalto directo, lo que gener· desacuerdo con 

el general V§squez Cobo, quien insist²a en un ataque frontal respaldado por la 

potencia de fuego de la flotilla. Finalmente, se opt· por una estrategia m§s prudente: 

una aproximaci·n indirecta mediante la toma de Tarapac§, ubicada entre Brasil y 

Colombia, que hab²a sido ocupada por los peruanos al inicio del conflicto. Controlar 

este punto era clave para asegurar la navegaci·n por el r²o Putumayo. 

El 15 de febrero, la flotilla y la aviaci·n colombiana iniciaron el bombardeo de 

Tarapac§. Las fuerzas peruanas, conscientes del poder²o colombiano, optaron por 

replegarse hacia la selva, evitando el combate y mayores p®rdidas humanas. La 

posici·n fue tomada sin apenas resistencia, captur§ndose varias piezas de artiller²a 

y pertrechos militares. Aunque no se libr· un combate directo, V§squez Cobo 

proclam· la operaci·n como una gran victoria, lo que gener· gran entusiasmo en la 

opini·n p¼blica colombiana. 

Entre el 25 y 26 de marzo se activ· el frente del Putumayo con una ofensiva sobre 

G¿ep², una posici·n peruana cercana a Caucay§ que interfer²a con la conexi·n 

entre esta y Puerto As²s. Se repiti· el patr·n utilizado en Tarapac§: bombardeo 
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a®reo y naval previo al asalto. Sin embargo, en esta ocasi·n, los peruanos 

ofrecieron una resistencia m§s firme, prolongando el combate durante varias horas. 

Finalmente, los defensores se vieron obligados a retirarse, dejando atr§s 

prisioneros, muertos y heridos. Colombia tambi®n sufri· bajas, aunque en menor 

n¼mero. 

Para abril, el siguiente objetivo militar era la base peruana de Puerto Arturo, ubicada 

sobre el r²o Putumayo. Su captura permitir²a a Colombia controlar el curso fluvial y 

sus afluentes, establecer una base para hidroaviones y amenazar la retaguardia 

peruana en Iquitos. Sin embargo, el 30 de abril, el asesinato del presidente peruano 

Luis Miguel S§nchez Cerro a manos de un opositor pol²tico precipit· un alto al fuego 

y el inicio de negociaciones con su sucesor, el general čscar R. Benavides. 

Durante el desarrollo del conflicto, tanto Olaya Herrera como S§nchez Cerro 

supieron capitalizar el fervor patri·tico despertado por la disputa fronteriza para 

afianzar su liderazgo. Ambos movilizaron a sus respectivos pueblos y canalizaron 

las tensiones internas hacia el enfrentamiento con el pa²s vecino, buscando as² 

estabilizar su permanencia en el poder en medio de profundas crisis econ·micas y 

pol²ticas. 

El conflicto comenz· a resolverse con la entrega de Leticia a la Sociedad de 

Naciones, que luego devolvi· el territorio a Colombia. Las conversaciones se 

prolongaron cerca de un a¶o en la ciudad de R²o de Janeiro. Finalmente, en mayo 

de 1934 se firm· el Pacto de R²o entre representantes de ambos pa²ses. El acuerdo 

ratific· el Tratado Salom·nïLozano de 1922 y, tras su aprobaci·n por los 

respectivos congresos, qued· en firme la soberan²a colombiana sobre la zona en 

disputa, zanjando definitivamente el conflicto y restableciendo las relaciones 

diplom§ticas entre ambas naciones bajo principios de amistad y cooperaci·n. 

Distribuci·n de los cap²tulos 

 

El primer cap²tulo de esta tesis est§ dedicado al estudio regional de Antioquia, 

enfoc§ndose en la participaci·n y contribuci·n de su sociedad y sus grupos sociales 

durante el conflicto, destacando actores clave como las mujeres, el empresariado, 
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el clero, entre otros. Se analizar§ el proceso de participaci·n en la recolecci·n del 

empr®stito nacional de defensa, as² como las particularidades de este esfuerzo. 

El segundo cap²tulo se centra en las narrativas simb·licas producidas durante el 

conflicto, principalmente desde la prensa, as² como a trav®s de la literatura, la 

poes²a y la m¼sica. Tambi®n se examinar§ la literatura de principios del siglo XX que 

influy· en los imaginarios de la naci·n, con ®nfasis en la construcci·n de las figuras 

del enemigo y el h®roe. 

El tercer cap²tulo abordar§ la influencia de la prensa regional en la sociedad 

antioque¶a, analizando c·mo sus discursos reflejaban una identidad pol²tica propia, 

aunque coincid²an en una narrativa patri·tica. Se examinar§n los desaf²os de la 

censura y la libertad de expresi·n en el contexto de la guerra, as² como el papel de 

la prensa no alineada, sus cr²ticas al establecimiento y el uso de la s§tira como 

herramienta de denuncia social. Tambi®n se estudiar§n las estrategias del gobierno 

para gestionar la informaci·n, incluido el control a medios opositores que 

contraven²an la causa nacional. Finalmente, se explorar§ la construcci·n discursiva 

del enemigo y del h®roe en el conflicto. 

El cuarto cap²tulo explorar§ las diferentes expresiones patri·ticas de los ciudadanos 

a lo largo de la naci·n, desde las grandes ciudades hasta los peque¶os municipios. 

Se recoger§n testimonios que evidencien un respaldo constante al gobierno 

nacional, as² como la emocionalidad generada por los acontecimientos del conflicto 

en la vida cotidiana de la poblaci·n. 
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1. Contribuciones de la sociedad antioque¶a 

 

ñEn el caso de Antioquia, seg¼n ven nuestros lectores por el telegrama que nos sirve 
de ep²grafe, la situaci·n es particularmente penosa y contribuye a esparcir esa fama 
de "jud²os" de que siempre hemos gozado y que tanto nos irrita. // Pero hay que hacer 
justicia: la masa del pueblo antioque¶o ha correspondido espl®ndidamente, y no solo 
sin quejarse sino con patri·tica alegr²a, al llamamiento patrio. Son los ricos, nuestros 
ricos, esos que para unas elecciones o para una guerra civil siempre tienen dinero 
sobrado, quienes ponen hoy a nuestro departamento en una posici·n lastimosa. // Y 

no lo decimos nosotros ¼nicamente: la prensa conservadora ha hablado, 
especialmente nuestro colega "El Colombiano" en una valiente editorial de hoy mismo, 

sobre esa actitud verdaderamente inexplicableò43. 

 

Antioquia para la d®cada de 1930 se caracterizaba por ser una sociedad con 

profundos arraigos religiosos, secundada por una fuerte clase pol²tica conservadora 

que dominaba sobre la mayor²a de los espacios p¼blicos y privados. De esta 

manera, las actuaciones p¼blicas, entre ellas las manifestaciones culturales, se 

hallaban en estricta vigilancia por el clero cat·lico, que impon²a con dureza la 

ortodoxia sobre el resto de la sociedad. Sin embargo, ello no deten²a los cambios 

producidos por una lenta pero constante mundializaci·n arrastrada por una 

sociedad cada vez interesada en la entrada de capitales al pa²s a trav®s de la 

interacci·n comercial con los Estados Unidos y las naciones europeas, lo que 

inevitablemente abr²a brechas en las que penetrar²an poco a poco los ideales de la 

modernidad que incomodaban en extremo a la posici·n hegem·nica del clero 

antioque¶o. 

Esta apertura se ve²a reflejada en el incremento del consumo y de la producci·n 

literaria, as² como en la concurrencia de nuevos espacios culturales y de ocio, fruto 

del progreso econ·mico en el que incursionaba la sociedad antioque¶a. Esta 

fascinaci·n por lo extranjero proven²a de una ®lite intelectual antioque¶a que se 

sent²a atra²da por lo for§neo, tanto en lo referente a las innovaciones tecnol·gicas 

como al encanto de la literatura universal. Esta ®lite, con el empe¶o suficiente, 

 
43 Diario Vespertino, Medellín, 18 de octubre de 1932, p.3. 
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buscaba replicar tales influencias o, en su defecto, importarlas para disfrutarlas en 

Antioquia44. 

La creciente industrializaci·n demand· cada vez m§s mano de obra, lo que atrajo a 

la poblaci·n rural y la impuls· a adaptarse a los cambios propios del tr§nsito hacia 

una sociedad urbana. Al mismo tiempo, la ®lite econ·mica encontr· en la Iglesia 

Cat·lica un aliado clave en su proyecto modernizador, pues esta no solo brind· 

apoyo moral, sino que tambi®n sirvi· como el conducto "natural" para llegar a las 

clases populares y acompa¶arlas en el proceso de progreso material de la naci·n.45. 

El otro factor que ayud· a que Antioquia pudiera erigirse como uno de los motores 

econ·micos de la naci·n fue la cooperaci·n bipartidista ejercida tanto por liberales 

como por conservadores en promover los intereses regionales del departamento, 

ejerciendo un fuerte contrapeso al centralismo capitalino y lo que le permiti· definir 

su propia agenda en cuanto a pol²ticas p¼blicas, sobre todo en el campo de la 

educaci·n y el desarrollo econ·mico. A la larga, se evidenciar²a esta inversi·n con 

un notable avance educativo sobre las otras regiones46. 

Desde el punto de vista intelectual, los escritores antioque¶os empezaron a publicar 

con una mayor frecuencia; sin embargo, no abandonaron la lectura de los cl§sicos 

de la literatura universal, lo cual se¶alaba un contraste con la afici·n de la ®lite 

bogotana, m§s centrada en el romanticismo decimon·nico. Esta fascinaci·n por lo 

externo permiti·, desde sus contactos comerciales con el extranjero, influenciar en 

su forma de percibir el mundo, lo que permiti· definir sus propios imaginarios e 

influenciar su visi·n de progreso47. 

1.1 Finanzas y conflicto: la contribución de Antioquia a la guerra 

Es fundamental comprender las magnitudes monetarias de la ®poca para cuantificar 

y valorar los aportes de la sociedad en sus distintas formas, como donaciones y 

 
44 Londoño Vega, María Patricia, Religión, cultura y sociedad en Colombia: Medellín y Antioquia, 
1850-1930, 1. ed.: Fondo de Cultura Económica, 2004, Bogotá, p.347. 
45 Londoño 2004, p.347. 
46 Londoño 2004, p.348. 
47 Londoño 2004, p.348. 
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empr®stitos. Sin embargo, calcular un salario promedio en Colombia representaba 

un desaf²o, ya que en aquel entonces no exist²an normativas legales que regularan 

los salarios, las cuales solo se establecieron en 1945. Ante esta dificultad, se tom· 

como referencia una selecci·n de empleos de 1932 y 1933, seg¼n el Banco de la 

Rep¼blica, lo que permiti· estimar un "promedio salarial", aunque con variaciones 

significativas seg¼n el oficio, la experiencia y el sector en el que se desempe¶aba 

cada trabajador.  

Para este ejercicio, tomaremos como soporte al Banco de la Rep¼blica, que 

incorpor· en su plantilla de personal a tres nuevos funcionarios durante el a¶o de 

1933 y que nos pueden servir como gu²a. Los salarios de estos funcionarios 

correspond²an al de una bibliotecaria que ascend²a a $80 pesos mensuales48, el 

sueldo para una mecan·grafa fijado en 20 pesos mensuales49 y el de un mensajero 

a 25 pesos mensuales50. Bajo esta comparaci·n, el sueldo de la bibliotecaria, que 

requer²a amplios conocimientos, cuadriplicaba en buena medida al de la 

mecan·grafa, la cual requer²a conocimientos intermedios. En cuanto al mensajero, 

que no requer²a conocimientos adicionales, su sueldo supera en 5 pesos al de la 

mecan·grafa, el cual requer²a conocimientos intermedios. Pudiendo ser que este 

extra estuviera destinado a cubrir los gastos de desplazamiento propios de su 

funci·n, a manera de auxilio de transporte. 

Es posible que los salarios b§sicos de otros sectores, fuera de la labor p¼blica, 

estuvieran en un rango de los 20 a los 40 pesos en promedio, debido a los factores 

ya expuestos. Por lo tanto, es de considerar que la donaci·n m²nima de 5 pesos ya 

era un esfuerzo nada desde¶able para buena parte de la poblaci·n que subsist²a 

con un 'sueldo b§sico relativo', que podr²a representar cerca de una octava a una 

d®cima parte de su salario. En consonancia con esto, se expidieron miles de 

estampillas de 5 pesos del empr®stito como valor m²nimo. 

 
48 Banco de la Rep¼blica, Actas de la Junta Directiva del BR #707 al #854 de 1932/1933, folio 2163, 
NÁ 801, 12 de mayo de 1933. 
49 Banco de la Rep¼blica, Actas de la Junta Directiva del BR, folio 2211 NÁ 827, 30 de ago. 1933. 
50 Banco de la Rep¼blica, Actas de la Junta Directiva del BR, folio 2253 NÁ 848, 29 de nov. 1933. 
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A continuaci·n, se analizar§n los alcances del Empr®stito para la Defensa Nacional, 

los grupos de ciudadanos que se organizaron para la recolecci·n financiera a trav®s 

de las juntas patri·ticas, as² como los mecanismos legales utilizados para la 

obtenci·n de fondos, tales como los recibos de pago y los Bonos de la Defensa 

Nacional. En esta labor participaron activamente funcionarios p¼blicos y buena 

parte del empresariado antioque¶o, as² como los sectores m§s involucrados de la 

sociedad antioque¶a, como las mujeres, el clero, las clases populares y la clase 

pol²tica. 

 

1.2 El empréstito51 

Para septiembre de 1932, el conflicto hab²a tomado por sorpresa no solo al pa²s, 

sino tambi®n al fisco Nacional. El gobierno de Olaya Herrera enfrent· durante gran 

parte de su mandato el reto de estabilizar las finanzas nacionales y cumplir con los 

pagos a los acreedores extranjeros, como lo destaca Mario Jaramillo en su obra 

ñEsteban Jaramillo: Indicadores econ·micos de la econom²a colombianaò52.  

Mantener la credibilidad financiera era crucial, especialmente en medio de la crisis 

econ·mica. No obstante, se volvi· imperativo obtener financiaci·n para el 

empr®stito de defensa sin depender de acreedores extranjeros que ofrec²an tasas 

de inter®s abusivas. 

Sin embargo, para ello se tomaron r§pidamente medidas de ajuste econ·mico con 

el fin de preparar al pa²s para la guerra sin desestabilizar la econom²a nacional. 

Como parte de estas medidas, el gobierno solicit· al Congreso la aprobaci·n de un 

empr®stito por valor de $10,000,000, el cual fue concedido bajo las siguientes 

condiciones53. 

 
51 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. 
https://dle.rae.es  [22 de julio de 2024]. Define al empréstito: préstamo que toma el Estado o una 
corporación o empresa, especialmente cuando está representado por títulos negociables o al 
portador. 
52 Jaramillo, Mario, Esteban Jaramillo, Indicadores económicos de la de la Economía Colombiana, 
Taurus, Bogotá, 2006. 
53 Banco de la Rep¼blica, Actas de la Junta Directiva del BR, folio 2065 NÁ 759, 22 de sep. 1932. 

https://dle.rae.es/
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Å Se pagar²a un inter®s anual del 4%. 

Å Se amortizar²an los pagos con los impuestos indirectos provenientes de los gastos 

suntuarios. 

Å Este recaudo no entrar²a a formar parte del presupuesto ordinario. 

Å El director del empr®stito ser²a asesorado por una junta compuesta de dos 

militares, un civil y el jefe del departamento de provisiones. 

Å La devoluci·n del empr®stito se har²a por sorteo. 

 

Con posterioridad se adicionar²a la prohibici·n a que los bonos circularan como 

moneda de cambio corriente en el comercio regular, situaci·n que se vino 

presentando pr§cticamente desde el primer momento de expedici·n de los bonos.  

Al promover un empr®stito nacional para la defensa, el gobierno no solo logr· 

imponer condiciones a la ciudadan²a, sino tambi®n a los entes regionales y a la 

banca nacional. Esto otorg· al Estado un mayor margen de maniobra econ·mica 

para enfrentar los desaf²os de la guerra. 

El afiche publicitario del Empr®stito de la Defensa Nacional nos se¶ala en la (figura 

1) dos grupos de personas, que aparecen representados de la siguiente manera. 

En la parte inferior del afiche un grupo de hombres y mujeres de trajes elegantes a 

la moda de la ®poca en una tonalidad clara y reconocibles que ofrecen sus bolsas 

de oro, en clara menci·n a los donativos ofrecidos por el sector pudiente de la 

sociedad. En la parte superior encontramos a un grupo de hombres en uniforme que 

ensombrecidos marchan en direcci·n contraria de los primeros aludiendo 

directamente a los soldados y voluntarios en estado de anonimato se disponen a 

partir hacia la frontera54. El mensaje es reconocible. ñCada uno cumpla con su 

deberé!ò El p·ster expresaba que donar dinero equival²a a cumplir con el deber 

patri·tico y, de cierta manera, exim²a de participar directamente en el conflicto, en 

contraste con aquellos que no ten²an m§s que ofrecer que sus cuerpos y mentes al 

servicio de la naci·n. 

 
54 Camacho, El conflicto de Leticia, p.172. 
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Figura 1. ñCada uno Cumpla con su deberé!ò ñEmpr®stito de la Defensa Nacionalò. 
Fuente: afiche publicitario del Museo Militar. 

1.2.1 Juntas patrióticas 

El 4 de octubre de 1932 se anunci· en el pa²s la apertura del empr®stito patri·tico 

para la defensa, con fecha l²mite del 22 de octubre para el cierre de las 

suscripciones. Esta labor fue delegada a las juntas patri·ticas, las cuales se 

encargar²an de recolectar los aportes y las donaciones hechas por individuos, 

clubes, instituciones p¼blicas y privadas, entre otros. Estos fondos ser²an luego 

convertidos en bonos para el empr®stito de la defensa, y el dinero recolectado ser²a 

depositado en el Banco de la Rep¼blica para ser utilizado en la adquisici·n urgente 

de armamentos y medios log²sticos necesarios para la guerra. 
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La labor de estas juntas recay· en su mayor²a en grupos de mujeres organizados 

en comit®s femeninos de cada poblaci·n, quienes ser²an las encargadas de 

promover, registrar, recolectar y custodiar los fondos o joyas, a trav®s de diferentes 

actos p¼blicos de car§cter patri·tico. Estos actos se celebraban en las plazas de los 

pueblos, donde se invitaba a los comerciantes a exponer sus productos, y un 

porcentaje del valor de las ventas (entre el 10% y el 20%) ser²a destinado al 

empr®stito. Esta fue, sin duda, una de las acciones m§s importantes para involucrar 

a las comunidades en la defensa y respaldar las pol²ticas del gobierno para alcanzar 

la meta de recolectar los 10 millones de pesos del empr®stito nacional en las fechas 

programadas. 

1.2.2 Recibos de Pago55: Entre Cifras y Compromisos 

Antes de que el gobierno nacional, a trav®s del Banco de la Rep¼blica, pudiera 

ofrecer los bonos al p¼blico, la demanda por suscribirse al empr®stito super· todas 

las expectativas en muchas regiones. Por lo tanto, las personas comenzaron a 

donar mucho antes de que se convocara oficialmente el empr®stito. Ante esta 

medida y para no decepcionar los ²mpetus patri·ticos de los donantes, se procedi· 

a otorgarles certificados provisionales sobre sus donaciones, los cuales 

funcionaban como recibos. Estos recibos eran garant²a de que se hab²an suscrito 

al empr®stito y pod²an canjearse posteriormente por las estampillas de los bonos 

definitivos del empr®stito, contando as² con respaldo legal. 

En la (figura 2) podemos observar un certificado provisional en el que se retrata la 

figura del general antioque¶o Jos® Mar²a C·rdoba, uno de los h®roes de la guerra 

de independencia y personajes notables en su departamento, el recuadro esta 

bellamente decorado y rematado por el escudo colombiano en el centro inferior. 

 
55 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. 
https://dle.rae.es  [22 de julio de 2024]. Define Recibo: Escrito o resguardo firmado en que se declara 
haber recibido dinero u otra cosa. 

https://dle.rae.es/
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Figura 2 Republica de Colombia/ Empr®stito Patri·tico de 1932 ñCertificado 
provisional que da derecho al portador para recibir la cantidad de 10 pesos, en 
bonos definitivos del 4% del empr®stito patri·tico autorizado por la ley 12 de 1932ò 
Bogot§ 1932. Fuente: Bolet²n Digital Numism§tico, Numero 71, 26 de septiembre de 
2008 ï A¶o VII, Preparado por: Jos® Arcelio G·mez, Editorial, p.6. 

 

La confianza depositada en las Juntas patri·ticas a nivel nacional dio sus frutos al 

recoger de forma organizada los recursos para el empr®stito. Sin este esfuerzo para 

la obtenci·n de fondos, la moneda nacional no habr²a contado con el respaldo 

necesario, y la inflaci·n se habr²a disparado debido a la inyecci·n de $10.000.000 

de pesos en la econom²a. Sin un sustento legal adecuado, esta situaci·n habr²a 

afectado negativamente el apoyo popular a la guerra. 
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1.2.3 Bonos de la Defensa Nacional56 

Los comit®s de publicidad de los peri·dicos desempe¶aron un papel fundamental 

en la promoci·n del patriotismo mediante la difusi·n y exaltaci·n de la adquisici·n 

de bonos para la defensa. Como parte de esta estrategia gubernamental, la 

Litograf²a de Colombia en Bogot§ produjo una ilustraci·n representativa (figura 3) 

que acompa¶ar²a dichos bonos, configurando una imagen simb·lica de la 

expedici·n amaz·nica. 

En la composici·n, destaca en primer plano la figura de un soldado montando 

guardia. En un segundo plano, se observa una tropa del ej®rcito, plenamente 

equipada con armas y pertrechos, que avanza con determinaci·n junto a sus 

monturas a trav®s de la densa vegetaci·n, con una alta moral y una elevada 

preparaci·n, hasta vislumbrar el imponente r²o Amazonas. 

Esta estampa juega con s²mbolos clave, como el del soldado y el del dinero 

representado en el bono mismo. Adem§s, transmite la imagen de un destacamento 

bien preparado para la batalla, aunque de manera m§s sutil y optimista en 

comparaci·n con la figura 1, cuya representaci·n adopta un tono m§s estoico e 

incluso sombr²o respecto a los soldados. 

Es importante se¶alar que la imagen del bono ignora deliberadamente a los 

donantes, quienes, ir·nicamente, ser§n los futuros acreedores de estos t²tulos y 

pasan a formar parte de su propia idealizaci·n. 

 
56 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. 
https://dle.rae.es  [22 de julio de 2024]. Define, 2.ª edición (versión provisional). [22 de julio de 2024]. 
Define Bono: 3. m. Econ. Título de deuda emitido por una tesorería pública o una empresa y por el 
que estas se comprometen a pagar una cantidad a su vencimiento. Invierta en bonos del Tesoro a 
dos, tres o cinco años. 

https://dle.rae.es/
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Figura 3 Bono de la Defensa Nacional. Fuente: Bolet²n Digital Numistico, Numero 
71, 26 de septiembre de 2008 ï A¶o VII, Preparado por: Jos® Arcelio G·mez, 
Editorial, p.5. 
 
Como era de esperarse, algunos inescrupulosos no dudaron en aprovechar la 

situaci·n. Las autoridades llegaron a descubrir adulteraciones en las cifras de los 

bonos de la Defensa Nacional. Cabe recordar que estos bonos no pod²an ser 

utilizados como medio de intercambio, sin embargo, algunas personas ignoraron 

esta norma, quedando as² expuestas a los falsificadores. El titular de la (figura 4) de 

La Defensa revela el crimen. 
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Figura 4 Descubierta una falsificaci·n en los bonos de la defensa nacional. Fuente: 
La Defensa, Medell²n, 18 de abril de 1933, p.2. 
 
Ahora que el gobierno nacional contaba con los recursos y la solvencia necesaria, 

pudo inyectar capital en la econom²a, lo que se tradujo en un dinamismo que 

reactiv· el mercado interno. Esto se reflej· en la inversi·n en obras de 

infraestructura, como la construcci·n de carreteras y caminos, as² como en la 

producci·n de manufacturas, entre ellas uniformes, armamento y otros insumos. La 

primera era necesaria para la construcci·n y adecuaci·n de los caminos que part²an 

desde los nodos f®rreos y comerciales hasta las trochas del Putumayo. La segunda 

era para la fabricaci·n de numeroso material de intendencia como uniformes, 

carpas, impermeables, etc. Esto reavivo a la adormilada industria nacional. Esta 

f·rmula revitalizadora, basada en una econom²a de guerra y producto de la 

intervenci·n del Estado en la econom²a, se volver²a a ver una d®cada m§s tarde en 

los Estados Unidos con las pol²ticas del gobierno de Roosevelt dise¶adas por John 

Keynes durante la ®poca de recuperaci·n y fortalecida durante la Segunda Guerra 

Mundial. 

Esta confianza en las finanzas nacionales permiti· la adquisici·n en cortos plazos 

de algunos de los muy necesarios armamentos del extranjero para la campa¶a 

militar en el Sur. El resultado de estas adquisiciones rel§mpago incluy· la 

adquisici·n de buques para la flotilla amaz·nica del General V§squez Cobo y un par 
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de ca¶ones de gran calibre para la defensa costera del Pacifico57, provenientes de 

Europa y los Estados Unidos. Asimismo, se adquirieron un par de sesquiplanos y 

varios cazas Curtiss de fabricaci·n norteamericana, destinados a las escuadrillas 

a®reas colombianas, todo ello financiado en "cuotas razonables". 

1.3 Funcionarios públicos departamentales 

Los funcionarios p¼blicos del departamento de Antioquia, al igual que muchos otros 

en el pa²s, fueron de los primeros en comprometer voluntariamente entre el 5 % y 

el 10 % de su salario al empr®stito durante aproximadamente tres meses. Entre las 

instituciones que se sumaron a la causa, ya fuera mediante la contribuci·n de estos 

salarios o a trav®s de la prestaci·n de servicios, estuvieron los empleados del 

Ferrocarril de Antioquia, la hidroel®ctrica de Porce, los obreros p¼blicos 

departamentales, la Litograf²a Departamental y la Uni·n Nacional de Empleados de 

Antioquia etc. 

Se¶or capit§n, Juli§n Uribe Gaviria, Gobernador del Departamento 

Se¶or Gobernador: 

En estos momentos en que todos los corazones de los colombianos se hinchan de 
coraje y de odio clamando venganza, ponemos por [medio] de usted, a la rep¼blica, 
nuestros humildes servicios y si es el caso nuestras vidas, que es con lo ¼nico que 
contamos para la defensa de la patria. 

Ver²amos con agrado, se¶or gobernador, que tome usted el mando del ej®rcito 
antioque¶o para mostrar a los invasores que todav²a corre en nuestras venas la 
sangre que alentara la vida de los C·rdobas, Girardot, Mej²as, Uribes, Ospinas etc. 

Sea esta tambi®n para [ilegible] p¼blica y en®rgica [protesta] por la hoja antipatriota 
lanzada por el sindicato socialista de esta ciudad, no tuvo la hombr²a siquiera de 
publicar las firmas responsables. 

No creemos que estos individuos degenerados puedan llamarse colombianos s² por 
desgracia lo son, pues no podemos imaginarnos que hijos del libertador llega al 
extremo de renegar de nuestro querido terru¶o, con orgullo defenderemos del judas 
suramericano. 

Sin m§s por el momento, esperando la orden de marcha a las fronteras [ilegible] 
suscribirnos de humildes soldados y [ilegible]. 

 
57 V§squez Cobo, Alfredo, Propatria, La Expedici·n Militar al Amazonas en el Conflicto de Leticia, 
Banco de la Rep¼blica. Departamento Editorial, Bogot§, 1985, pp.131-135. 
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Jes¼s Mart²nez V®lez, [ilegible] Serna G·mez, Marcos Gonz§lez 

Los suscritos empleados obreros nos comprometemos a dar de nuestros sueldos 
del presente mes de septiembre el 5% por ciento, que entregaremos al se¶or 
administrador del [acueducto] Epifanio Montoya, que ®l lo haga llegar a destino, a 
fin de [contribuir] en algo a la defensa de la patria. 

Medell²n septiembre 19 de 1932 

Francisco Villa, [ilegible] Delgado O., Emili[faltante] Uribe, Jos® C., Manuel Posada 
F., [Ospina] Angel, Jorge [faltante], Jorge Ram²rez J., [faltante], Pedro Luis [faltante], 
Jos® Oscar [Correa], Antonio J. Zapata M., [faltante] Posada, Jos® Ćlvarez, [faltante] 
Restrepo T."58 

 

Las cuentas totales de los empleados departamentales suscritos para el empr®stito 

serian de cerca de $100,00059, una cifra nada desde¶able proveniente de 

funcionarios de todos los entes del departamento. 

1.4 El empresariado antioqueño 

Para comprender gran parte del ®xito del empresariado antioque¶o como motor de 

desarrollo regional y nacional, es fundamental referirse al empresario e ingeniero 

antioque¶o Nicanor Restrepo, quien define el ethos antioque¶o como:  

ñparte de la autorrealizaci·n antioque¶a que se debi· en gran medida a que 
la regi·n particip· activamente en el proceso de industrializaci·n de la naci·n, 
acogiendo una primera revoluci·n industrial en el pa²s, el ®xito en el proceso 
industrial se traduce en una multiplicaci·n de las fortunas de antiguos 
comerciantes, mineros y hacendados que supieron diversificar y reinvertir sus 
capitales apostarles a un sector que revolucionario para la sociedad 
antioque¶a infundi®ndoles el ideal de un progreso material y econ·mico que 
a la larga concebir²a en un imaginario regional muy inherente a sus gentes y 
a su idiosincrasia de superioridad sobre las dem§s regiones de la naci·n, que 
premiaba la laboriosidad, el empuje y la vivacidad en los negocios60.ò 

 

Los or²genes de este pensamiento lo podemos rastrear a la formaci·n de esta nueva 

clase empresarial educada en la Escuela Nacional de Minas, hacia finales del siglo 

 
58 Diario Vespertino, Medellín, 23 de septiembre de 1932, p.7. 
59 Diario Vespertino, Medellín, 19 de octubre 1932, p.7. 
60 Restrepo Santamaría, Nicanor. Empresariado antioqueño y sociedad, 1940-2004: influencia de las 
élites patronales de Antioquia en las políticas socioeconómicas colombianas, Penguin Random 
House. Bogotá, 2016. 
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XIX y que se extender²a hacia el mediados del siglo XX. Puntualmente podemos 

se¶alar a dos personajes claves como referentes filos·ficos que dotar²an a la 

instituci·n del prestigio y la identidad caracter²stica, como lo fueron el docente 

Alejandro L·pez y como rector Tulio Ospina Rodr²guez61. 

La fundaci·n de la Escuela de Minas en 1887 se concibi· como una instituci·n 

destinada a impulsar el progreso de la regi·n y la naci·n mediante la formaci·n de 

un cuerpo profesional capaz de modernizar el pa²s. Su enfoque, basado en una 

concepci·n racionalista y positivista, privilegiaba el pragmatismo y el utilitarismo62. 

Sin embargo, la ense¶anza de conocimientos cient²ficos y t®cnicos adecuados para 

impulsar el desarrollo econ·mico era solo una parte de su misi·n, que tambi®n 

buscaba dotar a la regi·n de una clase empresarial moderna y capacitada. 

El fortalecimiento de esta nueva clase burguesa se inspir· en un modelo educativo 

que promov²a una moral basada en un sistema de valores sustentado en un 

comportamiento integral y ®tico. Este enfoque estaba m§s asociado a la ense¶anza 

de principios laicos, como la honradez y la honestidad, influenciados por la cultura 

minera, que a valores de origen religioso. Si bien es cierto que buena parte del 

alumnado pertenec²a a sectores conservadores y eran practicantes devotos del 

catolicismo, los principios de la escuela se fundamentaban en virtudes seculares. 

Para la d®cada de 1930, buena parte de las teor²as de Taylor63 y Ford inspiraron la 

nueva organizaci·n del trabajo, optimizando las cadenas de producci·n mediante la 

divisi·n del trabajo y el control estricto del tiempo, todo bajo una concepci·n 

racionalista y positivista del trabajo. Estos cambios impulsaron un despegue 

industrial que se reflej· en la consolidaci·n de las primeras y m§s exitosas 

 
61 Mayor Mora, Alberto. Ética, trabajo y productividad en Antioquia. Editor Tercer Mundo, Bogotá, 
1997. 
62 El utilitarismo se define como: una teoría ética que trata de diferenciar el bien y el mal al enfocarse 
exclusivamente en los resultados de las acciones. Es una versión del consecuencialismo. El 
utilitarismo determina que la opción más ética es la que produce mayor beneficio al mayor número 
de personas. https://ethicsunwrapped.utexas.edu/sobre-nosotros?lang=es (Consultado el 01 de Julio 
de 2024) 
63 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. 
https://dle.rae.es [22 de julio de 2024]. Define el Taylorismo como un método de organización del 
trabajo que persigue el aumento de la productividad mediante la máxima división de funciones, la 
especialización del trabajador y el control estricto del tiempo necesario para cada tarea.  

https://ethicsunwrapped.utexas.edu/sobre-nosotros?lang=es
https://dle.rae.es/
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empresas antioque¶as. Entre ellas destacaron Coltejer y Fabricato en la industria 

textil, Coltabaco en el sector tabacalero, y en el §mbito alimenticio, la Cervecer²a 

Uni·n, Posada Tob·n (Postob·n) y Noel, entre otras. 

Desde la prensa se pudo apreciar la contribuci·n de algunos de los m§s distinguidos 

empresarios antioque¶os que, desde el inicio de la crisis fronteriza, se sumaron al 

esfuerzo y aportaron considerables sumas de dinero. Entre ellos, destacaron varias 

familias de renombre, como los Ćngel, quienes se caracterizaron por su influencia 

en el sector empresarial y su participaci·n como accionistas en una amplia variedad 

de empresas. 

Los Sierra, con Jes¼s Sierra, hijo de Jos® Mar²a Sierra, m§s conocido como "Pepe 

Sierra, el hombre m§s rico de Antioquia", sobresalieron por su gran patrimonio, 

construido gracias a sus minas y extensas tierras en el pa²s. Asimismo, la familia 

Echavarr²a, pionera en la industria textil y en el establecimiento de instituciones 

financieras y de transporte, no solo se distingui· por su fortuna, sino tambi®n por 

sus significativos aportes a causas filantr·picas, as² como a las artes y la cultura en 

la capital antioque¶a. 

El apoyo de la ®lite empresarial antioque¶a, aunque significativo, result· insuficiente 

frente a las expectativas depositadas en el departamento y su clase empresarial 

para el cumplimiento de la meta del empr®stito. Desde la prensa y las autoridades 

regionales, se reclam· repetidamente un mayor compromiso por parte de los 

ñcapitalistas antioque¶osò, ya que resultaba incomprensible que, siendo la regi·n 

m§s pujante y pr·spera del pa²s, los nombres de otros empresarios de reconocida 

fortuna no aparecieran en las listas p¼blicas del empr®stito.. 

Ante esta situaci·n, los diarios llegaron a ejercer una presi·n abierta sobre los 

empresarios, al punto de amenazar con publicar una ñlista negraò que incluir²a a 

aquellos considerados ñantipatriotasò por no contribuir a la naci·n y al empr®stito. 

La caricatura en la (figura 5) satiriza la situaci·n de las donaciones en Antioquia, 

retratando de forma c·mica a los personajes involucrados. A simple vista vemos a 

3 personas, en el centro, se muestra a un hombre representando al empresario 
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antioque¶o que carga unas bolsas de dinero y que se resiste a soltarlas, mientras 

tres figuras intentan forzarlo: el presidente Enrique Olaya, ubicado en la parte 

superior derecha; el gobernador Juli§n Uribe G., en la parte inferior; y una mujer con 

un gorro frigio y un garrote, que representa a Colombia, a la izquierda. Juntos, los 

tres personajes arremeten y forcejean contra el empresario, quien se niega a 

entregar su dinero. En conclusi·n, la caricatura busca representar la actitud del 

empresariado antioque¶o, aferrado a su dinero y desatendiendo las necesidades de 

la rep¼blica y los llamados de sus gobernantes. Esta cr²tica, ampliamente difundida 

por la prensa antioque¶a, especialmente en medios como La Defensa y El Diario 

Vespertino, fue ejecutada de manera magistral por El Bateo a trav®s de esta s§tira 

visual. 

Figura 5 Antioquia no suelta la mascada. Fuente: El Bateo de Medell²n, 12 de 
octubre de 1932, p.1. 
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Entre las compa¶²as empresariales m§s importantes de Antioquia para la ®poca que 

apoyaron el Empr®stito para la Defensa Nacional, tenemos a Coltabaco con un 

significativo monto de $100.000; el Banco Alem§n Antioque¶o contribuir²a con 

$50.000 al comienzo de la colecta y otros 50.000 a la finalizar esta. A esta medida 

se unir²an otras empresas con montos mucho menores pero que parad·jicamente 

cotizaban en bolsa much²simo m§s.  

De los aportes m§s relevantes publicados por la prensa, tenemos las siguientes 

listas. La lista 1 se basa en los registros ofrecidos por El Colombiano, la lista 2 se 

sustentan en los reportes de ñEl Diario Vespertinoò. Es importante tener presente 

que ambas listas son estimaciones aproximadas y no recogen la totalidad de lo 

donado, por los comerciantes, entidades financieras e industriales m§s conocidos.  

Lista 1 El Colombiano 

En esta lista hallaremos los siguientes suscriptores Compa¶²a de Tabaco de 

Colombia, Banco Alem§n Antioque¶o64, Compa¶²a Nacional de Chocolates, 

Cipriano Restrepo Jaramillo (Co. Industrial), Cervecer²a uni·n S.A, F§brica de 

Hilados y Tejidos, Compa¶²a de Tejidos de Medell²n, Compa¶²a Colombiana de 

Tejidos, Compa¶²a de Tejidos el Rosell·n S.A, Compa¶²a de Tejidos Uni·n, 

Compa¶²a Harinera de Antioque¶a , Mosaicos el Triunfo (Alejandro Echavarr²a M), 

Compa¶²a Posada Tob·n, Naviera Colombiana, F§brica de Galletas y Confites Noel, 

Compa¶²a de Calzado Rey Sol, Droguer²a universal, Taller Industrial de Caldas, 

Imprenta Editorial, Gaseosas Luz. 

 

 
64 El Colombiano, Medellín, 6 de octubre de 1932 p. 2. 
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Gr§fico 1 Montos del El Colombiano. Fuente: elaborada por el autor. 
 
Lista 2 El Diario Vespertino 
 
En esta lista hallaremos los siguientes suscriptores Jes¼s Sierra65, Coltabaco66, 

Alejandro Ćngel, Compa¶²a Nacional de Chocolates, Jaramillo (Co. Industriales), 

Mora Hermanos y C²a.67, Droguer²as Aliadas, Accionista Minas de Porce68, Juan S. 

Jaramillo (Com. Industrial) , Hijos de Alejandro Echavarr²a, Ana Josefa Misas69, 

 
65 El Colombiano, Medellín, 22 de octubre de 1932, p. 1. 
66 El 27 de enero de 1919, Gabriel Hernández, Bernardo Mora, Luis Restrepo, Basilio Uribe, Carlos 
E. Restrepo y Lisandro Ochoa, deciden crear Coltabaco, integrando varias pequeñas fábricas 
productoras de cigarrillo, creando así la Compañía Colombiana de Tabaco (Coltabaco). En el 
transcurso de su historia incorpora otras empresas, sobre todo en entre 1920 y 1930 
https://es.scribd.com/document/458666384/historia-y-analisis-de-coltabaco  
67 En 1916 don Jesús Mora estableció la casa comercial Mora Hermanos & Cía. Además, fue 
cofundador de varias empresas como Arrocera Central (1932), Tejidos El Cóndor, Imusa y Erecos 
(1934); Simesa (1938) y Landers & Cía (en un principio: Landers Mora, 1951). 
68 Firman Señores doctores Jesús Escobar A., Tulio Ospina Pérez y José Macías, Miembros de la 
Comisión de Mineros de la Junta Patriótica Nacional. -Ciudad. 
69 Viuda de Alejandro Echavarría Isaza: Industrial. Banquero. Comerciante. Político. Agricultor 
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Francisco Arango Villegas, Francisco L. Moreno, Francisco A. Oquendo, Capit§n 

Juli§n Uribe Gaviria70, F®lix de Bedout e hijos, Rafael Piedrahita D.71, Francisco 

Arango Villegas, Nueva C²a Exportadora, Boteros & C²a, Jos® Mar²a del Valle 

(Comp. Ganaderos), Carlos E. Cardona72, L. Aristiz§bal y C²a., Arzobispo de 

Medell²n, Manuel Jos® Caicedo, Valerio Tob·n Olarte73, Ismael Correa e hijos74, 

Rabinovich Hermanos75, Pablo Lalinde & C²a76, Juan de la Cruz Posada77, Trujillo 

 
70 Gobernador de Antioquia entre 1932-1934. 
71 Aparece mencionado en un libro de empresas en Antioquia con la empresa Piedrahíta Hermanos 
& Co., de la cual hacían parte Manuel Piedrahíta D., Rafael Piedrahíta D., F.Pérez, Luis. Medellín 
1932. Tomo 19 2.ª ed. Medellín: Editorial ITM, 2004. P. 381 https://catalogo.itm.edu.co/gpd-medellin-
1932-tomo-19-9789589751067.html (Consultado el 16 de agosto de 2024). 
72 Era socio de la Compañía Cruz Roja, fusionan varias compañías de chocolates. La chocolatería 
de Envigado (de Ángel, López y Cía.) hacía parte de un conjunto de empresas de tamaño reducido: 
la compañía industrial de chocolates y café que gerenciaba Francisco Arango V. y que producía su 
famosa marca ñMartilloò; la compa¶²a de Carlos E. Cardona en Bel®n, y su marca ñCardonaò. En 
1920 todas estas compañías se fusionaron en una nueva que tomó el nombre de Compañía de 
Chocolates ñCruz Rojaò, due¶a de la famosa marca de chocolate Cruz. La iniciativa de adquirir y 
absorber las compañías fue principalmente de Jesús María y su hermano Carlos E., a través de su 
sociedad comercial Ángel López & Cía., donde tenía como principal socio a Alejandro Ángel Londoño 
y en menor medida de Roberto Sandino, Federico Lalinde[10] y Alejandro Restrepo L[11]. 
https://www.centrodehistoriaenvigado.com/la-chocolateria-de-envigado/ (Consultado el 16 de agosto 
de 2024). 
73 Valerio Tobón Olarte, Socio fundador de la compañía Posada Tobón futura Postobón 
74 Ismael Correa Correal Industrial. Comerciante. 
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-
725d96529314/content (Consultado el 2 mayo de 2024). 
75 Al decir de un extrabajador de esa f§brica: ñAlguna vez o² decir; no recuerdo si a Jorge, el hijo de 
don Moisés Farberoff Rabinovich, o a don Enrique Serebrenik; que del conflicto con el Perú fue de 
donde los Rabinovich tomaron el nombre para la f§bricaò. Acababa de terminar la guerra colombo-
peruana (1932-1933) y el nombre de Leticia estaba en boca de todos. Fue ese el nombre escogido 
por los Rabinovich y C²a. para su F§brica de Tejidos Leticia S. A. (Telsa)que se publicitaba ñTelsa, 
calidad excelsaò. https://www.sgjcol.com/historia1.html (Consultado el 15 de agosto de 2024). 
76 Pedro Pablo Lalinde Bravo: Comerciante. Banquero. Industrial. Nació en 1875, en Medellín. Hijo 
de Pablo Lalinde Gaviria y de Filomena Bravo Echeverri. Conocido, simplemente, como Pablo 
Lalinde; es importante no confundirlo con su hermano Pablo Nazario, quien habría muerto antes de 
1894. Tuvo un almacén en el parque Berrío de Medellín. Junto a Cipriano y Jorge Rodríguez, Julio y 
Antonio Arango Lalinde y su hermano Francisco, fund· la casa ñPablo Lalinde & C²a.ò en 1900, casa 
sucesora de ñM.A. Santamar²aò y ñLalinde y Mej²aò. Socio de ñLalinde & Mej²a S.ò junto a L§zaro y 
Luis María Mejía S. y Carlos Vélez S. Durante la reestructuración de la Compañía Nacional de 
Galletas y Confites se hizo socio. ñPablo Lalinde y C²a.ò, para 1926, era compuesta por el Commercial 
Bank of Spanish America Ltd., ñĆngel, L·pez y C²a.ò, Julio Restrepo Wills y Alejandro Ćngel L·pez. 
Tuvo una casa en El Poblado, en Medellín. Esposo de Evangelina Sánchez Angulo. 
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-
725d96529314/content (Consultado el 1 de septiembre de 2024). 
77 Con varios compañeros de la Escuela de minas, montó un laboratorio de fundición y ensaye de 
oro a principios del siglo XX. Presidente de la Sociedad Antioqueña de Ingenieros de 1913. 
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-
.725d96529314/content (Consultado el 21 de junio de 2024). 

https://catalogo.itm.edu.co/gpd-medellin-1932-tomo-19-9789589751067.html
https://catalogo.itm.edu.co/gpd-medellin-1932-tomo-19-9789589751067.html
https://www.centrodehistoriaenvigado.com/la-chocolateria-de-envigado/
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-725d96529314/content
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-725d96529314/content
https://www.sgjcol.com/historia1.html
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-725d96529314/content
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-725d96529314/content
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-725d96529314/content
https://repositorio.utp.edu.co/server/api/core/bitstreams/c5b07af9-b919-4012-bd52-725d96529314/content
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Restrepo & C²a, Greiffenstein Ćngel y C²a.78, Pr·spero Mej²a, Claudino y Rafael 

Arango, Julio Ram²rez Johns & Co79., Jaramillo y Villa &C²a. 

 

 

 
Gr§fico 2 Montos de El Diario Vespertino. Fuente: elaborada por el autor.  
 
Las dos listas no difer²an significativamente en sus valores, ya que ambas se nutr²an 

de los informes oficiales elaborados por la Comisi·n para el Empr®stito Nacional en 

Antioquia. Cabe aclarar que una buena parte de los donantes, ya fuera a t²tulo 

 
78 Taller Industria de Caldas Greiffenstein, Ángel y Cía. Sociedad de comercio regular colectiva, 
fundada en 1918. Socios capitalistas y administradores: Ricardo y Guillermo Greiffenstein, doctos 
Juan J. Angel, ingeniero civil y electricista, socio industria, administrador del taller, Juan de J. Gallo. 
Se ocupa de preferencia en la explotación de sus talleres de fundación y construcción de 
maquinarias. Se especializa en: despulpadoras de café, trapiches y máquinas para caña, molinos 
para triturar minerales, tuberías de hierro, ruedas hidráulicas 
79 Minero y empresario de la caña, nacido en Santo Domingo-Antioquia. Nacido en 1885 y fallecido 
en 1982. https://www.ramirezmoreno.ong/fundadores 
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personal o familiar, eran tambi®n due¶os, socios o accionistas de estas y muchas 

otras empresas de alcance regional. Fuera de las donaciones monetarias se 

sumaban otras de tipo m§s simb·lica como las de las Cervecer²a Uni·n S. A80 que 

fuera de los $10.000 suscritos aport· varias medallas de oro obtenidas en los 

diversos concursos en los que particip· y hay otras donaciones m§s anecd·ticas 

como la de Pablo Tob·n Uribe81 uno de los hombres m§s ricos de Antioquia quien 

donar²a un anillo con su gema. Montos tan exiguos, provenientes de empresas y 

personajes tan acaudalados, tendr²an una p®sima recepci·n en la prensa. 

1.4.1 Resultados del empréstito en Antioquia 

"El s§bado 22 de octubre, a las doce del d²a ðhora en que se cerr· oficialmente la 

suscripci·n del empr®stitoð, las campanas de todas las iglesias de la ciudad 

repicaron al un²sono y las sirenas de las f§bricas sonaron durante diez minutosò, tal 

como lo hab²a dispuesto el ministro de Hacienda para oficializar su clausura82. 

Al cierre del empr®stito, se hab²a cumplido con la meta a nivel nacional, superando 

con holgura los $10.000.000 previstos y alcanzando un total de $12.500.000. No 

obstante, en Antioquia no se logr· cumplir con el objetivo departamental. Cabe 

recordar que, al inicio del empr®stito, el agente fiscal Posada Gaviria hab²a 

asegurado en Bogot§ que ñlos antioque¶os cumplir²an con la oferta que han hecho 

de suscribir dos millones de pesos en el empr®stito patri·tico, cueste lo que cueste'. 

Una afirmaci·n que contrast· claramente con los resultados obtenidos en 

Antioquia.ò83. Posteriormente, se estim· que el total de las donaciones apenas 

alcanzar²a un mill·n de pesos. Sin embargo, para el 22 de octubre, la cifra final 

recaudada en suscripciones fue considerablemente menor: tan solo $704.783,41; 

Donaciones $10.687.94; Total $715.471.35.  

 
80 Diario Vespertino, Medellín, 19 de octubre 1932, p. 7, donación de medallas obtenidas en 
concursos por Cervecería Unión S.A y sus antecesoras. Gerente: José M. Bernal Sociedad anónima 
organizada en mayo de 1930 como resultado de la fusión de la Cervecería Antioqueña Consolidada 
y Cervecería Libertad. La fábrica se encontraba para el momento del conflicto en Itagüí. 
81 Soltero. Rico. Filántropo. De ciertas características que lo hicieron un personaje especial de 
Medellín. 
82 El Diario Vespertino, Medellín, 22 de octubre de 1932, Tarde, p.1. 
83 El Diario Vespertino, Medellín, 28 de septiembre de 1932, p.1. 
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Posteriormente, se redujeron las expectativas en cuanto al empr®stito 

comprometido por los antioque¶os, que apenas alcanzar²a el mill·n de pesos. Sin 

embargo, para el 22 de octubre, la cifra final recaudada fue considerablemente 

menor: tan solo $704.783,4184 en suscripciones y $10.687,94 en donaciones, para 

un total de $715.471,35. 

Los diarios reportar²an cifras dispares ante esta escasa recaudaci·n, El Colombiano 

inform· de una cifra de $750,000.00 alegando que la escasa cifra se debi· a ñla 

pobreza reinante y el escepticismo de la clase capitalista respecto a la guerra85ò. 

Mientras que El Diario Vespertino relatar²a que la recolecta antioque¶a ascend²a a 

los $800.000.00, sin embargo, se esperaba que estos montos ascendieran 

tard²amente con base en las suscripciones pendientes por cuenta del Ferrocarril de 

Antioquia valorados en $200.00086 y de las partidas presupuestarias destinadas por 

los municipios del departamento que ascend²an a un aproximado de $100.000 lo 

cual excusaba en cierta medida la ñdemoraò al momento de publicarse y registrarse 

oficialmente el aporte final de Antioquia al Empr®stito Nacional, este apenas super· 

el mill·n de pesos, alcanzando una cifra aproximada de $1.015.471,35. 

Los resultados se¶alados contrastan con los datos ofrecidos en la obra ñEconom²a 

y Conflicto Colombo-Peruanoò de Juan Camilo Restrepo y Luis Ignacio Betancurò87 

en la que se¶alan una participaci·n antioque¶a muy superior a los registros oficiales 

de la Gaceta Departamental de Antioquia y de la prensa.  

Seg¼n lo reportado por Restrepo y Betancur, los aportes de Antioquia al empr®stito 

se distribuyeron de la siguiente manera: entidad departamental, $358.000,00; 

entidades municipales, $55.467,05; suscripciones particulares, $638.195,09; y 

donaciones, $21.875,88; para un total de $1.693.938,0288. 

 
84 Gaceta departamental de Antioquia, 27 de octubre de 1932, Medellín, p.3930. 
85 El Colombiano, Medellín, 23 de octubre de 1932, p.1. 
86 Actas de la Junta directiva del BR # 707 al # 854 de 1932 /1933, Folio 2087 N 768 23 de noviembre, 
IX Ferrocarril de Antioquia adelantando operaciones bancarias para suscribir el empréstito por un 
valor de 200.000 pesos, además solicita descuento en sus obligaciones. 
87 Restrepo, Juan Camilo y Betancur, Luis Ignacio, Economía y Conflicto Colombo-Peruano, Villegas 
editores, Bogotá, 2001. 
88 Restrepo y Betancur, Economía y Conflicto Colombo-Peruano, p.157. 
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El desfase de casi un 60 % respecto a otras estad²sticas pone en entredicho las 

estimaciones presentadas por Restrepo y Betancur, quienes no respaldan sus 

afirmaciones con fuentes documentales que acrediten el origen de sus tablas. Esta 

falta de sustento contrasta con los datos publicados en la Gaceta Departamental de 

Antioquia, que llev· un registro directo de los bonos suscritos por el departamento, 

mayoritariamente financiados con recursos provenientes de los presupuestos 

ordinarios. A su vez, estas cifras se ven reforzadas por la informaci·n difundida por 

la prensa regional, la cual realiz· un seguimiento constante y detallado del proceso 

de recolecci·n de fondos. 

Los datos estad²sticos a nivel nacional tambi®n presentan inconsistencias. Mientras 

Restrepo y Betancur registran un total de $10.382.183,68, otras fuentes, como la 

prensa de la ®poca, reportan una cifra cercana a los $12.500.000. Esta ¼ltima 

versi·n fue respaldada por declaraciones oficiales del entonces ministro de 

Hacienda, Esteban Jaramillo, quien afirm· p¼blicamente que el empr®stito nacional 

hab²a superado en m§s de un mill·n de pesos la meta proyectada de diez millones89. 

1.5 La sociedad y su mirada a la guerra 

La sociedad antioque¶a compart²a la visi·n general de la guerra que predominaba 

en el resto del pa²s. Aunque su geograf²a la manten²a alejada del teatro de 

operaciones, sent²a el peso de su papel como protagonista del progreso y el 

desarrollo nacional. Por ello, involucrarse en el conflicto, a trav®s de diversas formas 

entre ellas las econ·micas y las simb·licas, se consideraba fundamental para 

preservar la integridad de la naci·n. 

En su mayor²a, la guerra era percibida como un ñsacrificio sagradoò, bajo una visi·n 

a¼n impregnada del romanticismo del siglo XIX, en una ®poca en la que no se 

conoc²an a¼n los horrores de la guerra moderna que marcar²an la literatura europea 

de entreguerras. La guerra segu²a concibi®ndose como un campo de gloria, donde 

los hombres, con abnegaci·n, dejaban la comodidad del hogar para servir a un ideal 

superior llamado ñPatriaò. 

 
89 El Tiempo, Bogotá, 22 de octubre de 1932 p.15. 
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Otros, por el contrario, adoptaban una postura m§s cauta frente a la guerra, 

conscientes de que el pa²s no contaba con el equipamiento necesario para 

emprender una empresa de tal envergadura. Reconoc²an el valor y la determinaci·n 

de su gente, pero entend²an que ello no bastaba para ganar un conflicto armado. 

Estas voces cr²ticas pertenec²an a una minor²a dentro de otra minor²a: profesionales 

y hombres cultos que, gracias a sus lecturas y viajes por Europa, conoc²an los 

horrores de las guerras modernas. 

El pacifismo tambi®n tuvo un peque¶o espacio, aunque m§s bien anecd·tico. Existi· 

y abog· por una resoluci·n diplom§tica y civilizada del conflicto con el Per¼. No 

obstante, este ideal cay· r§pidamente en la impopularidad, producto de la creciente 

radicalizaci·n social y de la ridiculizaci·n p¼blica de quienes se manifestaban 

neutrales. La prensa, por su parte, desempe¶· un papel crucial en la difusi·n de 

narrativas belicistas, amplificando los discursos y columnas de los pol²ticos m§s 

vociferantes. 

1.5.1 La mujer antioqueña 

A lo largo de la historia nacional, las mujeres han desempe¶ado un papel activo en 

diversos §mbitos econ·micos y sociales, participando en el trabajo dom®stico, 

campesino, comercial y artesanal, entre otros. Sin embargo, fue en Antioquia, a 

comienzos del siglo XX, donde comenz· su incorporaci·n al trabajo obrero, 

impulsada por el proceso de industrializaci·n en Medell²n, especialmente en el 

sector textil. Las mujeres se convirtieron en la principal fuerza laboral de las nuevas 

f§bricas, enfrentando extensas jornadas de trabajo, salarios notablemente inferiores 

a los de los hombres y condiciones laborales precarias: espacios sucios, oscuros y 

ruidosos. A esto se sumaba un control estricto sobre sus vidas, tanto en el §mbito 

p¼blico como en el privado90. 

De esta manera, se fue consolidando la primera industrializaci·n antioque¶a, que 

abri· un espacio laboral para mujeres, en su mayor²a provenientes del campo, 

 
90 Reyes Cárdenas, Catalina y Saavedra Restrepo, María Claudia. Mujeres y trabajo en Antioquia 
durante el siglo XX: formas de asociación y participación sindical, Colombia: Ediciones Escuela 
Nacional Sindical, Medellín, 2005, p.25. 
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quienes llegaron a una ciudad ajena y en acelerado crecimiento, enfrentando 

m¼ltiples riesgos y desaf²os. En este contexto surgi· el ñPatronato de Obrerasò 91, 

una instituci·n ben®fica inspirada en valores cristianos y respaldada por el 

empresariado, cuyo prop·sito era brindar alojamiento, protecci·n y ñorientaci·n 

moralò a las trabajadoras. No obstante, este apoyo se daba a costa de una constante 

vigilancia e intervenci·n en sus vidas sexuales y reproductivas, con el fin de alinear 

su comportamiento a los intereses de las empresas. Este control tambi®n ten²a 

como objetivo apartarlas del influjo de nuevas corrientes ideol·gicas como el 

sindicalismo, el liberalismo y el comunismo92. 

Durante el mismo per²odo, se abrieron nuevos espacios para la educaci·n 

femenina, como la Escuela Normal para Institutoras, una instituci·n destinada a 

acoger a mujeres de clase media que buscaban formarse como maestras y 

enfermeras, roles tradicionalmente asociados con la maternidad. 

En la d®cada de 1920, en el Valle de Aburr§, se llevaron a cabo una serie de 

protestas y huelgas en busca de mejoras en las condiciones laborales, entre ellas 

la liderada por Betsab® Espinal y un grupo de mujeres contra la Compa¶²a de 

Tejidos de Medell²n93. Estos reclamos tendr²an un enfoque de g®nero relacionados 

con las mejoras salariales, la paridad salarial de hombres y mujeres, ambientes 

saludables en el trabajo, el cese de todo acoso sexual, etc. Las luchas fueron 

visibilizando poco a poco a una serie de figuras como Mar²a Cano, Enriqueta 

Jim®nez y Elvira Medina, c®lebres por su vinculaci·n con el Partido Socialista 

Colombiano. 

La figura de Mar²a Cano emergi· en Antioquia como una destacada lideresa social 

y pol²tica a mediados de la d®cada de 1920, en un momento en que la naci·n exig²a 

transformaciones sociales y pol²ticas profundas. Recogiendo buena parte de los 

postulados de la izquierda de su tiempo, Mar²a luch· por la reivindicaci·n del papel 

de las mujeres en una sociedad que a¼n les negaba voz y voto en los asuntos 

 
91 Reyes Cárdenas y Saavedra Restrepo, 2005, p.15. 
92 Reyes Cárdenas y Saavedra Restrepo, 2005, p.35. 
93 Reyes Cárdenas, Catalina, Rodríguez Jiménez, Pablo. Las mujeres en la historia de Colombia, 
Mujeres historia y política. Tomo II. Grupo editorial Norma. 1995, pp.405-406. 
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p¼blicos. Su labor fue fundamental no solo en la defensa de los derechos de las 

clases subalternas y la justicia social, sino tambi®n en la promoci·n de las 

demandas de las mujeres, consolid§ndose como una pionera del activismo social 

en Colombia94. 

Durante la d®cada de 1930, la situaci·n de la mujer obrera comenz· a deteriorarse, 

producto de una modernizaci·n tecnol·gica en las industrias que exig²a personal 

m§s cualificado. Los hombres, que ven²an prepar§ndose con una formaci·n t®cnica 

m§s especializada, fueron ganando terreno en el §mbito laboral. A esto se sumaba 

la presi·n constante del clero, que defend²a la figura de la ñfamilia tradicionalò, en la 

que la mujer deb²a asumir el rol de madre y ñreina del hogarò. Bajo estas 

condiciones, las mujeres empezaron a ser desplazadas del trabajo fabril, vi®ndose 

forzadas a incorporarse al trabajo informal y al sector de los servicios.95  

Para el momento del conflicto las mujeres antioque¶as gozaban de un amplio 

reconocimiento social. Una muestra de esto era el rol de maestras, a quienes en el 

trato cotidiano se les denominaba respetuosamente como ñdo¶asò96. Este trato 

reflejaba el estatus que hab²an alcanzado y el aprecio especial que se les confer²a. 

Tal reconocimiento se hizo evidente durante la recolecci·n del empr®stito patri·tico, 

en la que fueron precisamente las mujeres quienes asumieron la responsabilidad 

de gestionar y custodiar los fondos. As² lo ilustra la figura 16, correspondiente a un 

aviso publicitario de la ®poca. 

 
94 Reyes C§rdenas, Catalina, Rodr²guez Jim®nez, Pablo. Las mujeres en la historia de Colombia, 
Mujeres historia y pol²tica. Tomo I. Grupo editorial Norma. 1995, p.161. 
95 Reyes Cárdenas y Saavedra Restrepo, 2005, pp. 15-16. 
96 Londoño, 2004, p.348. 
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Figura 6 El patriotismo de la mujer antique¶a. Fuente: Mundo al D²a, Bogot§, 21 
de enero de 1933, p.37. 
 
Las mujeres con un mayor nivel educativo tambi®n hicieron sentir su voz en 

distintos espacios de la vida p¼blica. Un ejemplo notable fue el caso de Raquel 

Jaramillo J., quien pronunci· un discurso en el paraninfo de la Universidad de 

Antioquia, donde abord· el tema del honor y el deber. En un gesto patri·tico, decidi· 

donar al empr®stito nacional el valor recaudado por las entradas al evento, sumando 

as² su aporte simb·lico y material al esfuerzo colectivo97. 

Angel·polis, 20 de setiembre de 193298 

Gobernador. ---- Medell²n. 

 Acaba de terminarse manifestaci·n patri·tica. Tomaron participaci·n grupo 
de se¶oras, se¶oritas, directoras de escuela, alumnos respectivamente. Reina gran 
entusiasmo. Listos para marchar a la frontera. 

 
97 El Diario Vespertino, Medellín, sábado 24 de septiembre de 1932, p.1. 
98 Gaceta Departamental de Antioquia, Medellín, 24 de septiembre de 1932, p.132. 
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         Mart²n Moreno 
_________________ 

En todos los pueblos de Antioquia, las mujeres lideraron las campa¶as de 

recolecci·n en beneficio del empr®stito, organizando veladas y bazares a trav®s de 

comit®s femeninos. Tambi®n brindaron apoyo directo a sus esposos para suscribirse 

al empr®stito o para donar sus alhajas. Muchas de las marchas y desfiles 

impulsados por las damas capitalinas fueron replicados en el departamento, bajo su 

entera direcci·n. Los ofrecimientos femeninos abarcaron diversas labores: 

confecci·n de uniformes y calzado, atenci·n a heridos, servicios m®dicos a los 

soldados, como lo demuestra el ejemplo de las mujeres de Fredonia99. 

El voluntariado en la Cruz Roja tambi®n se increment· notablemente en todo el pa²s, 

y Antioquia no fue la excepci·n. As² lo evidencia una nota publicada en la Gaceta 

Departamental de Antioquia, que reproducimos a continuaci·n: 

Oficial ð Alcald²a --- Fredonia, 20 de setiembre de 1932100, 

Gobernador. ---- Medell²n. 

 Acaba de constituirse Cruz Roja integrada por treinta se¶oritas, quienes 
recorren las calles principales con m§s de mil personas al son del Himno Nacional, 
ofreciendo su inquebrantable adhesi·n al Gobierno en defensa Patria. Entusiasmo 
delirante. Suscribi®ndose quinientas personas a prestar sus servicios. 

 Servidor, 

         Julio Moreno G. 
_________________ 

El rol de la mujer antioque¶a fue decisivo en la gesti·n del empr®stito y fue 

ampliamente reconocido por toda la sociedad, siendo celebrado tanto por la prensa 

regional como nacional. Este liderazgo estuvo a cargo de una ®lite femenina 

perteneciente a las familias m§s ilustres de la comunidad, quienes lograron movilizar 

a diversos sectores sociales y comprometerlos con la causa patri·tica. 

Un ejemplo de ello se apreci· en la (figura 7), correspondiente al Gran Bazar 

Nacional Patri·tico pro Defensa Nacional, donde se exhibieron figuras de oro y 

esmeraldas, similares a las que fueron donadas con frecuencia para apoyar el 

 
99 El Diario Vespertino, Medellín, 24 de septiembre de 1932, p.7. 
100 Gaceta Departamental de Antioquia, Medellín, 24 de septiembre de 1932, p.1329. 
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empr®stito. Estas piezas, algunas de evidente manufactura ind²gena y otras con 

rasgos estil²sticos m§s modernos, constituyeron una muestra representativa de las 

riquezas minerales del pa²s, aludiendo tanto a la tradici·n orfebre como a las 

pr§cticas de guaquer²a. 

Figura 7 Junta de Defensa Nal. Gran Bazar patri·tico. Fuente: Museo Nacional de 
Colombia, exposici·n "Patriotismo y patrimonio en tiempos de guerra: las alhajas 
para la guerra contra el Per¼, 1932 - 1933". 
 
Muestra de la velada patri·tica organizada por las mujeres antioque¶as 

(transcrita de su programaci·n): 

Con el noble prop·sito de contribuir al empr®stito patri·tico nacional y enaltecer el 

esp²ritu c²vico de la ciudadan²a, un grupo de distinguidas damas antioque¶as 

organiz· una velada art²stica y literaria. 

PROGRAMA 

Para la velada patri·tico-musical, el domingo 16 de octubre, en el sal·n de la Acci·n 

Social Cat·lica, a las 7 y media p.m. 

1. Himno Nacional (Jazz) 

2. Saludo al pueblo Antioqueño (Declamación) 

3. Hacia el Perú (Marcha -Jazz) 
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4. Exposición sobre la cuestión Colombo-peruana, por Don Ismael Lopera, 

quien desarrollara los siguientes temas: la vida de los caucheros, para 

quienes solo hay un solo código: el látigo de los capataces y de los amos. El 

embrujamiento y la venganza de la selva. La Casa Julio C. Arana & 

Hermanos con su sequito de crímenes y rapiñas ha sido el peor enemigo de 

Colombia. 

5. Jazz 

6. El Perú (Declamación)  

7. La felonía del Perú y el deber de la ciudadanía colombiana en la hora 

presente 

8. Himno Nacional101 

Resulta contradictorio que, en la misma ®poca en que las mujeres lideraban y 

organizaban la recolecci·n del empr®stito patri·tico, movilizando a amplios sectores 

de la poblaci·n, se debatiera en el Congreso la posibilidad de que pudieran 

administrar su propio patrimonio de manera independiente a sus c·nyuges. Este 

derecho fue finalmente aprobado mediante la Ley 28 del 12 de noviembre de 1932. 

Ese mismo a¶o, el Decreto 1874 autoriz· a los colegios femeninos a otorgar el 

diploma de bachiller, ya que hasta entonces las mujeres solo pod²an acceder a la 

educaci·n media. Un a¶o despu®s, el Decreto 227 de 1933 permiti· el ingreso 

femenino a la educaci·n universitaria, y posteriormente, la reforma constitucional de 

1936, mediante el Acto Legislativo No. 1, art²culo 8, ampli· sus derechos al 

reconocer una ciudadan²a restringida, garantiz§ndoles acceso a cargos en la 

administraci·n p¼blica y ciertas garant²as laborales. 

La tan anhelada obtenci·n de los derechos pol²ticos a¼n tardar²a un par de d®cadas 

en concretarse. No obstante, es importante destacar que, en el contexto del 

empr®stito nacional, las mujeres no solo promovieron, gestionaron y resguardaron 

los recursos recolectados, sino que tambi®n demostraron una capacidad 

organizativa y un compromiso c²vico que desment²an las limitaciones legales 

impuestas en su contra. Su activa participaci·n fue una muestra contundente de su 

aptitud para ejercer derechos plenos, incluyendo el manejo de su propio patrimonio. 

As², su contribuci·n en la Defensa Nacional no solo fue material, sino simb·lica, 

 
101 La Defensa, Medellín, 15 de octubre de 1932, p.1. 
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anticipando los cambios legales que, tras largas luchas, abrir²an el camino hacia la 

igualdad jur²dica y pol²tica. 

1.5.2 Clero antioqueño 

A principios del siglo XX en Antioquia, la Iglesia desempe¶· un papel fundamental 

y model· la sociedad regional con un car§cter cat·lico militante. A trav®s de 

colegios, escuelas, hospicios, hospitales, asociaciones piadosas y religiosas para 

j·venes, mujeres, hombres y ni¶os, as² como pr§cticas como el rezo del rosario en 

familia, la observancia de los primeros viernes y la realizaci·n de los ejercicios 

espirituales, la instituci·n eclesi§stica estableci· una red de control y disciplina 

moral que abarc· todos los sectores sociales102. 

A comienzos del siglo XX, la Iglesia Cat·lica evidenci· su faceta m§s conservadora 

bajo el liderazgo del monse¶or Manuel Jos® Caycedo, originario de Bogot§ y 

nombrado arzobispo de Medell²n, cargo que ocup· entre 1906 y 1937. Durante su 

prolongado episcopado, Caycedo asumi· con rigor la tarea de vigilar y reprimir toda 

manifestaci·n que considerara disonante o incompatible con el dogma cat·lico, 

recurriendo con frecuencia a la acusaci·n de comunismo o liberalismo excesivo 

para descalificar a sus opositores. Entre sus estrategias se incluyeron la censura de 

publicaciones peri·dicas, la excomuni·n de individuos considerados "indeseables", 

el veto a tesis universitarias y la presi·n sistem§tica sobre funcionarios de la 

Universidad de Antioquia, hasta lograr la renuncia de varios de ellos. Esta ofensiva 

clerical contribuy· a un significativo retraso en el proceso de modernizaci·n cultural 

del departamento, al obstaculizar el libre pensamiento, el debate acad®mico y la 

apertura hacia corrientes ideol·gicas contempor§neas103. 

En la obra de Mar²a Patricia Londo¶o se citan las investigaciones de las 

historiadoras Mar²a Teresa Uribe y Catalina Reyes, quienes se¶alan a la Iglesia 

cat·lica como responsable de encaminar a la sociedad antioque¶a hacia una 

modernizaci·n social y cultural lenta y conservadora. Seg¼n estas autoras, la 

 
102 Reyes y Saavedra, 2005, p.36. 
103 Londo¶o 2004, p.344. 
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dirigencia regional privilegi· el desarrollo econ·mico por encima del progreso social, 

influida en buena medida por la doctrina y el control ideol·gico ejercido por la 

Iglesia104. 

Sin embargo, a pesar de su car§cter conservador en el plano social y pol²tico, la 

Iglesia no constituy· un obst§culo absoluto al progreso. De hecho, apoy· de manera 

significativa el desarrollo material mediante la promoci·n de la educaci·n t®cnica y 

popular, as² como la incorporaci·n de innovaciones pedag·gicas. Este accionar 

respondi· al prop·sito evangelizador de "llevar la civilizaci·n cristiana a todo el 

mundo", lo cual reflejaba una visi·n particular del progreso que articulaba 

modernizaci·n econ·mica con la expansi·n de valores religiosos. 

A pesar de las diferencias entre el Gobierno liberal encabezado por el presidente 

Olaya Herrera y del Gobernador de Antioquia, Juli§n Uribe Gaviria, no impidi· que 

la Iglesia colombiana actuara en consecuencia, con la situaci·n del pa²s, y el clero 

antioque¶o no ser²a la excepci·n, solidariz§ndose con el empr®stito para la defensa. 

Se pronuncia el primado de Bogot§, Mons. Ismael Perdomo, que emite una pastoral 

favorable a la guerra citando como causa justa cuando las otras v²as se ven 

agotadas para llegar a la paz. Ante tales perspectivas, se suma la iniciativa del clero 

antioque¶o, con la proclama de Monse¶or Caycedo que compilan la opini·n de 

varios miembros del alto clero antioque¶o. 

"Las fuerzas que me restan est§n al servicio de Colombiaò 105 

ñDice el Ilustr²simo Se¶or arzobispo de Medell²n. Los Obispos de Jeric· y Santa 
Rosa ofrecen tambi®n su contingente en Defensa de la Patria" Monse¶or Manuel 
Jos® Caycedo arzobispo de Medell²n, junto con otros obispos de Antioquia ofrecen 
sus servicios al gobierno por medio del gobernador, manifiestan hacer lo que este 
en sus manos. Hay distintos mensajes de preladosò.  

"Medell²n, septiembre 22 de 1932 - Sr. Capit§n don Juli§n Uribe Gaviria, 

Presidente de la Junta antioque¶a de defensa nacional.ò 

He recibido con agradecimiento el oficio en que se me avisa que la junta antioque¶a 
de defensa nacional ha tendido a bien designarme con su presidente honorario. 
Acepto complacido esa designaci·n tan conforme con el esp²ritu de la iglesia, con 

 
104 Londo¶o 2004, p.346. 
105 Diario Vespertino, Medellín, 28 de septiembre de 1932, p. No legible. 
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la paternidad espiritual de que estoy investido y con mis propios sentimientos de 
ciudadano que ama a la patria por ²ntima convicci·n y hasta por tradiciones de 
familia. Las fuerzas que me restan en mis cansados a¶os y la sagrada influencia de 
mi ministerio episcopal est§n al servicio de Colombia. 

Soy de usted obsecuente servidor, MANUEL JOS£, Arzobispo de Medell²n. 

Jeric· 22 de septiembre de 1932. Gobernador, Medell²n. 

Honor avisar a [ilegible] recibo importante telegrama en que se digna comunicarme 
instalase en esa capital Junta Antioque¶a de Defensa Nacional. Al agradecer esta 
atenci·n me es grato manifestarle que he convocado al clero de esta ciudad a una 
reuni·n para determinar el modo m§s eficaz para que todos los sacerdotes de la 
di·cesis contribuyan a la defensa de la patria. 

Respetuoso servidor, FRANCISCO CRISTčBAL, Obispo. 

Yarumal, 22 de septiembre de 1932. Gobernador. Medell²n. 

Agradezco a su se¶or²a aviso sobre instalaci·n Junta Defensa Nacional. Empezar® 
con clero la m§s intensa labor para que sea grande la colecta como grande es la 
injuria irrogada a la patria y urgente la necesidad de repeler al intruso que se entra 
descaradamente.106 

Atentamente, MIGUEL ANGEL, Obispo. 

 

Por su parte, el gobernador Juli§n Uribe Gaviria, en una h§bil jugada de relaciones 

p¼blicas, acert· al nombrar como presidente honorario del empr®stito en Antioquia 

a Mons. Manuel Jos® Caycedo. Este gesto hacia monse¶or fue reafirmado por el 

Sr. Gobernador al expresar p¼blicamente su agradecimiento al se¶or arzobispo de 

Medell²n, al donar una generosa suma de 500 pesos y por los servicios prestados 

al departamento, as² lo expresa a trav®s del peri·dico El Diario: 

Excelent²simo se¶or doctor don Manuel Jos® Caycedo, dign²simo Arzobispo de 
Medell²n107. 

Excelent²simo se¶or. 

Por el muy estimado conducto del [ilegible]. Padre Germ§n Montoya Arbel§ez lleg· 
a mi poder la suma de quinientos pesos ($ 500) oro legal, que su excelencia dedica 
para el fondo de defensa nacional. 

Al presente oficio tengo el gusto de acompa¶ar el comprobante de consignaci·n de 
dicha suma en el Banco de la Rep¼blica y cuyo comprobante le ser§ cambiado m§s 
tarde a su excelencia por igual valor en bonos del empr®stito patri·tico. 

 
106 Diario Vespertino, 23 de septiembre de 1932, p. 1. 
107 Diario Vespertino, 28 de septiembre de 1932, p. No legible. 



тт 
 

Me es altamente placentero aprovechar esta ocasi·n para manifestar a su 
excelencia el orgullo que sentimos todos los habitantes de Antioquia al vernos 
amparados por el coraz·n paternal de su excelencia, el cual no ha tenido l²mites, 
como lo comprueban la infinidad de bellas obras, tanto espirituales como materiales, 
de que se ufana nuestro departamento y que son fruto de la filantrop²a de su 
excelencia. 

Que Dios lo conserve muchos a¶os a su excelencia para bien de nuestra amada 
iglesia y de la patria en general. 

Su servidor muy atento, que respetuosamente besa su anillo pastoral. 

Juli§n Uribe Gaviria 

Gobernador de Antioquia 

 

La iglesia, como elemento cohesionador de la naci·n, segu²a siendo un poderoso 

actor en la sociedad antioque¶a. Contar con el valioso apoyo del clero aseguraba 

cierta unidad en las clases populares m§s devotas y en los pol²ticos m§s 

beligerantes en cuanto a los asuntos de fe. Ante tal respaldo, se puede afirmar que 

el clero antioque¶o se compromet²a plenamente a apoyar la guerra y la movilizaci·n 

de sus feligreses. 

1.5.3 Clases populares 

En 1930, Antioquia segu²a presentando una importante poblaci·n rural asentada 

principalmente en pueblos y veredas. Sin embargo, desde hac²a un par de d®cadas 

se ven²a observando una continua migraci·n hacia las ciudades, atra²da por las 

mejoras en las condiciones de vida. Estos nuevos habitantes se fueron incorporando 

progresivamente a la emergente industria antioque¶a, lo que dio lugar a la formaci·n 

de una clase obrera. 

Esta clase obrera contaba con una capacidad adquisitiva que le permiti· garantizar 

para s² misma y para sus hijos el acceso a la educaci·n b§sica, gracias al respaldo 

de la instrucci·n p¼blica. Esta posibilidad les facilit· la adhesi·n a los ideales de 

progreso, as² como a las construcciones de identidad nacional y regional. El 

denominado ñobrero educadoò acced²a con frecuencia a la prensa local ðcomo El 

Colombiano, La Defensa, El Diario y El Heraldoð a trav®s de la cual se informaba 

de los principales acontecimientos nacionales, quedando as² expuesto a la 
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influencia de los editoriales y columnas de opini·n de los diversos sectores pol²ticos, 

particularmente conservadores y liberales, aunque en menor medida tambi®n de la 

prensa de izquierda. Fue, no obstante, el liberalismo el que logr· capitalizar en 

mayor proporci·n el respaldo electoral de amplios sectores de la clase trabajadora, 

a pesar de la falta de una homogeneidad ideol·gica suficiente para consolidar una 

hegemon²a partidista. 

Bajo la influencia de dichos medios, as² como de las opiniones de figuras 

destacadas de la vida pol²tica y social de Medell²n y Antioquia, las clases populares 

desarrollaron un sentimiento patri·tico exacerbado, que encontr· en la guerra 

contra el Per¼ una causa leg²tima y necesaria, especialmente como reacci·n ante 

la p®rdida del puerto de Leticia. En este contexto, las propuestas pacifistas o 

diplom§ticas fueron desestimadas y calificadas r§pidamente como muestras de 

debilidad o, en los casos m§s extremos, como actitudes antipatri·ticas. 

Las contribuciones adoptaron formas tan diversas que incluso muchos ciudadanos 

ofrecieron a sus propios hijos para integrar los cuerpos de voluntarios. Existen 

registros de estos ofrecimientos reiterados, los cuales quedaron consignados en la 

correspondencia dirigida al se¶or Gobernador del departamento. 

      Acevedo, septiembre 20 de 1932. 

Sr. D. Juli§n Uribe Gaviria. ---Medell²n.108 

Se¶or Capit§n:  

Como soldado que fui de la augusta persona del Dr. Rafael Uribe Uribeðvuestro 
progenitor ilustreðtengo el alto honor de ponerme a las ·rdenes de Vuestras 
Se¶or²a, con un hijo, aunque ya casado, pero tan patriota y liberal como yo. 

Ambos somos empleados de Ferrocarril de Antioquia, pero no tenemos 
inconveniente en abandonar nuestros hogares y destinos, hoy que nuestra patria 
est§ en peligro. Y si tres hijas que tengo, la patria la necesita ingresaran en la ñCruz 
Rojaò gustos²simas. 

Con sentimiento de mayor respeto, me suscribo del Sr. Gobernador, muy 
atentamente, su servidor y compatriota, 

        Gabriel Gonz§lez  

_________________ 

 
108 Gaceta Departamental de Antioquia, 3 de octubre de 1932, Medellín, p. 1373.  
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 Medell²n, 20 de septiembre de 1932, 

 

Sr. Capit§n D. Juli§n Uribe Gaviria, Gobernador del Departamento. -Presente109. 

En espera de su voz de mando estoy listo a ir a ocupar el puesto que se me 
indique para defender la Patria amenazada. 

Quisiera que los t²tulos militares adquiridos en los campos de batalla me 
sirvieran hoy para prestar mis servicios como simple soldado raso en el primer 
contingente que salga a castigar al infame invasor peruano. 

Con mis cuatro hijos y dos de mis hijas-que orgullosas vestir§n el uniforme 
de la Cruz Roja-espero la se¶al de marcha que pronto dar§ el clar²n de guerra, para 
ir a ofrendar en aras de nuestra amada Patria la sangre de pr·ceres que arde en 
nuestras venas. 

De Ud. muy respetuoso servidor y compatriota. 

Amador G·mez 

_________________ 

Amaga, 21 de septiembre de 1932 

Capit§n Juli§n Uribe GaviriaðMedell²n.110 

Como no tengo dinero de suscribir cuota defensa nacional, tengo el orgullo de 
ofrecerle dos hijos, que no dudo sean buenos soldados a al lado del hijo del Gral. 
Uribe Uribe. 

         Alonso Escobar  

 

Los mayores donantes resultaron ser los ciudadanos particulares y los empleados 

p¼blicos departamentales, quienes se sumaron al empr®stito donando un 10% de 

sus salarios. Ellos fueron los verdaderos protagonistas del empr®stito, ya que 

aportaban en la medida de sus posibilidades, en contraste con muchos empresarios 

que se negaron a donar o hicieron donaciones m²nimas para evitar la reprobaci·n 

social, una situaci·n ampliamente criticada por la prensa antioque¶a por su falta de 

patriotismo. 

En las (figuras 8 y 9) se observan dos ejemplares de estampillas del empr®stito 

patri·tico: una en blanco y negro y otra con fondo azul, correspondientes a 

denominaciones de cinco y diez centavos, respectivamente, y que representaban 

 
109 Gaceta Departamental de Antioquia, 5 de octubre de 1932, Medellín, p.1388. 
110 Gaceta Departamental de Antioquia, 29 de septiembre de 1932, Medellín, p.1354. 
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fracciones del bono. En el lado izquierdo de ambas se aprecia un c²rculo con la 

imagen de un c·ndor a punto de alzar vuelo, s²mbolo nacional asociado a la libertad. 

Estas estampillas fueron impresas por la Litograf²a de Colombia, con sede en 

Bogot§, por encargo del Banco de la Rep¼blica. 

 

Figura 8 Bono de la Defensa Nacional $0.05. Fuente: Bolet²n Digital Numism§tico, 
No. 129 ï 15 de diciembre de 2013ð A¶o XII. Preparado por: Jos® Arcelio G·mez 
Prada, p.10. 
 

 
Figura 9 Bono de la Defensa Nacional $0.10. Fuente: Bolet²n Digital Numism§tico, 
No. 129 ï 15 de diciembre de 2013ð A¶o XII, Preparado por: Jos® Arcelio G·mez 
Prada, p.10 
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Al identificar el gobierno la alta participaci·n de donantes, pero con aportes 

generalmente reducidos, se decidi· actuar en consecuencia para facilitar la 

captaci·n de cualquier suma, por modesta que fuera. Con este prop·sito, se 

emitieron bonos en denominaciones m§s bajas ðde 1 peso, as² como de 0.50, 0.10 

y 0.05 centavosð con el fin de incluir a los sectores m§s humildes de la sociedad. 

De este modo, se reconoc²a que cada contribuci·n, por peque¶a que fuera, sumaba 

al esfuerzo colectivo que progresivamente permit²a alcanzar la meta propuesta. 

1.5.4 Clase política 

Es importante destacar que, durante este per²odo, la Gobernaci·n de Antioquia 

estaba a cargo de Juli§n Uribe Gaviria, mientras que su hermano, Carlos Uribe 

Gaviria, ocupaba el Ministerio de Guerra. Ambos representaban figuras de notable 

relevancia para el departamento en el §mbito nacional, no solo por su trayectoria 

pol²tica y militar, sino tambi®n por ser hijos del general Rafael Uribe Uribe, una de 

las figuras m§s emblem§ticas del liberalismo colombiano. Su formaci·n en el 

Ej®rcito de la Rep¼blica de Chile les confer²a un prestigio adicional ante la opini·n 

p¼blica antioque¶a. Cabe se¶alar, adem§s, que el Capit§n Juli§n Uribe ostentaba 

el cargo de primer designado presidencial bajo el gobierno de Enrique Olaya 

Herrera, lo que reforzaba a¼n m§s su estatus y autoridad dentro de la sociedad. 

En un momento dado, se lleg· a considerar que el gobernador Juli§n Uribe Gaviria 

se incorporara a la expedici·n amaz·nica comandada por el general Alfredo 

V§squez Cobo. No obstante, las crecientes tensiones pol²ticas internas, 

especialmente aquellas alentadas por sectores del partido conservador, sumadas a 

la compleja coyuntura que atravesaba el departamento de Antioquia, hicieron 

imprescindible su permanencia en el territorio, lo que finalmente lo llev· a desistir 

de dicha participaci·n. Las fricciones pol²ticas se originaron por diversos factores, 

entre ellos, las demandas del conservatismo de una mayor representaci·n en el 

gobierno nacional, a pesar de que este ya respond²a a una plataforma de 

concertaci·n que integraba a liberales y conservadores moderados. A ello se sum· 

la negativa del Consejo Departamental a autorizar la nacionalizaci·n del Ferrocarril 

de Antioquia, una decisi·n que agudiz· las tensiones con el gobierno central e 



ун 
 

incluso deriv· en amenazas de desobediencia civil por parte de autoridades y 

sectores locales. 

A pesar de la aparente unidad alcanzada durante el conflicto, subsist²an focos de 

descontento en el territorio, los cuales se manifestaban en actos de violencia con 

motivaciones partidistas y en ciertos sectores liberales que adoptaban posturas 

revanchistas desde su posici·n de poder. Esta tensa calma obligaba a una gesti·n 

pol²tica prudente en el §mbito regional, donde las tradicionales mayor²as 

conservadoras comenzaban a percibirse amenazadas por el creciente auge del 

liberalismo. Aunque el gobernador y su administraci·n a¼n conservaban un respaldo 

significativo, las ambiciones electorales de ambos partidos empezaron a erosionar 

la cohesi·n lograda durante el conflicto, especialmente en el contexto de las 

elecciones legislativas previstas para mayo de 1933. 

2. Narrativas simb·licas e inmateriales de apoyo al conflicto 
 

Febriles de entusiasmo esperamos la orden de marchar, portando un tricolor en cada 

alma y musitando las palabras del Himno Nacional: Ricaurte en San Mateo en §tomos 

volando, deber antes que vida, con llamas escribi·ò111. 

 

El arte, como expresión inherente al ser humano, ha reflejado emociones a lo largo 

de la historia, incluyendo aquellas negativas, como el dolor y la angustia, que, 

canalizadas, han impulsado un "animus belligerendi"112. Durante siglos, los 

conflictos bélicos han sido fuente de relatos épicos que refuerzan ideales como la 

valentía, el honor y el deber. 

Componer himnos es una tradición marcial que proliferó tras la Revolución Francesa 

y la expansión del romanticismo. Adoptaron valores y virtudes nacionales y 

revolucionarios, construyendo héroes, satirizando actitudes sociales, y reviviendo 

gestas de independencia. Un ejemplo icónico es "La Marsellesa", que encarna los 

valores de la Revolución Francesa. En Colombia, surgieron nuevos cantos que 

 
111 Gaceta Departamental de Antioquia, 29 de septiembre de 1932, p.1355. 
112 Locución latina que significa «intención de hacer guerra», usada frecuentemente en Derecho 
Internacional Público. 
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renovaron los ideales nacionales, destacando el compromiso con la soberanía, la 

existencia de fuerzas armadas, y la memoria compartida del pasado. 

La literatura y la música se convirtieron en un mecanismo de resistencia durante el 

conflicto colombo-peruano, a través de canciones, poemas e himnos marciales que 

transmitían el sentir del momento. Estos medios cumplían una función social de 

motivar y comprometer a la población a apoyar el esfuerzo patriótico, evocando 

gestas históricas como la independencia y el espíritu combativo de los colombianos. 

El conflicto también abrió nuevas oportunidades para compositores nacionales, 

quienes, a través de sus sonetos y letras, alimentaron el sentimiento popular y 

dotaron de identidad a la causa patriótica. Este capítulo expone la labor literaria de 

múltiples artistas colombianos, tanto consagrados como debutantes, unidos en su 

apoyo al gobierno y a las fuerzas civiles y militares. 

Muchas de estas composiciones fueron publicadas en diarios y revistas, 

contribuyendo a exaltar el esfuerzo patriótico y la participación ciudadana. Aunque 

influenciadas por corrientes literarias de la época, como el modernismo y las 

vanguardias, algunos escritores continuaban con la tradición romántica del siglo 

XIX, evocando el amor patrio y el deber hacia la nación. 

Los versos y sonetos hallados en esta investigación fueron mayoritariamente 

escritos por autores experimentados, aunque también surgieron nuevos talentos en 

este fervor literario. Afortunadamente, muchas de estas obras se han conservado, 

aunque dispersas en diversas publicaciones, lo que sugiere la necesidad de una 

mayor recopilación y estudio. 

Las composiciones poéticas y musicales del conflicto colombo-peruano se 

destacaron por cinco elementos clave: el componente histórico, el simbolismo 

patriótico, la construcción del héroe y del enemigo, la sátira social y política, y la 

inclusión de la Amazonía en el imaginario nacional a través de la literatura.  
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2.1. La poesía histórica 

El primer elemento destacable es la evocaci·n del pasado hist·rico, en particular de 

las gestas militares de la guerra de independencia, consideradas como el evento 

fundacional de la naci·n colombiana. En este contexto, la necesidad de luchar 

nuevamente contra el Per¼ se justificaba como un acto de defensa del territorio y de 

la soberan²a nacional. Son frecuentes las referencias a pr·ceres como Sim·n 

Bol²var, Antonio Nari¶o y Jos® Mar²a C·rdova, as² como a batallas emblem§ticas 

como las de Ayacucho, Boyac§, Juanamb¼ y Jun²n. 

Asimismo, se incorporan elementos alusivos a la guerra con el Per¼ de 1829, 

concebida como parte del proceso de consolidaci·n de los Estados de la Gran 

Colombia y de la Rep¼blica del Per¼, ambos con aspiraciones territoriales. Entre los 

referentes literarios que se retoman figuran la batalla de Tarqui, el mariscal Antonio 

Jos® de Sucre como comandante victorioso, el batall·n Juanamb¼ y el r²o Mara¶·n, 

este ¼ltimo reconocido como la frontera original entre ambas naciones. 

En este marco, el himno del ñBatall·n Botero Uribeò 113 (figura 10), escrito por 

Gonzalo Restrepo Jaramillo114, alude de manera directa al mariscal Sucre y 

menciona expl²citamente las batallas de Jun²n y Ayacucho. Tambi®n se hace 

referencia al general Jos® Mar²a C·rdova, quien, a pesar de haber sido reivindicado 

por la historiograf²a nacional tras su ruptura con Bol²var, a¼n era objeto de 

acusaciones de deslealtad por parte de ciertos sectores intelectuales. Finalmente, 

el himno reafirma la importancia simb·lica del r²o Mara¶·n como antiguo l²mite de 

la Gran Colombia frente al Per¼. 

 

 
113 Unidad de voluntarios nombrada en homenaje al abogado y pol²tico antioque¶o ñAlejandro Botero 
Uribeò nacido el 30 de diciembre de 1839 y fallecido el 20 de octubre de 1932. 
114 Gonzalo Restrepo Jaramillo (Medellín, 1 de enero de 1895 - Medellín, 13 de agosto de 1966) fue 
un abogado, diplomático, empresario y político colombiano, miembro del Partido Conservador 
Colombiano, miembro de la corriente Ospina-pastranista. Ospina Vásquez, Pedro Nel. 2020. 
"Semblanza de Gonzalo Restrepo Jaramillo." Revista Institucional | UPB 29, no. 103 (2020): 287ï
292. https://revistas.upb.edu.co/index.php/revista-institucional/article/view/2872. (Consultada 7 
enero de 2024) 

https://revistas.upb.edu.co/index.php/revista-institucional/article/view/2872
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Figura 10 Himno del Batall·n ñBotero Uribeò. Fuente: El Colombiano, Medell²n 6 de 
noviembre de 1932, p.6. 

 
 
Hermoso canto patriótico del Doctor Guillermo Valencia 
El Dr. Guillermo Valencia compuso el siguiente bello canto patriótico, Música 
José J. Pérez115. 
 
Cara patria, tú voz nos congrega 
Para ir a la cita de honor, 
Con deleite la vida te entrega 
El que siente Nobleza y valor 
 
Luz de un siglo la hueste agiganta 
Debió a Tarqui en triunfal somaten, 
Donde el padre pusiera la planta 
Pondremos sus hijos también 

 
115 La Defensa, Medell²n, 7 de octubre 1932 p.2. 
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La letra del canto es la siguiente: 
 
Contraídos al duro desvelo 
Tus legiones araban en paz; 
Pero al ver profanado tu suelo 
Han erguido su impávida faz. 
 
Poco el bélico hierro es al brazo 
Qué acercó la faena sin fin; 
Quién trocó la maraña en regazo 
Hacha al hombro somete el confín 
 
No pugnamos por tierras ignotas 
Saciar la codicia cruel; 
Ya esos bosques oyeron las notas 
De los Patrios cantares de miel 
 
Ya Colombia llevó a sus hermanos 
Un mensaje de paz y amor 
Ya no sangran los troncos humanos 
A la par del viscoso licor 
 
Todo el oro duerme en la veta 
Y el que brilla en airoso Joyel, 
Correrán, oh Colombia, a la meta 
Que pregona tu límite fiel 
 
Si la franja dorada Yupura 
Al llevar el magnífico don, 
Nuestra sangre, a su hora, púrpura 
Tu soberbio raudal, Marañón, 
 
y en las aguas del mar de Orellana 
Que reflejan los cielos sin tul 
Un adiós tras frenética diana, 
Oro noble y carmín, al azul.  
Cara patria, tú voz nos congrega 
Para ir a la cita de honor, 
Con deleite la vida te entrega 
El que siente Nobleza y valor 
 
Luz de un siglo la hueste agiganta 
Debió a Tarqui en triunfal somaten, 
Donde el padre pusiera la planta 
Pondremos sus hijos también 
 
La letra del canto es la siguiente: 
 
Contraídos al duro desvelo 
Tus legiones araban en paz; 
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Pero al ver profanado tu suelo 
Han erguido su impávida faz. 
 
Poco el bélico hierro es al brazo 
Qué acercó la faena sin fin; 
Quién trocó la maraña en regazo 
Hacha al hombro somete el confín 
 
No pugnamos por tierras ignotas 
Saciar la codicia cruel; 
Ya esos bosques oyeron las notas 
De los Patrios cantares de miel 
 
Ya Colombia llevó a sus hermanos 
Un mensaje de paz y amor 
Ya no sangran los troncos humanos 
A la par del viscoso licor 
 
Todo el oro duerme en la veta 
Y el que brilla en airoso Joyel, 
Correrán, oh Colombia, a la meta 
Que pregona tu límite fiel 
 
Si la franja dorada Yupura 
Al llevar el magnífico don, 
Nuestra sangre, a su hora, púrpura 
Tu soberbio raudal, Marañón, 
 
y en las aguas del mar de Orellana 
Que reflejan los cielos sin tul 
Un adiós tras frenética diana, 
Oro noble y carmín, al azul. 

 

El Dr. Guillermo Valencia116 

Esta obra del maestro Guillermo Valencia constituyó un claro exponente del 

modernismo literario, al incorporar en su canto los cánones más representativos de 

esta corriente, tales como las alusiones a la patria, la naturaleza, la paz y la guerra, 

el valor, la condena al ultraje, el recuerdo de la batalla de Tarqui y la evocación del 

Amazonas como el Mar de Orellana, territorio en disputa en aquel momento. 

 
116 Guillermo Valencia (Popayán, 1873-1943). Maestro por antonomasia, no sólo por su eminencia 
intelectual y por su posición pionera de corresponsal del Modernismo en Colombia sino por su 
formidable trayectoria política (congresista, diplomático, gobernador del Cauca, dos veces candidato 
a la Presidencia de la república). Quién es quién en la poesía colombiana, Bogotá: El Áncora 
editores, 1998, https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll10/id/3181/ (Consultado 
el 18 de agosto de 2024) 
 

https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll10/id/3181/
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Posteriormente, fue musicalizada por el maestro José J. Pérez, reconocido 

compositor, quien le otorgó una estructura instrumental adecuada para su 

interpretación. A continuación, se presenta la partitura para música y canto (figura 

11). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11 partitura del Canto Patri·tico. Fuente: La Defensa, Medell²n, 12 de octubre 

1932, p.1. 

2.2. La poesía a los símbolos patrios 

La segunda figura aludió a la exaltación de los símbolos patrios, tales como la 

bandera, el escudo, el himno nacional y el cóndor, los cuales representaron la 

sacralidad de la nación a través de sus elementos identitarios. En particular, el 

himno nacional fue recitado en numerosos eventos patrióticos, tanto de manera 

formal, en los desfiles organizados por las autoridades locales, como de manera 

informal, entonado espontáneamente por jóvenes durante las marchas surgidas en 

las calles. 
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Mi Bandera 
Al Dr. Gonzalo Restrepo Jaramillo 

 
Bandera! Bandera mía 
Bandera de mis mayores!  
Por ti yo siento alegría  
Cuando miro tus colores. 
 
El azul que hay en mis venas 
Es el azul que te viste;  
Tú soltaste mis cadenas 
Y libertad me ofreciste! 
 
La sangre te tiñó un día  
En Juanambú y Ayacucho;  
Bandera! Bandera mía,  
Tu color lo quiero mucho! 
 
Mañana cuando a la guerra  
Vayas entre mil pendones,  
Seré un hijo de mi tierra  
Y a cachorro de Leones. 
 
Frente al cobarde invasor  
Jamás te veré vencida,  
Para ofrendarte la vida. 
Que tengo sangre y honor 

Bello tricolor divino, 
Soberbio, altanero y fuerte;  
Tú le abrirás el camino  
Al vencedor de la muerte ! 
 
Con acero Toledano  
Y fuerza de tus galanes 
En las fraguas de Vulcano 
Haré fuertes yataganes. 
 
Los cables del invasor  
Entre tus fieles vasallos,  
Serán trofeos de amor  
Para enfrenar sus caballos. 
 
A, soberbia, altanera,  
En lo más alto del monte,  
Serás, gloriosa Bandera  
Nuevo sol del horizonte 
 
Que al frente de tus cañones 
Y al despertarse del día,  
Tendrás muchos corazones,  
Bandera, Bandera mía ! 

Delio Alzate D. 117 

 
Esta oda expresa una profunda devoción por el símbolo patrio por excelencia: la 

bandera. A través de sus versos, rememora episodios históricos significativos como 

las batallas de Ayacucho y Juanambú, libradas durante la guerra de independencia. 

La composición incorpora elementos propios de la literatura moderna, como el uso 

de referencias mitológicas ðen particular, la figura de Vulcano, dios romano del 

fuegoð, lo que le confiere un tono épico y evocador. 

Estoy en la Cárcel, Poema de 1851.118 

Fragmento del Poema Julio Arboleda119  

 
117 El Colombiano, Medellín, 27 de octubre 1932, p.4. 
118 La Defensa, Medellín, septiembre 19, 1932 p.7. 
119 (Julio Arboleda Pombo; Popayán, 1817 - Berruecos, Nariño en 1862) Poeta, militar y político 
conservador colombiano de vida azarosa, cuya obra se produjo esporádicamente en los márgenes 
de su trayectoria pública. Terrateniente del sur de Colombia, se opuso de manera activa a la abolición 
de la esclavitud y participó en las guerras civiles. Por su personalidad, por su trágico destino (murió 
asesinado a manos de sus enemigos políticos en Berruecos) y por su obra, Arboleda quedó en la 
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ñEstoy en la C§rcelò 

¡Patria! por ti sacrificarse deben 
Bienes, y fama, y gloria, y dicha, y padre, 
Todo, aun los hijos, la mujer y la madre, 
Y Dios cuando su bondad no dé. 
Todo porque eres más que todo, menos 
Del Señor la herencia justa y rica: 
Hasta su honor el hombre sacrifica 
Por la Patria ----- y la Patria por la Fé. 

 

No todas las obras literarias utilizadas durante este momento histórico fueron 

creadas ex profeso para la ocasión; muchas de ellas fueron recicladas. Toda 

manifestación literaria de carácter patriótico disponible era considerada válida para 

exaltar el espíritu nacional. Un ejemplo de ello es el fragmento de la obra ñEstoy en 

la cárcelò, publicada en 1851 por Julio Arboleda, destacado político y poeta 

colombiano de la primera mitad del siglo XIX. Esta pieza fue retomada en 1932, en 

el contexto del conflicto colombo-peruano, y encontró así una nueva oportunidad 

para brillar, infundiendo patriotismo en los colombianos a través de sus poderosas 

palabras. 

 

EL PUEBLO GANARÁ LA GUERRA120 

Al vencer el país en esta guerra, nos quedará la satisfacción profunda de que no es 

sólo el ejército, ni si quiera el gobierno, sino el país entero quien la ha ganado. La 

han ganado la sirviente que entregó su anillo de bodas para la defensa; el ingeniero 

y el peón que construyeron las vías; el médico que contrarrestó para los soldados 

los innumerables flagelos de la selva, y curó a los heridos; el arriero: y el boga que 

transportaron los elementos; los diplomáticos, los oradores y los periodistas; las 

madres, las esposas y las hijas, únicas verdaderas víctimas de la guerra. Grande 

patria es la nuestra; y el sacrificio de los hermanos caídos en la batalla, no es el más 

meritorio de los sacrificios que hace el país por su soberanía. 

He hablado de los compañeros caídos. En ellos están representadas todas las 

regiones de la república; y todos han caído como bravos, sin una vacilación, sin un 

estremecimiento. El soldado nuestro es el hijo tradicional de Colombia. En él reviven 

 
memoria con la aureola del héroe romántico. Es autor de poemas publicados en 1833 y de un esbozo 
épico incompleto titulado Gonzalo de Oyón. 
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/a/arboleda.htm (Consultado el 16 de agosto de 2024) 
120 Juan Lozano y Lozano, La batalla de Güepí, victoria del Alma colombiana, Cali: Talleres el Relator, 
1933, 15-16. https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll10/id/4091 (Consultado el 
16 de agosto de 2024) 
 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/a/arboleda.htm
https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll10/id/4091
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las cualidades todas de los héroes ignotos que un día conquistaron la independencia 

de España, y en días sucesivos, en las mil batallas de nuestras guerras civiles, 

lograron para nosotros la plenitud de las libertades ciudadanas. 

Austeros tolimenses, garrulos costeños, caucanos atrevidos, temibles 

santandereanos, sufridos y estoicos hijos de Nariño, de Boyacá y de Cundinamarca, 

traviesos bogotanos, antioqueños tan amenazantes con la acción como con la 

palabra, hermanos de San Andrés y Providencia, firmes y tranquilos. Aquí está la 

república aguerrida de los mejores días, sin miedo y sin reproche. Yo he recordado 

muchas veces, al ver la acometividad y la alegría de estos soldados, aquel clásico 

soneto a España, de un poeta ilustre: 

çEl le·n despert·, temblad, traidores; lo que vejez cre²steis, fue descanso éè 

JUAN LOZANO Y LOZANO 

Teniente de navío 

Güepí, madrugada del 27 de marzo de 1933. 

Este relato de Juan Lozano L. está impregnado de un profundo entusiasmo tras la 

reciente victoria colombiana en Güepí, y se plasma en una emotiva carta que 

funciona como reconocimiento a la nación colombiana y a los diversos sectores 

sociales que, desde sus respectivas posiciones, contribuyeron a la consecución del 

triunfo. En el escrito se destaca, de manera especial, el papel de la mujer como 

verdadera víctima de la guerra, en una exaltación de su sufrimiento y compromiso. 

Asimismo, se rinde homenaje al sacrificio de los combatientes, enalteciendo la figura 

tradicional del soldado a lo largo de la historia nacional, desde las gestas de la 

independencia hasta los conflictos civiles del siglo XIX. Finalmente, se hace un 

magnífico reconocimiento a las virtudes de las tropas, subrayando su diversidad 

regional como expresión de unidad y patriotismo nacional. 

 

Himno Patriótico 

CORO 

Para "LA DEFENSA' 

Ha sonado la hora propicia 
de salvar de Colombia el honor 
y en la patria región de Leticia 
tremolar el Pendón Tricolor.  
Ya parece escucharse los sones  

con que llamo a la guerra el clarín,  
y rugir los temibles leones  
que el Perú conociera en Junín. 

I 
Está fresca la acción infamante,  
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que nos dio en la Pedrera baldón,  
y es preciso que salga triunfante  
de la afrenta el sagrado Pendón.  
Nuestra Patria es altiva y es 
grande  
entre pueblos que baña hoy el sol.  
Los cóndores que habitan el Ande,  
dieron fuga al león español  

CORO 
Que se tiña la patria frontera  
con el ojo encendido carmín  
de patriótica sangre procera, 
 la que otrora corriera en Junín.  
Que se escuchen los gritos 
doquiera.  
que ciso la sagrada Bandera  
De inviolable y triunfal tricolor.  

II 
Es preciso que todos corramos  
a salvar el honor nacional,  
y quedemos sin vida o volvamos  
coronados con lauro inmortal.  
Recordarle es preciso al peruano  
quiénes diéronle un día libertad,  
que nunca el Pendón Colombiano  
humilló su feliz majestad.  

CORO 
Se despiertan los fieros cachorros  
que al sonoro clamor del clarín  
derramaron de sangre los chorros  
por tener libertad en Junín,  
y tremola triunfal en el viento  
el sagrado Pendón Tricolor,  

pregonando victoria y contento  
por salvar de Colombia el honor. 

III 
Ha sonado la hora propicia  
de librarnos del ruin invasor,  
y en la patria región de Leticia  
tremolar el Pendón Tricolor.  
Ya parece escucharse los sones  
con que llame a la guerra el clarín,  
y el rugir de los fieros leones  
que el Perú conociera en Junín. 
(é) 

V 
Labradores, dejad el arado!  
Estudiantes, los libros cerrad!  
Invadido está el suelo sagrado!  
A salvar a Colombia volad!  
Esgrimid vuestra pluma, escritores  
en la noble y patriótica lid,  
y que den vuestras frases fulgores 
cual la espada y la lanza del Cid. 

CORO 
Ha llegado el supremo momento  
de salvar de Colombia el honor. 
Que tremole triunfal en el viento  
el glorioso Pendón Tricolor. 
Que se escuche la trompa 
guerrera  
Que se escuche el clamor del 
clarín.! 
Que se tiña la patria frontera  
en la sangre de Bonza y Junín.

 
Medellín, septiembre 17 de 1932121 
José María Ospina122  

 

Esta obra recurre a múltiples referencias simbólicas y eventos históricos, entre ellos 

el pabellón nacional y las gestas militares de la guerra de independencia, para 

reforzar el sentido de identidad y deber patriótico. Se menciona también la derrota 

de La Pedrera en 1911, ocurrida en el departamento del Caquetá frente a fuerzas 

peruanas, como recordatorio de la necesidad de unidad y preparación nacional. El 

 
121 La Defensa, Medellín, 19 de septiembre de 1932, p.7. 
122 Compositor del municipio de Jericó, reconocido como el autor de la letra del himno de dicho 
municipio. 
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texto convoca a todos los sectores de la sociedad, tanto letrados como iletrados, a 

poner sus capacidades al servicio de la patria. Asimismo, se alude a ñCorrales de 

Bonzaò, en el departamento de Boyac§, lugar que sirvi· como base de operaciones 

y hospital militar durante la campaña libertadora de 1819, reafirmando así el vínculo 

entre pasado heroico y presente en conflicto. 

2.3. La construcción del héroe y las virtudes del soldado. valor, abnegación e 
inspiración hacia los demás.  

Este punto alude a la exaltación de las virtudes del soldado, resaltando diversos 

aspectos fundamentales. En primer lugar, se destaca el valor, entendido como la 

disposición a actuar a pesar del miedo y la incertidumbre que conlleva el combate. 

En segundo lugar, se subraya la abnegación del soldado, manifestada en su 

capacidad de sacrificio y renuncia a los vínculos íntimos ðcomo la cercanía con sus 

seres queridos y el hogarð en favor de una causa superior: la defensa de la patria. 

Finalmente, se resalta su potencial inspirador, al convertirse en un modelo de 

conducta que impulsa a otros ciudadanos a replicar su compromiso, especialmente 

cuando el ideal de patria se transforma en un objetivo colectivo que trasciende al 

individuo y se erige como un deber compartido.  

Joropo del Voluntario123 

Sobre la vega del río se recuesta mi cabaña, 
como un pabellón de lucha que mi esfuerzo levantara, 
sobre la vega del río tengo mi siembra y mis matas, 
mis plataneras, mis yucas, mi trapiche y mi curiara124. 
 
Yo mesmo truje del monte las vigas y las estacas, 
yo mismo cavé los huecos, yo mismo tumbé las palmas, 
yo mesmo truje a mi negra montada en mi yegua baya, 
y yo cargué los corotos, la carabina y la lanza. 
 
En esta mata de monte hice la roza primero, 
y sembré los arrozales y arrejunté los becerros. 
 
Cuando se cierra la noche y no se atisba un lucero, 

 
123 El Mundo al Dia, Bogotá, 22 de octubre de 1932, p.22. 
124 Curiara: Embarcaci·n propia de algunos pueblos ind²genas de Am®rica del Sur, que se fabrica 
con el tronco de un solo §rbol, ahuecado con hacha y fuego. Mantilla Trejos, Hugo, Diccionario 
Llanero, Editor Entrelineas, 3a Ed, Villavicencio, 2005. p.56. 
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y se oye el rugir del tigre y las vacas tienen miedo, 
cojo mi guitarra y canto mis joropos y mis versos 
y en los labios de mi negra me emborracho de deseo. 
 
Adiós mi matica de monte, adiós mi potrico cerrero  
la patria me necesita y he de acudir el primero 
adiós zamba mi negra, no berries que no estoy muerto 
la patria me necesita y he de acudir el primero. 
 
Ahí te dejo la cabaña y ahí te dejo los becerros 
Con cinco vacas paridas para darle leche al pequeño 
Ahí te dejo el platanal la mañoquera y seis pesos 
Para que compres salívelas mientras estoy de regreso. 
 
No llores mi negra zamba no llores creerán que es miedo 
críame bien fino al muchacho ya júntame los becerros 
no te picures125 mulata con otro ya guárdame que yo vuelva 
y si no vuelvo mandingas ay que ya no es bueno 
y te dará pal muchacho porque el muchacho es llanero. 
 
Autor: José Joaquín Jiménez 

Compositor: Alejandro Wills 

 

Esta canción, publicada inicialmente en la prensa capitalina, rápidamente alcanzó 

una notable difusión entre el público. Posteriormente, fue musicalizada para piano 

por el maestro Alejandro Wills y, con el tiempo, reinterpretada por diversos artistas 

en múltiples versiones: Orión Rangel en piano, José Luis Martínez en tiple, Berenice 

Ch§vez en guitarras y la agrupaci·n ñLos Tolimensesò 126 en una versión en ritmo 

de joropo. La letra evoca la figura del campesino colombiano que, al escuchar el 

llamado de la patria, no duda en responder con prontitud. Antes de partir, se despide 

de su compañera y le encomienda el cuidado del hogar, dejando entrever el 

sacrificio personal que conlleva el deber patriótico. 

El Aviador127  

Para el Capitán don Abraham Liévano

Entre fulgores de tormenta acudes  
y así en mi verso trémulo te evoco  

 
125 Picuriá, infinitivo de evadirse, Diccionario llanero, 3a Ed, Mantilla Trejos, Hugo, 2005, p.121. 
126 Reproducci·n de la canci·n interpretada en Joropo por la agrupaci·n ñLos Tolimensesò 
https://youtu.be/Ft-VkEQ_NyA (Consultada 15 el julio de 2024) 
127 Mundo al Dia, Bogot§, 22 de octubre de 1932 p.17. 

https://youtu.be/Ft-VkEQ_NyA
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cual si el vértigo mismo fuerce poco 
a tu sublime sed de excelsitudes.  
 
Las tempestades cárdenas eludes 
y en tu ascensión ante tu radiante foco 
espuma es a tu afán el viento loco 
que violentas con másculas virtudes. 
 
¡Arriba, siempre arriba! ¡Alto, más alto! 
vas en un vuelo aligero el asalto 
de los inexplorados horizontes 
mientras audaz y raudo tu velívolo, 
es grito de victoria sobre el frívolo 
asombro de volcanes y monte. 

Por Roberto Li®vano128 
 

Este poema, dedicado al piloto Abraham Liévano, combatiente durante el conflicto, 

fue escrito en homenaje al hermano del autor. En él se exalta la figura del aviador 

como un personaje audaz y temerario, capaz de desafiar las fuerzas de la 

naturaleza y enfrentar con valentía los múltiples peligros que implica surcar los 

cielos en tiempos de guerra. La obra no solo resalta las cualidades técnicas del 

piloto, sino también su entrega y sentido de deber frente a la patria.

 
128 Roberto Li®vano (Bogot§, 1894-1975) fue poeta, ensayista, historiador y traductor. Colabor· con 
cr·nicas y escritos period²sticos en publicaciones como La Patria, El Tiempo o El Espectador. Entre 
su producci·n se cuentan t²tulos como El mensaje inconcluso (poemas), En torno a 
Silva (ensayos), Viejas estampas (cr·nicas), La conjuraci·n septembrina y otros ensayos (historia) 
o Evocaci·n de Santaf® de Bogot§ (cr·nicas), entre otros. 
https://insulabaranaria.com/2016/02/12/unas-palabras-a-don-quijote-soneto-de-roberto-lievano/ 
(Consultado el 21 de julio de 2024) 

https://insulabaranaria.com/2016/02/12/unas-palabras-a-don-quijote-soneto-de-roberto-lievano/
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A Juan Lozano y Lozano129 
En el frente de guerra  
 
Que Dios te lleve de su mano hermano, Juan Lozano y Lozano, mi teniente en el 

frente peruano. 

Dejas amor y Lira y toga, 

para ir a la guerra, que ahoga 

el latido del corazón en el rugido del cañón. 

Amor fue en tu vida el verso, magnífico como un poema, que de tu vida encino 

adverso, fundió otra vida noble y buena. 

Dejas amor, que está en la risa, 

enamorada, de tu Luisa; 

y está en sus ojos y en el lloro 

por el teniente aventurero, 

qué revestido de su acero 

y abandonado su tesoro, 

se fue a la lucha, noble y fiero. 

Dejas amor y toga y lira, para ir a la guerra, es pira en el fuego del corazón 

y en el latido del cañón. 

La toga que sirvió al derecho 

que ahora cubres con tu pecho. 

Nunca la bala del Villano 

tu noble pecho hiera, hermano 

Juan Lozano y Lozano, 

mi teniente en el frente peruano. 

Dejas toga y Lira y amor. 

En ti no ardía otro temor 

que el de ver la heredad robada, 

la justicia crucificada, 

la sangre hermana derramada 

y Acudiste Al primer clamor. 

 

Ruego: 

 

Señor, padre del universo: 

escucha esta oración y el verso 

que te digo por un hermano: 

Juan Lozano y Lozano, 

mi teniente en el frente peruano. 

Rafael Jaramillo Arango130 

 
129 Cromos, Bogotá, Vol. 35, Núm. 859, Bogotá, abril 8 de 1932. 
130 Nació en Sonsón, Antioquia, en 1896. Perteneció al grupo literario "Panidas" en Medellín. Miembro 
fundador de la Sociedad de Autores y Compositores de Colombia, Sayco, y de la Sociedad de 
Escritores y Artistas. Fue Poeta y prosista. Robledo Beatriz Helena, Antología de los Mejores 
Cuentos Infantiles, Biblioteca Familiar de la Presidencia de la República, Bogota.1997 
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Figura 12 Teniente de Nav²o, Juan Lozano Lozano. Fuente: Cromos, Bogot§, Vol. 
XXXV, Num. 859, Bogot§ 8 de abril de 1933. 
 

La oda anterior fue escrita en homenaje a Juan Lozano Lozano (Figura 12), 

destacado intelectual, político, periodista, militar y poeta colombiano, hijo del 

diplomático Fabio Lozano Torrijos, quien firmó el Tratado Salomón-Lozano de 1922, 

acuerdo que buscaba establecer de manera definitiva los límites entre Colombia y 

Perú. Juan Lozano hijo cursó estudios en la Escuela Militar de Cadetes y, durante 

la crisis con el Perú, se presentó como voluntario, sirviendo con el rango de teniente 

de navío a bordo de la cañonera Santa Marta. Esta composición lírica exalta sus 

virtudes y contiene una súplica a Dios por su protección en el combate. Lozano 

participó activamente en la Batalla de Güepí, dejando valiosos testimonios y 

reflexiones sobre los acontecimientos vividos durante el conflicto. Su figura 

encarnaba el espíritu del héroe patriótico y romántico, como se desarrollará más 

adelante. 
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Ecos del amanecer131 
La Crónica en verso de León Zafir 
La escuadrilla de papel y los poetas de Colombia 
 
Cuál si fuese pardas águilas, por límites regiones,  
bajo el sol que llena de oro la amplia copa de laurel,  
van serenos y gloriosos y triunfantes, los aviones 
que componen la escuadrilla; la escuadrilla de papel. 
 
No interrumpe nada aquella marcha austera y silenciosa; 
ni siquiera al lado puesto que sopla hostil un leve viento, 
y por eso va tranquila desplegándose gloriosa 
por los altos aires, cuadra, como un fácil pensamiento. 
 
Más, de pronto como un pájaro de rapiña, se desata  
sobre una tranquila nave qué serenamente avanza,  
otra nave hecha de acero, nave rústica y pirata  
pretende el exterminio y que abriga la esperanza 
  
negra y torpe de hacer suyo, todo: el mar y el horizonte;  
de violar todos los aires, y arrojar con hondo asombro  
los frondosos brazos de los árboles del monte  
a la nave, sin defensa, convertida en un escombro. 
 
Pero se obra un milagro: qué al chocar el recio acero  
contra el ala afable y dócil del papel, cosa casual,  
el acero se hace añicos, pero el papel resiste, fiero,  
es decir, qué el papel tiene mejor timbre que el metal. 
 
Y cómo es la Patria nuestra de románticos estetas,  
y cómo es la más ilusa qué se ve en el Universo,  
inspirados en las naves de papel, nuestros poetas  
tienen hoy un bello tema para enderezar un verso. 
 
Qué es así, como Colombia que ha mandado a la frontera  
a reconquistar sus tierras una escuadra de papel,  
ha logrado izar muy alta su magnífica Bandera  
y a formar a sus soldados con un gajo de laurel. 
 
Y los líricos poetas de esta patria austera y noble  
pueden hoy, después de tantas amarguras y quebrantos,  
escribir sobre las hojas y invioladas del alto roble  
con la sangre de los héroes fallecidos, libres cantos. 
 
Y así mismo, los guerreros de ardorosos corazones  
las canciones de la victoria trazaran con sus espadas,  
mientras cantan en la selva febrilmente los cañones,  
¡versos libres versos sueltos cómo líricas cascadas! 

 
131 El Heraldo de Antioquia, Medellín, 17 de febrero de 1933, p4. 
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León Zafir132. 

 

"La escuadrilla de papel" alude al papel de los poetas, quienes, con pluma y papel, 

lanzan estocadas literarias contra el poder de la espada enemiga, el cual resulta 

incapaz de resistir los certeros y feroces señalamientos de los ingeniosos líricos 

colombianos. Estos asumen la defensa de la patria como un duelo de aéreo, en el 

que la palabra se convierte en arma. En esta representación, el poeta se erige como 

un guerrero de la pluma, y su propio heroísmo se transforma en insumo para la 

victoria, al transmitir e inspirar el sentir de toda una nación. Si bien esta visión posee 

una evidente carga emocional, también resulta en cierta medida inconsistente con 

las exigencias concretas del conflicto, donde se requiere, ante todo, de hombres 

recios y aguerridos capaces de cumplir la misión última de enfrentar al enemigo en 

el campo de batalla.  

ELEGIA DEL SOLDADO EFRAIN MATIZ133 
      Carne de fuego en alma antigua,  
buen soldado Efraín Matiz:  
tu sangre nutre la manigua entre 
el jaral rudo y hostil. 
 
    Luchador que sirvió a la muerte  
con el machete y el fusil  
y clausuró, sereno y fuerte,  
los caminos del porvenir. 
 
    En la noche roja de alarma,  
bajo el cielo de tono gris,  
tañía en el canto del arma  
la tragedia del proyectil. 
 
    Y el joven héroe tuvo entonces  
gesto grave para morir: 
los brazos fundidos en bronces: 
a sus pies se rindió el fusil. 
 
    Nadie su cuerpo nos devuelva,  
nada turbe el sueño sin fin: 
vigila tu gloria en la selva,  

 
132 Pablo Restrepo L·pez, ñLe·n Zafirò, poeta colombiano. Naci· en el municipio de Anor², Antioquia, 
Colombia, en 1904. Falleció en Medellín el 9 de julio de 1964. Algunas desus obras Tierra labrantía, 
Hacia el Calvario, Cultivando rosas. https://poetassigloveintiuno.blogspot.com/2015/12/leon-zafir-
17710-poeta-de-colombia.html (Consultado el 21 de julio de 2024) 
133 Cromos, Bogot§, Vol. XXXV, N¼m. 857, Bogot§, marzo 25 de 1933. 

https://poetassigloveintiuno.blogspot.com/2015/12/leon-zafir-17710-poeta-de-colombia.html
https://poetassigloveintiuno.blogspot.com/2015/12/leon-zafir-17710-poeta-de-colombia.html
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buen soldado Efraín Matiz. 
 

Joaquín Güell134  

El soldado Efraín Matiz, oriundo de Nimaima, Cundinamarca, e integrante del 

Batall·n ñJuanamb¼ò, fue asesinado mientras ejecutaba acciones ofensivas contra 

una posición enemiga en el caserío de Buenos Aires, en la región amazónica, 

entonces ocupada por fuerzas peruanas. Matiz fue reconocido como el primer 

soldado colombiano caído durante la reconquista del Trapecio Amazónico. En 

homenaje a su memoria, el Gobierno inscribió su nombre en la Orden de Boyacá135. 

2.4. La construcción del enemigo desde lo literario 

La figura del enemigo, tal como se configura desde la lírica y sus sonetos, comienza 

a tomar forma a través de un profundo desprecio dirigido hacia los gobernantes 

peruanos y, en general, hacia su pueblo. Se les acusa de ingratitud y deslealtad 

hacia Colombia, y se los retrata mediante descalificaciones sutiles que, sin apelar 

al insulto directo, los presentan como seres pérfidos, indignos y traicioneros, 

dispuestos a violar la palabra empeñada en tratados como el Salomón-Lozano. De 

manera insistente, los poetas les reprochan haber olvidado la deuda histórica 

contraída durante la campaña libertadora liderada por Simón Bolívar ðque se 

extendió hasta territorio peruano y permitió asegurar su independenciað, por lo 

cual, según estos discursos, deberían a Colombia gratitud y respeto, no felonía. 

(ñMientras nosotros tranquilamente seguimos el curso de los acontecimientos, en 
Colombia todo el mundo, hasta los poetas y los niños de las escuelas, se han 
entregado con espíritu marcial a manifestaciones patri·ticasò. ñLa Cr·nicaò, de Lima) 
 

ñHasta los poetasò 

(Original de MUNDO AL DIA) 

Porque sabemos de arte y de canciones,  
porque honrar a la Patria es nuestro fin,  
se ríen de nosotros los felones,  
con ridícula mueca de arlequín. 
 

 
134 Reconocido poeta colombiano Joaqu²n G¿ell miembro de la generaci·n del centenario, muy 
cotizado en su tiempo, autor de epilog· el Duelo L²rico, Titulado a dos poetas liricos.  
135 Cromos, Bogot§, Vol. XXXV, N¼m. 857, Bogot§, marzo 25 de 1933. 
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Qué saben de sutiles emociones,  
de una nota, de un verso, de un jazmín! 
Pero ya aprenderán nuestras lecciones  
y el toque de victoria del clarín! 
 
Ya que-poetas- no tenemos nada  
qué ofrendar a la Patria, una granada 
formamos con nuestro propio corazón,  
para arrojarlo al campo de batalla,  
como rabia mortífera que estalla,  
como sangrienta y última canción! 136 

 

Juan de Dios Bravo Uribe137 
 

 
En el imaginario nacional predominaba la noción de que Colombia era una nación 

civilista, un ñpa²s de poetas y abogadosò, en alusi·n a la prevalencia de estas 

profesiones entre sus líderes políticos y gobernantes. Esta idea fue retomada por la 

prensa peruana con tono burlesco, lo que motivó una respuesta, curiosamente 

también en clave poética, desde el ámbito artístico colombiano. En ella se exaltó el 

oficio y el valor de los poetas como defensores simbólicos de la patria, mientras que 

a los abogados, en un gesto menos épico, se les dejó el espacio de las columnas 

de opinión en los periódicos. 

 
Hacia el Per¼ 
Himno  
Compuesto con motivo del conflicto Colombo-peruano en 1933 
Música: Tomas Pérez 
Letra: Bernardo Toro 
 
Coro:  
¡Colombianos! se acerca la hora  
que sonó en Boyacá y Juanambú 
¡Colombianos! despunta la aurora 
Vamos todos con rumbo al Perú 
 
I Estrofa 
Un Tirano, traidor y mezquino  
ha querido a Colombia ultrajar  

 
136 Mundo al Día, Bogotá, sábado 24 de septiembre 1932, p.24. 
137 Bravo, Juan de Dios, Medellín, 1886; Bogotá, 1952. Se destacó como poeta, crítico y traductor 
del francés. Su estilo es aristocrático, pulcro y delicado y sus temas son, principalmente, los afectos 
hogareños. Echavarría, Rogelio, 1926-2017. Quién es quién en la poesía colombiana. Bogotá: El 
Áncora Editores, 1998 https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll10/id/3181/ 
(Consultado el 15 de julio de 2024) 

https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll10/id/3181/
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el deber no señala el camino  
es preciso el ultraje vengar. 
 
Ultima estrofa 
Vamos pues a cruzar la frontera 
ya se escucha el cañón retumbar;  
todo el mundo verá la bandera 
en las torres de Lima ondular. 138 
 
 

Este himno hacía referencia a las batallas de Boyacá y Juanambú, ocurridas durante 

la guerra de independencia. En su contenido, el ñtiranoò aludido correspond²a al 

presidente del Perú, Miguel Ángel Sánchez Cerro. La composición establecía como 

meta simbólica la toma de la ciudad de Lima, evocando un ideal de victoria inspirado 

en las gestas libertadoras del siglo XIX. 

 

EL PERÚ 

 
Oh de esqueletos vencedor ufano 
Que por primera vez triunfos vocea!  
Pueblo de ninfos, pérfida ralea,  
Siempre serás raquítico y villano! 
 
Huellas nuestro estandarte soberano  
Donde nadie te escuche ni te vea,  
Donde sabes que no te abofetea  
Por no alcanzar, el puño colombiano. 
 
En Junín y Ayacucho la bandera  
Que hoy ultraja tu mano envilecida  
Te libertó de la coyunda ibera; 
 
Eso altivo pendón te dio la vida;  
Si cobarde lo rompes, justiciera  
Te llamará la Historia: ¡parricida! 139 
E. W. FERNANDEZ140 

 

 
138 Zapata Cuéncar, Heriberto, Antología de la canción en Antioquia, Ediciones Autores Antioqueños, 
Medellín, 1995, p.139. 
139 La Defensa, Medellín, 20 de septiembre de 1932, p.3. 
140 Enrique W. Fernández (Medellín 1858-Bogotá 1931) Periodista y poeta religioso. Es autor del 
poemario ñEcos del Marò y del libro de ensayos ñCartas a la familia cristianaò 1914. Sus parientes 
publicaron en Londres su obra po®tica, ñVersosò dos vol¼menes, 1896 y 1897. 
https://www.pasioncreadora.info/ensayo/historia-de-la-literatura-de-antioquia/poesia-nombres-y-
obras/ (Consultada el 20 junio de 2024) 

https://www.pasioncreadora.info/ensayo/historia-de-la-literatura-de-antioquia/poesia-nombres-y-obras/
https://www.pasioncreadora.info/ensayo/historia-de-la-literatura-de-antioquia/poesia-nombres-y-obras/
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Esta declaraci·n frente al ultraje cometido en Leticia se convirti· en un reclamo 

reiterado por parte de Colombia ante la actitud considerada ñp®rfidaò del Per¼, 

acompa¶ado de otros calificativos despectivos. En ella se evocaban las batallas de 

la campa¶a libertadora libradas en suelo peruano, y se denunciaba la ingratitud 

hacia quienes, desde Colombia, hab²an contribuido a la independencia del pa²s 

vecino. 

2.5. La sátira social y política 

La sátira, como género literario, ha funcionado desde la antigüedad como un 

mecanismo de escape frente a la imposición de los poderosos. En Colombia, 

durante décadas, constituyó una herramienta de resistencia y, al mismo tiempo, un 

arma crítica contra quienes ostentaban el poder ðpolíticos, empresarios, religiosos 

y demás instituciones que se erigían por encima del ciudadano común. A través del 

humor y la ironía, la sátira puso en evidencia sus verdaderas intenciones, 

contradicciones y defectos, actuando como un espejo que, si bien distorsionaba, 

intensificaba en tono burlesco las imperfecciones de aquellos que se presentaban 

con aires de autoridad, dignidad y superioridad moral141. 

 

CHARLAS DE LUIS DONOSO 

Los neutrales. - Almas de estoperol. - Figuras 
de camarín. Los apóstoles del miedo, 
De cuerpo entero. 
 
NEUTRALES: Individuos que Ironizan al margen de los movimientos patrióticos. 
 
Los neutrales! Caramba! Entre las cosas 
más curiosas y más originales 
y más raras y más maravillosas 
están aquellas almas candorosas 
de estoperol que llaman los NEUTRALES. 
 
Para esos topos el sagrado manto 
tricolor ca tan sólo una utopía, 

 
141 Alstrum, James Joseph. 2013. «La tradición Oculta: La poesía satírica colombiana». Cuadernos 
De Literatura 10 (20):12-26. https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/cualit/article/view/6688. 
(Consultada 24 de septiembre de 2024) 
 

https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/cualit/article/view/6688
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y un remedo el patri·tico quebrantoé 
El honor y el decoro? ¡Qué ironía¡ 
¡vaya usted a tratarles de esperanto! 
Para sus montes chatas no en el oro 
del patriotismo, el más valioso, sino 
aquel oro que ensanche su tesoro 
y les señale un pródigo destino, 
pues ellos, con criterio de cretino, 
el concepto de patria y de decoro 
lo cultivan a base de intestino. 
 
Tipos de melindroso y zalamero 
ademan donjuanesco y perfumado; 
pavos en cuyo típico tocado 
se adivina el faldón del camarero; 
figuras de bolero, 
de camarín, de coro y de tablado; 
ratas de costurero, 
personajes de aguja y de bordado.... 
 
Ni el noble gesto de arrogancia guapa, 
ni el recio golpe que el valor revela 
son a sus almas que el espanto atrapa, 
la angustia oprime y el terror nivela, 
porque en sus almas, bajo negra capa, 
medrosamente el miedo se agazapa 
con un temblor de tímida gacela. 
 
A esos gansos de gestos estudiados 
no hay que pedirles grandes sacrificios, 
porque sólo se encuentran preparados 
para ejercer domésticos oficio142. 
 

LUIS DONOSO143 
 

En una ácida sátira, Donoso lanzó, de forma cómica e incisiva, una serie de 

reproches contra aquellos personajes de carácter débil que, en el contexto nacional, 

se refugiaban bajo la supuesta ñdignidadò de la neutralidad para encubrir su 

cobardía. Se burló también de estos hombres al atribuirles actitudes consideradas, 

 
142 Mundo al D²a, Bogot§, 9 de octubre de 1933, p.3. 
143 Roberto Londo¶o Villegas (Luis Donoso, 1893-1957): Dif²cilmente puede encontrarse en la 
historia de nuestro Continente y en el g®nero humorista en la literatura occidental, un exponente de 
mayores acervos imaginativos en el arte de la versificaci·n de hechos de la vida cotidiana, como los 
que distingu²an al privilegiado juglar manizale¶o, Roberto Londo¶o Villegas, en el mundo de la 
creaci·n literaria, Luis Donoso," Bolet²n Cultural y Bibliogr§fico; Vol. 19, N¼m. 01 (1982): Bolet²n 
Cultural y Bibliogr§fico; 244-2582590-6275 0006-6184 
https://publicaciones.banrepcultural.org/index.php/boletin_cultural/article/view/3515/3617 
(Consultado 3 de abril de 2024) 

https://publicaciones.banrepcultural.org/index.php/boletin_cultural/article/view/3515/3617
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en la época, como más propias del ámbito femenino, insinuando una falta de 

virilidad al evitar asumir una postura decidida. Este tipo de publicaciones cerraban 

el espacio a los pacifistas o a cualquier disonancia frente al discurso patriótico 

imperante del momento. 

EL HIMNO DE LOS EMBOSCADOS144  

"Ahora cuando todo el mundo "pulsa la lira" y le canta a la patria, desaforadamente 
por lo general, y maltratando todas las nueve musas a la vez, pellizcando a Apolo y 
haciendo temblar el Helicón sagrado, nos parece de mucha oportunidad que 
lancemos también nosotros el "Himno de los Emboscados". 

No es producto de nuestra musa, ni fruto de nuestros amores con la tierna hija del 
sol como verán nuestros lectores.  

Pero sí es el caso de pensar que los señores emboscados (hablamos del embosque 
de platas, pues a nadie han llamado aún bajo banderas...) serán los primeros en 
disfrutar del triunfo y las victorias.  

Ya los vemos desde aquí sonrientes, frescos, rozagantes, de frac y corbata blanca, 
en recepciones oficiales, "llevando la palabra", hablan de patria, de honor, de sangre 
derramada, de valor y otros alifafes que sentaran a esos caballeros como las pistolas 
de marras a un santocristo.  

Los señores que ahora emboscan sus platas, serán, sin la menor duda, los que 
encabezarán las procesiones cívicas, y los que pasarán bajo los arcos de triunfo, al 
frente de los pobrecitos "peludos" que vuelvan del frente con el barro al cuello, los 
brazos en cabestrillo, "les gucules cassees145", una pierna o dos, de menos, etc, etc.  

Para entonces, los señores emboscados del dinero, que habrán hecho sus 
magníficos negocios de guerra: provisiones, contratos, transportes, contarán el 
"Himno de los emboscados" que ya estaba escrito y que ya tenía música.  

Es el de La Mascota:  
En la batalla 
ir detrás 
mientras pelean 
los demás... 
En la victoria 
ir al frente 
Para que vea la gente....  
En conveniente.  

El Príncipe Piom 
 

 
144 El Diario Vespertino, Medellín, 10 de octubre de 1932, p.3. 
145 El término « gueule cassées » traduce del franc®s ñcaras rotasò. Se atribuye al coronel Picot, que 
fue gravemente herido en la cara por un obús el 15 de enero de 1917. Esta expresión hacía alusión 
a los soldados franceses desfigurados por las heridas sufridas durante la Gran Guerra. 
https://dicopolhis.univ-lemans.fr/en/dictionary/g/gueules-cassees.html (Consultado 3 de abril de 
2024) 

https://dicopolhis.univ-lemans.fr/en/dictionary/g/gueules-cassees.html
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Con un estilo marcado por los recursos del modernismo literario, y mediante 

alusiones a deidades griegas, se traza un camino poético que denuncia a los 

llamados ñemboscadosò: individuos elegantes y adinerados que, aunque se 

proclaman patriotas de palabra, no están dispuestos a ofrecer ni su dinero ni sus 

vidas por la causa nacional. A menudo empresarios, estos personajes se lucran de 

la guerra a través de contratos y servicios prestados al gobierno, insinuando que en 

el futuro reclamarán la gloria sin haber asumido riesgo alguno. Todo ello en claro 

desmérito de los verdaderos pobres y valientes que se sacrifican, entregando sus 

cuerpos y sus vidas por la patria. 

2.6. Novelización de la Amazonía  

En una encuesta realizada en 1933 por el periódico La Defensa entre reconocidos 

intelectuales de la época ðcomo Efe Gómez, Estanislao Zuleta Ferrer, Pedro Nel 

Gómez, Tulio González, Eladio Vélez, Gilberto Álzate Avendaño y J. Restrepo 

Jaramillo, entre otrosð La vorágine, de José Eustasio Rivera, fue elegida como la 

mejor obra nacional del siglo. Este reconocimiento confirma el impacto decisivo de 

la novela en la configuraci·n del imaginario nacional sobre los llamados ñdesiertos 

verdesò del sur del pa²s. Rivera retrató en ella territorios y realidades ajenos al 

tradicionalismo andino y al relato oficial, invisibilizados durante décadas en lo más 

profundo de la geografía colombiana. 

Estas narraciones expusieron la brutal explotación humana ligada a la extracción 

del caucho, en un sistema dominado por empresarios peruanos y ejecutado por 

algunos capataces barbadenses, especialmente en la región del Putumayo146. 

Rivera evidenció el abandono estatal de estos territorios y de sus habitantes, 

quienes quedaron sometidos a la codicia de intereses foráneos.  

La vorágine marca también el inicio de la novela modernista en Colombia, al romper 

con los cánones decimonónicos mediante una escritura que introduce la evasión de 

la realidad, la experimentación formal, la crítica a las convenciones sociales y 

 
146 Cabrera, G. (2018). La presencia antillana en la Amazonia: los negros barbadenses en la 
explotación del caucho y sus imágenes. Memorias: Revista Digital de Arqueología e Historia desde 
el Caribe (septiembre - diciembre), 57-96. 
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culturales, y la exploración de lo exótico, lo marginal y lo simbólico. Su estilo 

ornamentado y su búsqueda de la subjetividad e individualidad consolidaron una 

nueva sensibilidad literaria. 

2.6.1. "La Vorágine"147 

Publicada en 1924, La vorágine constituye un poderoso relato de denuncia sobre 

las injusticias cometidas a comienzos del siglo XX en la Amazonía, donde los 

pueblos indígenas fueron sometidos a condiciones de esclavitud. La novela acusa 

directamente a los caucheros peruanos ðrespaldados por las autoridades de su 

paísð de violar los derechos de colonos y caucheros colombianos. Las denuncias 

se centran en la figura de Julio César Arana, magnate peruano que amasó su 

fortuna a partir de la explotación del caucho, incluyendo la explotación humana en 

su forma más cruel. 

La obra arrojó luz sobre uno de los territorios más olvidados por la nación, hasta 

entonces ignorado por la ñgente del interiorò. Su mayor logro fue precisamente 

incorporar esta región remota al imaginario nacional. Gracias a su estilo innovador 

y su fuerza narrativa, la novela consagró a José Eustasio Rivera como figura central 

de la literatura colombiana. 

Tras el estallido del conflicto colombo-peruano, la percepción de la Amazonía 

cambió radicalmente. De ser considerada un territorio lejano, vacío y ajeno al 

proyecto nacional, pasó a representarse como una extensión legítima y viva de la 

patria: un espacio exuberante, rico en recursos naturales y colmado de simbolismos, 

que combinaba fatalidad y belleza. Se convirtió en un territorio por el que ðse 

decíað valía la pena luchar e incluso morir. 

2.6.2. ñToáò148  

 
147 José Eustaquio Rivera, La Vorágine, talleres gráficos de la Editorial de Cromos en Bogotá, 1924 
148 Piedrahita, César Uribe, Toá, Narraciones de caucherias, Editorial: Planeta Colombia, Bogotá, 
2023. 
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La obra de César Uribe Piedrahita149, publicada en 1933 durante el transcurso del 

conflicto colombo-peruano, surge en un contexto de incertidumbre y expectativa 

ante un conflicto aún no resuelto. Inspirada en los hechos vinculados a la 

explotación cauchera, su relato se sitúa a comienzos del siglo XX y, al igual que La 

vorágine, denuncia el persistente abandono del Estado frente al avance de la Casa 

Arana ðrespaldada por tropas peruanasð, así como la pérdida territorial, la 

resistencia indígena y la paulatina expulsión de los caucheros colombianos de las 

riberas y afluentes del río Putumayo. 

A través del asesinato, la tortura, la expoliación y el sometimiento de comunidades 

indígenas, los intereses extranjeros se apropian del territorio. Sin embargo, esta 

obra adopta un tono más sombrío que el de Rivera, centrado en la violencia y la 

guerra librada por los caucheros colombianos para resistir las incursiones peruanas. 

Asimismo, la obra plantea una crítica a la figura del intelectual, representada en su 

joven protagonista: un doctor ingenuo que encarna el único nexo con el Estado. 

Atrapado en un idealismo romántico, marcado por su amor hacia una mestiza 

llamada Toá, el personaje es incapaz de comprender la complejidad y brutalidad del 

entorno que lo rodea. Su visión se desmorona frente a una realidad enfermiza y 

letal, donde las alianzas son efímeras y el orden civilizado se descompone ante la 

barbarie, impulsada por el incesante avance peruano. 

2.6.3. Legado de La vorágine 

En el año 2024, el Ministerio de Cultura, junto al comité editorial de la Biblioteca 

Vorágine, conmemoró el centenario de la publicación de La vorágine, de José 

Eustasio Rivera, con el lanzamiento de una ambiciosa colección compuesta por diez 

libros. Esta iniciativa buscó poner la novela en diálogo con otros títulos de diversos 

autores y aproximaciones creativas, con el propósito de explorar los múltiples 

 
149 César Uribe Piedrahita (1896-1951) fue autor de dos de las más interesantes novelas 
colombianas de la primera mitad del siglo XX: Toá. Narraciones de caucherias (1933) y Mancha de 
aceite (1935) y de uno de los más novedosos capítulos de novela que se conozca de la literatura 
colombiana Caribe (1937). Su obra es precursora de la modernidad literaria en Colombia. 
https://silaba.com.co/libro/cesar-uribe-piedrahita-aproximacion-a-su-vida-y-obra-literaria/ 
(Consultada el 20 de mayo de 2024) 

https://silaba.com.co/libro/cesar-uribe-piedrahita-aproximacion-a-su-vida-y-obra-literaria/
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horizontes de sentido que encierra la obra: su riqueza literaria, los testimonios sobre 

el holocausto cauchero, la construcción de la identidad nacional, los difusos límites 

territoriales y la representación de diversas poblaciones, entre otros temas claveò150.  

Esta gran colección incluye151: 

1. ñLa vorágineò, de Jos® Eustasio Rivera. Una nueva edición del clásico de la 
literatura colombiana, que está cumpliendo 100 años. 
2. ñHolocausto en el Amazonas. Una historia social de la Casa Aranaò, de Roberto 
Pineda Camacho. La promesa del desarrollo económico que traería el caucho al 
Amazonas terminó por convertirse en el más grande genocidio contra los pueblos 
del sur de Colombia. 
3. ñRa²ces hist·ricas de La vor§gineò, de Vicente Pérez Silva. Presenta episodios 
históricos, crímenes y hechos inhumanos cometidos por la infausta Casa Arana en 
la entraña de la selva amazónica en contra de caucheros, colonos y tribus indígenas 
de Caquetá y Putumayo. 
4. ñLa historia de Jos® Eustasio Riveraò, de Isaías Peña Gutiérrez. Narra de forma 
clara y fluida la vida del autor de "La vorágine": su infancia, las selvas, los salones 
literarios y su muerte. 
5. ñHistoria de Orocuéò, de Roberto Franco Garc²a. Un estudio de la historia de 
Orocué desde los tiempos prehispánicos hasta la actualidad. 
6. ñLos infiernos del Jerarca Brown seguido de Ruido y desolaci·nò, de Pedro Gómez 
Valderrama. John Brown, un negro nacido en Chicago (Estados Unidos), viaja a la 
selva suramericana en busca de aventuras y riquezas en las caucherias, pero lo que 
encuentra es discriminación, esclavitud y miseria humana. 
7. ñUna tribu cosmopolita. Memoria de la Gente de Centroò. Edición y compilación 
de Marcela Quiroga y María Angélica Pumarejo. Una compilación de testimonios de 
los pueblos indígenas que sufrieron el holocausto cauchero a finales del siglo XIX e 
inicios del XX.  
8. ñVastas soledades. Antolog²a de viajeros en tiempos de La vor§gineò. Edición y 
compilación de Carlos Guillermo Páramo. Esta selección de textos ofrece un 
panorama de muy diversas descripciones de primera mano sobre los Llanos 
Orientales, la Amazonia y la Orinoquia entre 1880 y 1920. 
9. ñMujeres frente a la vor§gine amaz·nicaò. Edición y compilación de Daniella 
Sánchez Russo y Laura Victoria Navas. Primera compilación exclusivamente escrita 
por mujeres que han estudiado a profundidad "La vorágine" y el holocausto 
cauchero. 
10. ñAnastasia Candr®. Polifon²a amaz·nica para el mundoò. Edición y compilación 
de Juan Carlos Flórez. Hija de padre ocaina y madre uitoto-murui, Anastasia Candre 
perteneció a pueblos que padecieron el genocidio cauchero y que realizaron un 
gigantesco esfuerzo para sobrevivir y reconstruir sus vidas tras los años del 
desbocado terror. 

 
150https://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/P.inas/la-biblioteca-voragine-una-coleccion-de-10-
libros-para-conmemorar-los-100-anos-de-la-novela-de-jose-eustasio-rivera.aspx (Consultada el 30 
de abril de 2024) 
151Biblioteca Vorágine https://laud.udistrital.edu.co/cine/conozca-la-biblioteca-voragine-un-lugar-
que-celebra-los-100-anos-de-la-novela (Consultada el 4 de agosto de 2024) 
 

https://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/Pp.inas/la-biblioteca-voragine-una-coleccion-de-10-libros-para-conmemorar-los-100-anos-de-la-novela-de-jose-eustasio-rivera.aspx
https://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/Pp.inas/la-biblioteca-voragine-una-coleccion-de-10-libros-para-conmemorar-los-100-anos-de-la-novela-de-jose-eustasio-rivera.aspx
https://laud.udistrital.edu.co/cine/conozca-la-biblioteca-voragine-un-lugar-que-celebra-los-100-anos-de-la-novela
https://laud.udistrital.edu.co/cine/conozca-la-biblioteca-voragine-un-lugar-que-celebra-los-100-anos-de-la-novela
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Adicionalmente, con motivo del centenario de La vor§gine, se publicaron nuevas 

ediciones que, si bien no constituyen el n¼cleo de esta investigaci·n, merecen ser 

mencionadas por sus valiosos aportes y novedades editoriales. La Universidad de 

los Andes lanz· dos ediciones destacadas: en 2023, La vor§gine. Una edici·n 

cosmogr§fica152, a cargo de Margarita Serje y Erna Von der Walde, que incorpora 

planos cartogr§ficos ilustrativos de los escenarios en los que transcurren los 

acontecimientos narrados en la novela; y en 2024, La vor§gine: centenario de un 

cl§sico latinoamericano. Textos cr²ticos (1988ï2024) 153, edici·n comentada editada 

por Jennifer L. French y Felipe Mart²nez Pinz·n, que re¼ne casi cuatro d®cadas de 

estudios cr²ticos sobre la obra, abordando perspectivas contempor§neas como el 

feminismo, la ecocr²tica, la cartograf²a y el neomarxismo, en un esfuerzo por 

redescubrir la vigencia y la riqueza de la escritura de Rivera en el siglo XXI. 

Por su parte, la Universidad Nacional present· una edici·n de La Vor§gine154 que 

sorprende por su fidelidad al trabajo original, reincorporando una amplia muestra 

fotogr§fica incluida por Rivera en su publicaci·n inicial y que hab²a sido omitida en 

reediciones posteriores. Esta versi·n conserva el estilo po®tico de la prosa del autor 

y a¶ade notas finales que ofrecen un balance hist·rico de la obra, as² como un 

an§lisis de las intenciones del escritor. 

Finalmente, la Editorial Babel dio a conocer La vor§gine dormida155, una obra 

colectiva desarrollada por escritoras y poetisas que, en di§logo con la novela 

original, contin¼an e interpretan la narrativa de Rivera desde sus propias voces, 

estilos y sensibilidades, enriqueciendo as² el legado literario de La vor§gine. 

 

 
152 Rivera, Eustasio, Jos®, Serje, Margarita y Walde, Erna Von Der, La vor§gine. Una edici·n 
cosmogr§fica, Uniandes, Bogot§, 2023. 
153 L. French, Jennifer y Mart²nez Pinz·n, Felipe, La vor§gine: centenario de un cl§sico 
latinoamericano. Textos cr²ticos (1988-2024), Editorial Uniandes, Bogot§, 2024. 
154 Rivera, Eustasio, La Vor§gine, Universidad Nacional, Bogot§, 2024. 
155 V®lez, F§tima / Javierre Londo¶o, Juliana / Hern§ndez, Eliana / Botero, Isabel / Cote, 
Andrea / Navas, Catalina / Charry Noriega, Camila / Salgado, Andrea / Ganitsky, Tania / Builes, 
Elizabeth, La vor§gine dormida, Editorial Babel Libros, Bogot§, 2024. 
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3. Narrativas de la prensa regional antioque¶a 
 

ñCreemos que la prensa, toda la prensa del pa²s, se debe limitar a sostener el 
entusiasmo de los colombianos, a fortalecer el §nimo de las personas que puedan 

marchar a la frontera cuando llegue la hora, sin precipitar acontecimientos que todos 
conoceremos a su debido tiempo. Ya lo dijimos una vez, mientras m§s demore la 

guerra, mejor, much²simo mejor. Ricardo S§nchez Arenasò.156 

 

La prensa se ha constituido, en los ¼ltimos siglos, como una fuente fundamental de 

informaci·n para la poblaci·n. Al mismo tiempo, ha funcionado como una poderosa 

herramienta de influencia social, al servicio tanto del poder establecido como de las 

voces disidentes. A trav®s de sus relatos, ha contribuido a posicionar y validar 

narrativas que sustentan el dominio de ciertos grupos o ®lites, pero tambi®n ha 

servido como plataforma de resistencia frente a discursos hegem·nicos. 

A comienzos del siglo XX, Colombia se encontraba inmersa en el periodo conocido 

como la Hegemon²a Conservadora, durante el cual una sucesi·n de gobiernos del 

Partido Conservador, con el respaldo activo de la Iglesia Cat·lica, monopoliz· el 

poder pol²tico. La alianza entre el clero y el conservatismo favorec²a 

sistem§ticamente a los candidatos de este partido, quienes controlaban la mayor²a 

de los cargos p¼blicos, relegando a los liberales a espacios secundarios sin mayor 

capacidad de acci·n. 

En este contexto, los liberales enfrentaban grandes obst§culos para difundir su 

ideario pol²tico. Al carecer de acceso a los principales "centros de adoctrinamiento 

social" ðcomo las escuelas, las universidades y los p¼lpitosð que se hab²an 

convertido en bastiones del pensamiento conservador, recurrieron al periodismo 

como una de las pocas v²as disponibles para exponer sus ideas. As², la prensa se 

transform· en un espacio clave para la expresi·n y circulaci·n del pensamiento 

liberal, que institucionalmente les estaba vedado157. 

 
156 El Diario, Pereira, 8 diciembre de 1932, p.4. 
157 Jorge Orlando Melo, ñLa Pol²tica 1904-1946,ò en História de Antióquia, Dir. Jorge Orlando Melo. 
(Medellín: Suramericana de Seguros, 1988), p.145. 
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Durante esta ®poca, los peri·dicos operaban como verdaderas tribunas partidistas. 

Serv²an para difundir los principios ideol·gicos del partido, confrontar al adversario, 

exaltar o criticar a la administraci·n de turno y, con frecuencia, promover figuras 

afines mediante la publicaci·n de columnas, telegramas, fotograf²as y homenajes 

en sus primeras planas. 

Tradicionalmente, los diarios colombianos han estado alineados con los dos 

grandes partidos: el Liberal158 y el Conservador159. Sin embargo, tambi®n existieron 

medios independientes que procuraban mantener una l²nea editorial alejada de las 

pugnas pol²ticas. En muchos casos, estos peri·dicos evitaban la confrontaci·n 

abierta como una estrategia de supervivencia en un entorno marcado por la 

polarizaci·n. Aun as², surgieron medios que no rehu²an el conflicto y que, por el 

contrario, lo asum²an como forma de cuestionar los discursos dominantes. 

Para la d®cada de 1930, el panorama pol²tico cambi· sustancialmente. Tras 44 a¶os 

de hegemon²a conservadora, el Partido Liberal asumi· el control del gobierno, con 

Enrique Olaya Herrera como presidente. La prensa liberal, que hasta entonces 

hab²a representado una voz de oposici·n, pas· a alinearse con el oficialismo, 

mientras que los peri·dicos conservadores asumieron el rol de cr²ticos del nuevo 

r®gimen. Durante buena parte del mandato de Olaya, los medios liberales 

defendieron con vehemencia la gesti·n del gobierno, respaldados por pol²ticos e 

intelectuales afines, en tanto que la prensa conservadora se mostr· particularmente 

combativa, buscando desacreditar cada acci·n del Ejecutivo. 

A pesar de esta fuerte identificaci·n entre los partidos y sus respectivos ·rganos de 

prensa, no se puede considerar que estas colectividades fueran homog®neas. En 

su interior exist²an m¼ltiples matices, escisiones y tendencias que interpretaban de 

manera distinta la evoluci·n de sus principios y pr§cticas. Un ejemplo elocuente de 

esto fue la divisi·n del conservatismo entre hist·ricos y nacionalistas. A esta divisi·n 

se sum· la emergencia de un grupo de j·venes intelectuales conservadores ð

 
158 El Espectador (1887), El Tiempo (1911), El Heraldo (1927), El Diario Vespertino (1930) etc. 
159El Colombiano (1912), La Defensa (1919), El País (1932) etc. 
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conocidos como Los Leopardos160ð que, inspirados por los movimientos de 

ultraderecha europeos, cuestionaban los fundamentos tradicionales del partido. 

Sobre este grupo, el historiador Ćlvaro Tirado Mej²a se¶ala: 

(...) compuesto por intelectuales que hicieron suyo el pensamiento pol²tico de 
derecha a trav®s del 'monarquista' franc®s Charles Maurr§s. Brillantes oradores, 
ejercieron desde el parlamento, la plaza p¼blica y la prensa una violenta oposici·n 
a la Rep¼blica Liberal y, si bien no pudieron desplazar a Laureano G·mez de la 
jefatura del partido conservador, su pr®dica violenta y sus ideas fascistas tuvieron 
mucho que ver en el periodo siguiente conocido como el de la violencia en 
Colombiaò161. 

Del otro lado estaba el liberalismo, caracterizado por una amplia gama de corrientes 

de pensamiento, que iban desde posturas cl§sicas ancladas en el liberalismo 

econ·mico y pol²tico, hasta vertientes m§s progresistas, cercanas al ideario 

socialista de izquierda. No obstante, los peri·dicos sol²an alinearse m§s con figuras 

de trayectoria pol²tica destacada en el escenario nacional que con plataformas 

ideol·gicas claramente definidas. Personajes como Laureano G·mez, Alfonso 

L·pez Pumarejo, Guillermo Valencia y Jorge Eli®cer Gait§n concentraban buena 

parte de la atenci·n medi§tica, convirti®ndose en referentes alrededor de los cuales 

giraban las posturas editoriales, m§s all§ de la coherencia doctrinal de los partidos. 

Entre los diversos prop·sitos de esta investigaci·n, uno de los principales es 

analizar y dar sentido a una serie de relatos provenientes tanto de peri·dicos 

regionales como nacionales, los cuales actuaron como intermediarios entre las 

®lites gobernantes y la poblaci·n colombiana. Asimismo, se examina el papel de 

aquellos peri·dicos alternativos que, desde una posici·n marginal, se atrevieron a 

desafiar el statu quo y a cuestionar las narrativas oficiales. 

Parte del ®xito liberal se debi· a la propuesta de una ñConcentraci·n Nacionalò, que 

invitaba a todas las fuerzas pol²ticas ðno solo a los liberales, sino tambi®n a 

conservadores desencantadosð a sumarse al proyecto de reformas sociales y 

 
160 Integrantes m§s distinguidos de los ñLeopardosò Eliseo Arango, José Camacho Carreño, Joaquín 
Fidalgo Hermida, Augusto Ramírez Moreno y Silvio Villegas. 
161 Tirado Mejía, Álvaro, ñColombia siglo y medio de bipartidismoò, Colombia Hoy, Siglo XXI,1990, 
Bogotá, pp.164-165. 
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econ·micas que el pa²s tanto necesitaba para superar la crisis econ·mica en la que 

se encontraba y entrar en sinton²a con el tan anhelado progreso. 

El liberalismo logr· conectar con los intereses y expectativas de amplios sectores 

de la poblaci·n, como campesinos, artesanos y obreros. Esta conexi·n se 

consolid·, en buena medida, a trav®s del uso estrat®gico de la prensa, donde buena 

parte de la intelectualidad nacional expres· su respaldo al candidato liberal 

mediante columnas de opini·n, caricaturas y piezas publicitarias. As², lograron 

posicionarlo ante las clases populares como una figura conciliadora, cercana a sus 

preocupaciones y, al mismo tiempo, bien relacionada con la banca norteamericana, 

lo que ofrec²a la esperanza de inversi·n extranjera y de reactivaci·n para la 

maltrecha econom²a nacional. 

A esto se sum· una err§tica estrategia de campa¶a por parte del conservatismo, 

marcada por la intervenci·n del cardenal primado de Bogot§, monse¶or Ismael 

Perdomo Borrero, quien asumi· un papel protag·nico en la elecci·n del candidato 

presidencial del partido. Su decisi·n de respaldar primero a un aspirante y luego 

cambiar su apoyo a otro provoc· una profunda divisi·n interna que debilit· al 

conservatismo y contribuy· a su derrota en las urnas. Este escenario permiti· la 

victoria del Dr. Enrique Olaya Herrera en las elecciones de 1930, marcando el inicio 

del periodo conocido como la Rep¼blica Liberal. 

Tras la toma de Leticia el 1 de septiembre de 1932, se gener· en Colombia un clima 

inusual en el §mbito pol²tico nacional. Este acontecimiento tambi®n impact· a los 

principales medios de opini·n ðen especial, los peri·dicos alineados con los 

partidos Liberal y Conservadorð, al punto de decretarse una tregua que alcanz· a 

editoriales, columnistas y directores de prensa. El conflicto colombo-peruano 

congel· temporalmente la tradicional animosidad bipartidista, la cual fue dejada de 

lado temporalmente en favor de un respaldo casi un§nime al gobierno y a la causa 

patri·tica de defensa del territorio nacional. 

El siguiente cap²tulo analiza las posturas adoptadas por la prensa antioque¶a, as² 

como el papel de los medios alternativos en un contexto preb®lico marcado por 

tensiones crecientes. Se examina el ejercicio de la censura, la construcci·n de 
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imaginarios colectivos en torno al h®roe y al enemigo, y el alcance de la publicidad 

y la propaganda como herramientas de movilizaci·n nacional. Asimismo, se 

abordan los l²mites y posibilidades de la radio como medio emergente en Colombia, 

junto con las disyuntivas del gobierno frente a la creciente beligerancia de su propia 

prensa y la proliferaci·n de noticias falsas. 

3.1. Prensa antioqueña durante el conflicto 

La prensa antioque¶a, al momento del estallido del conflicto, se encontraba inmersa 

en las habituales disputas partidistas, particularmente en torno al actuar del 

gobierno nacional, al que se le responsabilizaba por su pasividad frente a la 

violencia pol²tica que afectaba a los Santanderes y a varios municipios de Antioquia. 

No obstante, hacia la segunda semana de septiembre de 1932, una vez esclarecido 

el incidente de Leticia y ante la negativa del gobierno peruano de condenar y 

rechazar la ocupaci·n de dicho territorio por parte de sus ciudadanos, la prensa 

regional ðal igual que otros medios del pa²sð declar· una suerte de "tregua". 

La prensa antioque¶a, que hasta entonces se hallaba sumida en disputas partidistas 

y cr²ticas hacia la supuesta pasividad del gobierno nacional frente a la violencia 

pol²tica en regiones como los Santanderes y varios municipios del departamento, 

dio un giro significativo a partir de la segunda semana de septiembre de 1932. Una 

vez esclarecido el incidente de Leticia y ante la negativa del gobierno peruano de 

condenar la ocupaci·n del territorio, los diarios dejaron temporalmente de lado sus 

pugnas pol²ticas para concentrarse en la cobertura del conflicto y respaldar de forma 

un§nime las decisiones y acciones del Ejecutivo. En este contexto, promovieron 

desde diversos comit®s de propaganda patri·tica la suscripci·n al empr®stito de la 

Defensa Nacional como una muestra de compromiso ciudadano. En Antioquia, los 

peri·dicos El Colombiano, La Defensa, El Diario y El Heraldo de Antioquia ðdos 

conservadores y dos liberalesð aunaron esfuerzos para movilizar a la poblaci·n en 

favor de esta causa.  

La prensa asumi· un rol activo y comprometido en el seguimiento de los principales 

acontecimientos del conflicto con el Per¼, estructurando su labor en torno a cuatro 
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premisas fundamentales: ejercer veedur²a sobre los fondos recaudados para el 

empr®stito patri·tico; dar seguimiento constante a las noticias nacionales e 

internacionales relacionadas con el conflicto; fomentar la propaganda a favor del 

gobierno y sus instituciones, ya fuese para resolver el conflicto por la v²a diplom§tica 

o armada; y promover el sentimiento patri·tico en la ciudadan²a mediante 

publicidad, columnas de opini·n, consignas de amor a la patria y rechazo hacia el 

Per¼ y sus dirigentes. 

En este contexto, los peri·dicos dedicaron una parte significativa de sus contenidos 

a temas vinculados al conflicto, creando secciones especiales con t²tulos como 

"Antioquia en pie", "Al pie de la bandera" y "Pueblo antioque¶o en torno a la 

bandera". En estos espacios se reportaban, entre otros asuntos, los aportes de los 

distintos donantes al empr®stito, reforzando as² la participaci·n activa de la 

ciudadan²a en la causa nacional. 

Para inicios de octubre de 1932, cuando ya se acercaba el tiempo de consolidar el 

empr®stito, se not· un faltante en el aporte antioque¶o, que apenas llegaba a la 

mitad de la meta autoimpuesta de recolectar un mill·n de pesos. En ese momento, 

los diarios se afanaron en conseguir el monto faltante y volcaron su atenci·n sobre 

el empresariado antioque¶o, que se hallaba en mora de ofrecer aportes 

significativos. Esto fue duramente criticado desde los peri·dicos El Diario y La 

Defensa, que acusaban a los grandes dirigentes empresariales de falta de 

patriotismo, denomin§ndolos peyorativamente como los "emboscados", insinuando 

que intentaban pasar desapercibidos y ocultar sus riquezas, aportando una m²nima 

cuant²a precisamente en los momentos en que la naci·n demandaba el mayor 

compromiso de sus ciudadanos, especialmente de los m§s adinerados. As² lo 

se¶alaba el siguiente art²culo del Diario Vespertino Independiente, que replicaba lo 

publicado por el diario La Defensa: 

Nosotros estamos ya creyendo que el gobierno "debe hacer uso de otros medios" 
distintos a los que la prensa ha puesto en pr§ctica para sacar el dinero de los 
emboscados. Es una verg¿enza nacional que los ricos, los verdaderamente ricos, 
est®n contribuyendo miserablemente al fondo de Defensa Nacional. Que el gobierno 
tome otras medidas: nadie lo criticar§ por eso, con excepci·n de cuatro o cinco 
avaros que est§n dando un mal²simo ejemplo. Dice "La Defensa:". (é) 
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Hubiera hecho el gobierno uso de otros medios para allegar los recursos que 
necesita y no estar²a ahora reclamando nuestro contingente patri·tico; pero porque 
quiere defender nuestros haberes, porque desea evitar hondas perturbaciones 
econ·micas, solicita de la ciudadan²a su concurso pecuniario y a tal invitaci·n 
debemos acudir confiados en que los poderes p¼blicos y financieros sabr§n 
corresponder a este acto generoso, d§ndole al pa²s la elasticidad del medio 
circulante que pide clamorosamente".  

Eso de "no estamos en guerra", es un pretexto de los emboscados y de los que 
emboscan sus dineros. Se sabe que el pa²s no necesita ahora de hombres pues 
tiene 120.000 reservistas y sus tropas de l²nea en servicio. Lo que se necesita es 
dinero. Y no es justo que los ricos est®n prepar§ndose a ganar sumas enormes, que 
ganar§n, con la sangre de los "peludos" colombianos. Las lecciones de la historia 
deben servir de algo. Que el gobierno eche contribuciones forzosas en proporci·n 
de las fortunas. Nadie lo criticar§ por ello..."162 

La decepci·n respecto a la participaci·n antioque¶a en el empr®stito se deb²a, en 

gran medida, a las altas expectativas depositadas sobre una regi·n reconocida por 

su pujanza y por el protagonismo de su clase empresarial como uno de los motores 

de la econom²a nacional. Sin embargo, hacia mediados de octubre, la recolecci·n 

de fondos en Antioquia se encontraba muy por debajo de lo esperado. Los 

peri·dicos replicaban diariamente las listas de donaciones y donantes compartidas 

por el comit® del empr®stito, donde quedaba en evidencia la escasa contribuci·n de 

empresas y figuras destacadas de la ®lite antioque¶a. Ante esta situaci·n, las 

columnas de opini·n adoptaron un tono cada vez m§s cr²tico hacia estos 

"emboscados", denunciando su indiferencia y avaricia como representantes de una 

clase burguesa privilegiada. Se les reclamaba su deber con la patria, y se exig²a al 

gobierno nacional ejercer mayor presi·n sobre estos sectores, llegando incluso a 

sugerir la requisici·n forzosa de sus fortunas. No obstante, esta medida no fue 

adoptada, ya que las instituciones locales terminaron asumiendo la responsabilidad 

de cubrir lo faltante 

3.2. Periódico El Colombiano163 

El diario antioque¶o El Colombiano, fundado en Medell²n en 1912, se presentaba 

en 1932 como un medio con dos d®cadas de trayectoria period²stica. Aunque 

 
162 Diario Vespertino, Medellín, 8 de octubre de 1932, p.4.  
163 El propietario de El Colombiano era la Sociedad Editorial El Colombiano S.A. Su dirección estaba 
conformada por sus directores Fernando Gómez Martínez, Julio C. Hernández, Juan Zuleta Ferrer, 
y como redactor Tulio González. 
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destacaba por la sobriedad de sus encabezados, ofrec²a una amplia variedad de 

columnistas, lo que le otorgaba un car§cter anal²tico distintivo frente a los diversos 

acontecimientos nacionales e internacionales. Sus entrevistas a personalidades y 

expertos extranjeros enriquec²an el debate p¼blico al incorporar voces autorizadas 

sobre temas de inter®s global y local. De orientaci·n conservadora, aunque 

moderada, El Colombiano brindaba una cobertura informativa extensa y habilitaba 

espacios de discusi·n que permit²an conocer de primera mano las opiniones de 

acad®micos, escritores y pol²ticos ðincluso peruanosð respecto a la cuesti·n 

fronteriza. Asimismo, era frecuente que complementara su contenido con primicias 

tomadas de otros medios, asegurando as² una cobertura oportuna y completa de 

los hechos m§s relevantes. 

La tregua invocada por las dirigencias de los partidos pol²ticos se extendi· tambi®n 

a la prensa, y El Colombiano se sum· al llamado de la ñUni·n Sagradaò promovido 

desde las altas esferas del gobierno. Este diario mostraba afinidad con el 

excandidato conservador y entonces presidente de la Comisi·n de Relaciones 

Exteriores, el maestro Guillermo Valencia, as² como con su grupo pol²tico, ñLos 

Leopardosò, quienes se alinearon de inmediato con el ideal de unidad nacional 

frente a la amenaza peruana. En consecuencia, cesaron en gran medida las cr²ticas 

habituales al gobierno de ñconcentraci·n nacionalò liderado por el presidente 

Enrique Olaya Herrera, al menos mientras durara el conflicto. 

Una de las caracter²sticas m§s particulares de El Colombiano fue su disposici·n a 

cuestionar los excesos del fervor patri·tico, haciendo un llamado a la mesura y a la 

racionalidad frente a las expectativas generadas en torno a la guerra. A trav®s de 

entrevistas a ingenieros y expertos militares, busc· desmitificar muchas de las ideas 

rom§nticas que persist²an en la poblaci·n y que alentaban sacrificios in¼tiles. 

A diferencia del Diario Vespertino, se evidenci· una clara abstenci·n de cr²ticas 

directas hacia los empresarios, dado que esta casa editorial manten²a estrechos 

v²nculos con el sector empresarial antioque¶o. En algunas de sus columnas, incluso 

se justificaba la ausencia de donaciones por parte de este grupo, aunque el diario 

continu· haciendo seguimiento al desarrollo del empr®stito patri·tico. 
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3.3. Periódico La Defensa164 

La Defensa fue un diario antioque¶o publicado en Medell²n entre 1919 y 1959, 

ideol·gicamente af²n al Partido Conservador y al clero cat·lico. De manera 

coloquial, comenz· a ser conocido como ñLa Chanaò, apodo atribuido al periodista 

liberal Emilio Jaramillo, quien hac²a referencia a uno de los m§s fieles lectores del 

peri·dico, don Lisandro Ochoa, conocido como ñel Chanoò. Para 1932, La Defensa 

evidenciaba una clara l²nea conservadora laureanista y se consolidaba como el 

principal ·rgano opositor a los gobiernos liberales en Antioquia, adoptando una 

postura combativa frente a las decisiones tanto del gobierno nacional como del 

departamental. 

Durante las tensiones del conflicto con el Per¼, el diario denunci· en repetidas 

ocasiones el presunto favoritismo del gobierno de Enrique Olaya Herrera hacia los 

medios liberales, a los cuales ðseg¼n afirmabað se les otorgaban de forma 

preferencial las primicias informativas oficiales. No obstante, La Defensa particip· 

activamente en la campa¶a publicitaria por el empr®stito de defensa nacional, 

realizando un seguimiento detallado a las donaciones efectuadas en Antioquia y 

adoptando una postura firme al exigir medidas m§s en®rgicas contra los evasores 

adinerados, conocidos como "emboscados". Asimismo, se ofreci· como plataforma 

para la difusi·n de expresiones literarias y art²sticas en respaldo a la causa nacional, 

otorgando especial atenci·n a las manifestaciones religiosas realizadas en Medell²n 

como formas de uni·n patri·tica. 

En cuanto a su enfoque internacional, el peri·dico manifest· una marcada simpat²a 

hacia las pol²ticas del Partido Nazi en Alemania y replic·, sin mayores 

cuestionamientos, discursos antisemitas que denunciaban un supuesto control jud²o 

sobre los medios de comunicaci·n internacionales, aline§ndose as² con algunos de 

los postulados m§s radicales de esa ideolog²a. 

 
164 Su directiva estaba conformada por su director Horacio Tobar H., el redactor en jefe Vicente 
Bernal Bernal, el gerente Pedro Estrada, y el administrador Pedro P. Pimienta G. 
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3.4. Periódico El Diario Vespertino Independiente165 

M§s conocido como El Diario, este peri·dico fue fundado en Medell²n en 1930 y 

circul· hasta 1966. Surgi· con la intenci·n de servir como plataforma medi§tica para 

respaldar la candidatura presidencial del liberal Enrique Olaya Herrera, cuya 

favorabilidad y respaldo aparec²an reflejados en cada edici·n. Tras la victoria 

electoral, El Diario, junto con El Heraldo, se consolid· como la vanguardia ideol·gica 

y medi§tica del liberalismo en el departamento de Antioquia. 

Al estallar el conflicto con el Per¼, los directores del Diario Vespertino adaptaron 

r§pidamente su l²nea editorial, dotando al peri·dico de un car§cter eminentemente 

patri·tico. Acogieron discursos de distintos sectores ðliberales, conservadores e 

independientesð que respaldaran la causa soberanista y militante orientada a 

liberar a Leticia de la ocupaci·n peruana. 

Esta coyuntura dio paso a un periodo de autocensura, que facilit· la actuaci·n del 

gobierno en su empe¶o por recuperar la soberan²a sobre el territorio amaz·nico. En 

este ambiente, proliferaron discursos de corte legalista, soberanista y civilizador, 

algunos de ellos cargados con tintes supremacistas al representar a los peruanos 

como ñindios felones del Per¼ò. 

El peri·dico se sum· decididamente al esfuerzo b®lico mediante campa¶as de 

publicidad favorables al empr®stito de defensa nacional, supervis· la publicaci·n de 

las listas de donantes y anim· a la ciudadan²a a confiar y apoyar las decisiones del 

gobierno. 

En el plano internacional, la l²nea editorial se mostr· cr²tica del auge del fascismo, 

particularmente del Partido Nazi alem§n. El diario brind· espacio a intelectuales 

liberales que cuestionaban con firmeza las pol²ticas autoritarias promovidas por esa 

agrupaci·n, as² como su discurso de odio y persecuci·n. 

3.5. La unión sagrada 

 
165 La dirigencia de El Diario Vespertino estaba conformada en la gerencia por Eduardo Uribe 
Escobar y en la dirección por Emilio Jaramillo. Arango, 2006, p.366.  



мнм 
 

El t®rmino "Uni·n Sagrada" o "Sagrada Uni·n" se utiliz· ampliamente durante la 

Primera Guerra Mundial para se¶alar un momento pol²tico y militar enfrentado por 

las naciones involucradas, adoptado por ambos bandos. Este concepto implicaba 

que los sectores pol²ticos, sociales y econ·micos de un pa²s cerraban filas alrededor 

de la causa militar y pol²tica, la cual era acogida enteramente por la sociedad como 

una causa com¼n. Se declaraba una tregua entre los partidos pol²ticos, extendida 

tambi®n al §mbito de la prensa. 

En un pa²s tan polarizado pol²ticamente como Colombia, invocar y emular esta 

"Uni·n Sagrada" por el bien de la naci·n, independientemente de la ideolog²a 

pol²tica de los partidos, resultaba crucial para poder librar la guerra. El recuerdo de 

la p®rdida de Panam§, tres d®cadas atr§s, ante el poder²o e influencia de los 

Estados Unidos, confirm· la profunda debilidad a la que la naci·n se hab²a expuesto 

producto de las luchas fratricidas. As², ante esta nueva crisis, surgi· la oportunidad 

de unir la naci·n, aunque fuera por un breve momento, para salvar la patria. Esto 

fue posible en parte gracias a un nacionalismo por oposici·n despertado por el Per¼, 

que desafiaba la implementaci·n y continuidad de los tratados firmados con 

Colombia. 

En Colombia como parte de esta "Uni·n Sagrada" (figura 13), se declar· una tregua 

pol²tica entre liberales y conservadores, que suspendi· los ataques al gobierno 

nacional y redujo la conflictividad partidista, especialmente en Boyac§ y Norte de 

Santander. Esta tregua se extendi· a la prensa, que respald· plenamente las 

decisiones del Ejecutivo. Los sindicatos declararon la suspensi·n de las huelgas y 

promovieron el aumento de la productividad como parte del esfuerzo nacional por 

conseguir m§s recursos para la guerra. 

Esta consigna despert· un j¼bilo popular que se desbord· en las calles mediante 

manifestaciones multitudinarias y el respaldo entusiasta de todas las clases 

sociales, que buscaban distintas formas de expresar su patriotismo. Algunos se 

alistaron en las numerosas guardias c²vicas o ñbatallones de voluntariosò; otros 

ofrecieron sus servicios en la Cruz Roja, especialmente las mujeres, mientras que 

muchos m§s contribuyeron con donaciones de joyas, medicinas, reses u otros 
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insumos ¼tiles para la guerra. La forma m§s accesible y com¼n de apoyar la causa 

segu²a siendo la suscripci·n al empr®stito de defensa nacional. Incluso los poetas 

encontraron un espacio en la prensa, elevando con sus versos el esp²ritu patri·tico 

y ayudando a mantener la moral en alto. 

La ¼nica agrupaci·n que se opuso abiertamente fue el Partido Comunista, con 

extensi·n a algunas filiales sindicales. Sin embargo, esta postura fraccion· a buena 

parte de su organizaci·n, ya que algunos de sus integrantes consideraban justas 

las reclamaciones colombianas y la conservaci·n de la integridad y soberan²a 

nacional, nociones que en ese momento se colocaban por encima de los ideales 

revolucionarios y de la lucha de clases. Toda oposici·n a este impulso b®lico, as² 

como el pacifismo, era tildada de poco patri·tica y cobarde. 

 

Figura 13. Uni·n sagrada para defender la soberan²a, o exigir que los alto poderes 
la defiendan. Fuente: La Defensa, Medell²n, 6 de septiembre 1932, p.1. 
 

Este esp²ritu intent· emularse y proyectarse a la sociedad colombiana desde el 

primer momento, cerrando filas frente al invasor peruano. Los partidos pol²ticos 

colombianos pactaron una tregua, cesando todos sus ataques discursivos desde la 
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tribuna y la prensa de cara a la opini·n p¼blica, como muestra de unidad y fortaleza 

ante el enemigo. De igual manera, los sindicatos suspendieron cualquier iniciativa 

de huelga o reclamos salariales. Las disputas pol²ticas regionales, principalmente 

en los Santanderes, disminuyeron su intensidad ante las necesidades del momento, 

en un absoluto apoyo al gobierno nacional. 

3.6. Prensa alternativa  

El t®rmino prensa alternativa puede suscitar diversas interpretaciones y confusiones 

si no se contextualiza adecuadamente. Resulta ciertamente complejo encasillar a 

toda la prensa alternativa en un ¼nico grupo o marco te·rico; sin embargo, se 

pueden identificar varios elementos comunes que la distingu²an tanto de la prensa 

tradicional como de sus colegas alternativos. 

Para la d®cada de 1930, la prensa colombiana pod²a clasificarse en dos grandes 

tendencias. En primer lugar, se encontraba la llamada prensa alineada o prensa de 

partido, tambi®n conocida como prensa tradicional o hegem·nica por su predominio 

en el pa²s. Esta estaba claramente afiliada a uno de los dos partidos tradicionales, 

el Liberal o el Conservador, los cuales, a su vez, ten²an facciones internas que 

diverg²an en ciertas pr§cticas o posturas te·ricas dentro de su mismo espectro 

ideol·gico. 

Por otro lado, se encontraba la prensa no alineada o alternativa, que se diferenciaba 

tanto de la prensa hegem·nica como entre sus propios exponentes. Estas 

publicaciones se caracterizaban, por lo general, por la independencia de su l²nea 

editorial. Dentro de esta categor²a se inclu²an medios de corte literario, l²rico, 

art²stico o de far§ndula, que com¼nmente evitaban involucrarse directamente en la 

pol²tica nacional, aunque ocasionalmente hac²an alusiones veladas o sosegadas a 

ella o a algunas de sus figuras. 

Tambi®n destacaba la prensa sat²rica y literaria, que no tem²a asumir posturas m§s 

expl²citas. En Antioquia, este tipo de prensa jug· un papel fundamental al retratar a 

todas las clases sociales de manera divertida, sirviendo como espejo de sus 

defectos y contradicciones. Fue especialmente §cida hacia quienes ostentaban el 
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poder, y alcanz· gran popularidad al concientizar al p¼blico sobre el panorama 

pol²tico cotidiano mediante rimas, caricaturas y s§tiras.  

Por ¼ltimo, la prensa de izquierda tambi®n tuvo un breve pero significativo espacio 

para difundir su visi·n ideol·gica entre las clases populares. Con un estilo combativo 

e incisivo, buscaba la aceptaci·n de obreros e intelectuales, y se caracterizaba por 

un discurso social y pol²tico en sinton²a con las transformaciones globales. Esta 

prensa se alejaba de las disputas bipartidistas tradicionales y apuntaba 

directamente al orden social establecido, responsabilizando a sus dirigentes por la 

crisis econ·mica, pol²tica y social que atravesaba la naci·n. 

3.6.1. El Bateo166 

El Bateo fue un peri·dico antioque¶o publicado entre 1907 y 1957, aunque con 

interrupciones peri·dicas en sus tirajes. Se present· como un diario independiente 

con un estilo sat²rico y humor²stico, caracterizado por mofarse de la realidad y por 

retratar a los personajes m§s ilustres del acontecer regional, nacional e 

internacional. No tem²a representar de forma caricaturesca, jocosa y mordaz a 

diversos sectores econ·micos, sociales y pol²ticos, ni a las instituciones, como el 

empresariado, el Estado, la Iglesia, los partidos pol²ticos y las naciones extranjeras. 

Su rasgo m§s distintivo a nivel visual fue la publicaci·n diaria, en su primera p§gina, 

de una caricatura sobre el acontecer nacional. En ella, se expon²a de forma sencilla 

ða trav®s de rimasð la situaci·n representada por los personajes caricaturizados. 

Estas ilustraciones ofrec²an una continuidad narrativa de un d²a a otro, permitiendo 

al p¼blico identificar f§cilmente a los personajes, normalmente parodiados y 

situados en posiciones humillantes o altivas, dependiendo de la evoluci·n de los 

acontecimientos. 

Durante el conflicto colombo-peruano, El Bateo diversific· su contenido incluyendo 

a los principales actores de la disputa: los presidentes Luis Miguel S§nchez Cerro y 

 
166Gallego, Luis P®rez ñEl Bateo: un periódico antioqueño de sátira política, 1907-1957ò. Universidad 
Nacional de Colombia Revistas electrónicas UN Historia y Sociedad. Universidad Nacional de 
Colombia, sede Medellín, 2000. 
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Enrique Olaya Herrera, el general Alfredo V§squez Cobo, y figuras pol²ticas 

influyentes como Alfonso L·pez Pumarejo y Laureano G·mez, entre otros. 

Uno de los personajes m§s recurrentes en sus caricaturas fue la representaci·n 

aleg·rica de la naci·n colombiana, retratada como una dama con gorro frigio, en 

clara alusi·n a la obra La libertad guiando al pueblo de Eug¯ne Delacroix. En 

contraste, el pueblo peruano era representado con menos dignidad, a menudo con 

rasgos ind²genas estereotipados, salvajes e incultos, e incluso en forma de simios. 

Estas representaciones, reiteradas a lo largo del conflicto, reforzaban la visi·n 

nacionalista de la contienda. 

El uso de la caricatura como medio de narraci·n result· ser un recurso pr§ctico e 

id·neo para transmitir, de forma accesible, la posici·n colombiana frente al conflicto. 

Todo esto en un contexto de baja alfabetizaci·n, donde las im§genes cumpl²an una 

funci·n did§ctica y propagand²stica. Como bien se¶ala Sergei Gruzinski: ñLo que un 

libro es para quienes saben leer, lo es una imagen para el pueblo ignorante que la 

contemplaò 167. 

La independencia editorial frente a los partidos hegem·nicos fue otro de los sellos 

caracter²sticos de El Bateo, lo cual queda evidenciado en caricaturas como La 

eterna farsa eleccionaria (figura 14). Esta ilustraci·n retrata las estrategias 

electorales empleadas por los partidos Liberal y Conservador en Antioquia para 

influir en los votantes. La imagen, dividida en dos secciones, muestra a los l²deres 

de opini·n de ambos bandos como magos: a la izquierda, los liberales est§n 

acompa¶ados por El Diario y el Directorio Liberal; a la derecha, los conservadores 

aparecen representados por los directores de El Colombiano y La Defensa, esta 

¼ltima encarnada en el personaje de "do¶a Chana". Los sombreros de copa que 

llevan los magos simbolizan los peri·dicos antioque¶os. 

La caricatura evidencia c·mo los liberales en el poder ofrec²an d§divas como dinero 

y empleos, mientras que los conservadores promet²an un ñpasaporte al cieloò, en 

alusi·n a la salvaci·n del alma, reflejando su estrecha relaci·n con el clero cat·lico. 

 
167 Sergei Gruzinski, La Guerra de las Imágenes. De Cristóbal Colón a Blade Runner (1492-2019), 
(México: Fondo de Cultura Económica, 2022), p.75.  
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Tambi®n se presenta una diferencia notable en el tipo de p¼blico al que buscaban 

influenciar. Del lado liberal, los personajes visten trajes formales, proyectando una 

imagen urbana y culta; mientras que, del lado conservador, los personajes lucen 

ruanas, evocando un p¼blico rural y menos instruido. Sin embargo, ambos grupos 

son mostrados como igualmente susceptibles a la manipulaci·n y al clientelismo 

pol²tico, subrayando la cr²tica mordaz del peri·dico hacia el sistema electoral 

colombiano. 

 

 
Figura 14. La eterna farsa eleccionaria. Fuente: El Bateo, Medell²n, 18 de octubre 
de 1932, p.1. 
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3.6.2. Periódico Tierra168 

El diario Tierra, fundado en Bogotá, vería la luz el 1 de agosto de 1932. Se 

autodenominaba como la ñSecci·n Colombiana de la Internacional Comunistaò y era 

reconocido como un diario obrero desde 1928. Ante la polarización política entre 

liberales y conservadores, Tierra se presentaba como una tercera vía política, 

identificándose como un medio de izquierdas. 

Sus editores lo defin²an como el precursor de la revoluci·n social de ñextracci·n 

obrera y comunistaò, con el objetivo de atacar el proceder de las ®lites dominantes 

ðtanto liberales como conservadorasð que, según su narrativa, eran antagonistas 

de las clases populares. Con un discurso marxista, el periódico buscaba explicar las 

realidades nacionales y sociales, ofreciendo además un amplio cubrimiento de 

noticias internacionales. Tierra formaba parte de la red de divulgación de los diarios 

obreros a nivel mundial que seguían la línea editorial pro-Moscú, adaptada al 

contexto colombiano. 

A diferencia de otros diarios alternativos, Tierra no evitaba el debate político; por el 

contrario, buscaba una confrontación directa con el establishment169 bipartidista, 

valiéndose de un discurso combativo y asertivo sustentado en una narrativa 

marxista-leninista. Plantaba cara a los grandes medios escritos como El Tiempo y 

El Siglo, de tiraje nacional y alineados con los partidos Liberal y Conservador, 

respectivamente.  

Cuando las tensiones con el Perú se intensificaron y el fervor patriótico se extendió 

por el país, el periódico dejó entrever sus dudas sobre el arrebato patriótico y la 

participación de algunos de sus militantes en el conflicto, aludiendo a las 

contradicciones inherentes a la guerra. En particular, denunciaba el sinsentido de 

enfrentar a la clase proletaria en bandos opuestos ðtanto colombiana como 

 
168 La dirección de Tierra estaba encabezada por Guillermo Díaz y Oswaldo Montoya J. que se 
encargaban de la administración. 
169 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. 
https://dle.rae.es  [22 de julio de 2024]. Define a establishment:  Voz ingl. m. Grupo de personas que 
ejerce el poder en un país, en una organización o en un ámbito determinado. 

https://dle.rae.es/
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peruanað que serían quienes pondrían los muertos, mientras los dirigentes, 

miembros de la clase burguesa, permanecían indemnes de los rigores de la guerra. 

En ese contexto, el periódico proclamó una advertencia tajante: todos los miembros 

del Partido Comunista que violaran los lineamientos oficiales respecto al rechazo de 

la guerra serían sometidos a expulsión de todos los órganos asociados. Esta medida 

se adoptaba para preservar la disciplina dentro del partido. 

. 

 

Figura 15 proclama del Comit® central del ejecutivo del partido Comunista. Fuente: 
Tierra, Bogot§, 20 de septiembre de 1932, p.1. 
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Finalmente, Tierra se declaró oficialmente pacifista y contrario a cualquier 

involucramiento de la sociedad colombiana en la guerra, especialmente de la clase 

proletaria. Esta postura fue rápidamente condenada por el resto de las fuerzas 

políticas y por buena parte de la sociedad, que tildó al periódico de antipatriótico, lo 

que aceleró su silenciamiento y posterior desaparición.  

La narrativa de Tierra se asemejaba a la esgrimida por los comunistas franceses 

antes de la Primera Guerra Mundial, al retomar el relato de la opresión ejercida por 

la clase burguesa sobre el proletariado, y al reivindicar que la única guerra justa era 

la "lucha de clases" proclamada por Marx. Para ellos, respaldar una causa 

ñpatri·ticaò, por m§s leg²tima que pareciera, implicaba alejarse de su objetivo final: 

la conquista del poder por parte del proletariado.  

Tras varias publicaciones en las que atacaba abiertamente la figura del presidente, 

el esfuerzo bélico ðespecialmente el Empréstito de la Defensað y a la élite política 

nacional, Tierra fue finalmente clausurado, víctima de la censura oficial. El gobierno 

actu· con rapidez y eficacia, acusando al peri·dico de violar reiteradamente la ñLey 

de censuraò en momentos de perturbaci·n del orden p¼blico, seg¼n el decreto 1504 

del 15 de septiembre de 1932. 

ñQue en relaci·n con los sucesos que motivaron el precitado Decreto n¼mero 1475, 

el peri·dico Tierra, denominado comunista y que se edita en esta ciudad, ha 

hecho publicaciones y dado informaciones encaminadas a provocar dificultades en 

el restablecimiento del orden p¼blico perturbado en determinados lugares del pa²s, 

contrariando as² los m§s un§nimes y justos sentimientos nacionalesò 

El 20 de septiembre de 1932, una multitud furiosa, indignada por la postura del 

periódico frente al movimiento patriótico, arrasó sus instalaciones: quemaron el 

archivo, destruyeron la imprenta y la oficina de edici·n, todo ello ante la ñimpotente 
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y c·mplice mirada de la polic²aò. Tierra salió de circulación durante cerca de seis 

años y no volvió a publicar hasta el año de 1938170. 

3.7. La censura  

En contextos de guerra, no es extraño que los Estados diseñen e incorporen 

mecanismos destinados a minimizar las fugas de información, la posible infiltración 

de espías o la exposición ðvoluntaria o involuntariað por parte de sus propios 

ciudadanos, especialmente en lo relativo a la protección de la gestión diplomática y 

de los secretos militares que pudieran poner en riesgo la seguridad del Estado y de 

la nación. En Colombia, se implementó una serie de medidas orientadas a regular 

el volumen de información accesible al público, valiéndose de la censura y 

amparándose en una Ley que señalaba lo siguiente: 

Amparado en el Art²culo 42171 de la constituci·n de 1886 y bajo el decreto 1475172 
de 1932 que por el cual se declara turbado el orden p¼blico en la intendencia del 
Amazonas y en las comisar²as del Caquet§ y del Putumayo y que en relaci·n con 
los sucesos que motivaron el precitado Decreto n¼mero 1475.  
 

Las principales medidas adoptadas por el gobierno para controlar el flujo de 

información fueron la intervención de las oficinas telegráficas mediante la censura 

oficial, así como la imposición de filtros y restricciones a la información publicada 

por la prensa y la apertura de correspondencia. Esta operó en varios niveles. 

El primer filtro de censura se estableció cerca de la zona fronteriza, donde se 

concentraban numerosas tropas y equipos. En esta área, la censura era más 

rigurosa y estaba bajo la responsabilidad de censores militares, quienes procuraban 

controlar todas las comunicaciones ðtanto electromagnéticas como en papelð que 

 
170 Claudia Angélica Reyes Sarmiento, Periódico Tierra. Discursos visuales en la prensa obrera 
colombiana. Coedición: Fundación Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano, Bogotá, 2021. 
171 Art²culo 42 de la Constituci·n de 1886.- La prensa es libre en tiempo de paz; pero responsable, 
con arreglo a las leyes, cuando atente a la honra de las personas, al orden social o a la tranquilidad 
p¼blica. 
172 Artículo único. Declárase turbado el orden público en la Intendencia del Amazonas y en las 
Comisarías del Caquetá y del Putumayo, las cuales se consideran en estado de sitio desde la fecha 
del presente Decreto. 
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entraban o salían del frente. Sin embargo, aunque la censura militar era estricta, no 

siempre resultaba infalible. Así lo señaló el corresponsal Ricardo Sánchez Arenas 

a su llegada a Florencia, Caquetá: 

"Al llegar a Florencia, me encontré con un ambiente de control riguroso. Los 
censores militares revisaban cada telegrama y cada carta, buscando cualquier 
información que pudiera comprometer la seguridad nacional. Sin embargo, la 
realidad en el terreno mostraba que, a pesar de los esfuerzos, siempre había 
brechas. La información filtrada a veces llegaba a manos equivocadas, y el control 
absoluto sobre las comunicaciones era una ilusión más que una realidad." 173 

El segundo filtro de censura operaba desde las ciudades donde se publicaban los 

diarios y donde hallaban las principales oficinas telegráficas principal enlace de 

Colombia con el mundo. Aquí, los filtros se aplicaban a las noticias que llegaban a 

los editores y periodistas, quienes debían someter sus reportes a la revisión de los 

censores oficiales antes de su publicación.  

La censura urbana se enfocaba en asegurar que ninguna información de 

importancia vital para las operaciones militares o muy sensible llegara al público, 

manteniendo así el control sobre el relato oficial del conflicto y evitando la 

propagación de rumores o noticias que pudieran causar pánico o desmoralización 

en el público. 

Un tercer filtro que el gobierno aplicó fue valerse de la colaboración de las casas de 

prensa, comprometidas con el patriotismo y alineadas con las directrices de los 

directorios liberal y conservador, para ponerse al servicio del gobierno. A los medios 

se les concedió la posibilidad de ejercer una autocensura, basada en el compromiso 

patriótico y en la responsabilidad de no divulgar información sensible. No obstante, 

tras algunas semanas, esta autocensura dejó de aplicarse con rigurosidad. El 

ministro de Guerra, Carlos Uribe Gaviria, expresó su malestar por el escaso tacto 

de la prensa escrita al momento de preservar el secreto militar174. En su afán por 

obtener primicias, los diarios publicaban cifras sobre el desplazamiento de tropas, 

la firma de contratos con casas de armas extranjeras, la adquisición de nuevos 

 
173 Mientras llega la guerra, El Diario, Pereira 17 de noviembre de 1932 pp. 6-7. 
174 Carlos Uribe Gaviria, La verdad sobre la guerra, Tomo I, Editorial Cromos, Bogotá 1935. 
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buques y aviones, entre otros datos estratégicos. Esto facilitaba la labor de la 

inteligencia militar peruana, que recolectaba información directamente de los 

periódicos colombianos. 

La prensa conservadora antioqueña, como El Colombiano y La Defensa, se quejaba 

ampliamente de la censura parcializada ejercida por las autoridades centrales. 

Aunque reconocían su necesidad, manifestaban un profundo descontento por el 

aparente favoritismo hacia la prensa capitalina y liberal, la cual recibía información 

fresca y completa, mientras que a la prensa provincial esta llegaba con retraso y 

sometida a recortes, sin justificación clara. 

3.7.1. Persecución de la prensa alternativa 

La censura no se limitó únicamente a la información militar; también se extendió a 

la persecución de la prensa alternativa, especialmente aquella con tendencias de 

izquierda o demasiado crítica del gobierno. El periódico Tierra, por ejemplo, fue 

objeto de una severa censura, y la persecución se amplió mediante una campaña 

de desprestigio dirigida contra los militantes del Partido Comunista, debido a su 

postura antibélica y su crítica abierta al esfuerzo militar. 

Como parte de esta campaña, se publicaron varias noticias que acusaban a los 

comunistas de supuestas acciones de sabotaje en diferentes regiones del país, 

dirigidas contra la infraestructura civil y destinadas a desacreditar a las fuerzas 

armadas. En Barranquilla, por ejemplo, se reportó el arresto de 26 comunistas ð

tanto extranjeros como colombianosð en posesión de material considerado 

comprometedor, en el que supuestamente se señalaba al general Luis Sánchez 

Cerro como el líder del comunismo suramericano. 

Esta acusación resultaba absurda, considerando que el presidente del Perú 

manifestaba una profunda hostilidad hacia dicha ideología y, de hecho, perseguía 

activamente a los movimientos comunistas en su país, como el Partido Comunista 

del Perú (PCP) y la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA). 
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El siguiente titular informa sobre las supuestas acciones de elementos comunistas 

en relaci·n con el correo de soldados colombianos apostados en Caucay§, 

Putumayo (figura 16). En ®l se desmiente la captura de 80 peruanos y el decomiso 

de tres lanchas, as² como las bajas reportadas por heridas y mutilaciones b§rbaras, 

atribuibles a un combate que nunca existi·. Todo esto formaba parte de una 

estrategia medi§tica orientada a generar una reacci·n negativa del p¼blico contra 

dicha agrupaci·n. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 
 
Figura 16 Se descubren maniobras delictuosas de los comunistas. Fuente: El Diario 
Vespertino, Medell²n, 27 de septiembre de 1932, p.1. 
 
Otro titular difundi· el rumor de un presunto intento de sabotaje al acueducto de la 

ciudad de Cali, se¶alando a elementos comunistas como los posibles responsables. 

El hecho ser²a objeto de investigaci·n por parte de las autoridades policiales (figura 

17). 
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Figura 17 Los comunistas intentaron envenenar las aguas. Fuente: El Colombiano, 
Medell²n, 02 de octubre de 1932, p.1. 

Durante el conflicto colombo-peruano, los comunistas se convirtieron en el chivo 

expiatorio de diversas acusaciones que buscaban desacreditar su imagen ante la 

sociedad. Desde los primeros días de la guerra, circuló la falsa versión de que 

trescientos militantes comunistas habían participado en la toma de Leticia. Esta 

narrativa fue rápidamente acogida por sectores de la prensa y por el gobierno 

nacional. Sin embargo, con el paso del tiempo, se desmintió, al comprobarse que la 

responsabilidad recaía en autoridades de la provincia peruana de Loreto. 

El señalamiento de los comunistas como responsables formaba parte de una 

estrategia más amplia de represión y censura, cuyo objetivo era neutralizar 

cualquier voz disidente que pudiera amenazar la unidad nacional. El gobierno y los 

medios alineados utilizaron estas acusaciones infundadas como mecanismo para 

consolidar su poder y garantizar el apoyo incondicional de la opinión pública al 

esfuerzo bélico. Este control narrativo se fortaleció aún más con la desarticulación 

del periódico Tierra, que se había posicionado como una de las pocas voces críticas 

frente al gobierno y al bipartidismo. Su cierre eliminó una plataforma incómoda que 

ponía en tela de juicio la narrativa oficial, permitiendo así la consolidación de un 
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discurso de unidad que se extendía sin oposición significativa en torno a la causa 

patriótica. 

De este modo, mediante la censura y la eliminación de los relatos alternativos más 

confrontativos, el gobierno logró alinear a la sociedad colombiana en torno a sus 

objetivos, sofocando cualquier crítica mediática al conflicto y reforzando su proyecto 

de unidad nacional en tiempos de guerra. La censura y la persecución reflejan el 

clima de control y represión que caracterizó el período, en el que la Defensa 

Nacional se impuso por encima de la libertad de prensa y expresión. Este control 

estricto de la información y el silenciamiento de voces disidentes fueron 

fundamentales para mantener la cohesión y el respaldo popular en medio de una 

crisis nacional. 

(é) Presentamos nuestras credenciales como corresponsales de varios peri·dicos 
de Bogot§ y estamos en angustiosa espera, sin saber lo que pasa en el interior y lo 
que es m§s triste, sin saber lo que pasa en las regiones amenazadas no obstante 
estar tan cerca. El estado de sitio en que vivimos nos mantiene ignorantes de todo. 
Nuestras cartas son abiertas en el Comando Militar antes de llegar a nuestras manos 
y todo lo que escribimos es previamente censurado por las autoridades antes de 
marchar a su destino. Esta cr·nica la escribimos de contrabando, aprovechando el 
viaje de un viejo amigo que tiene pasaporte para salir al Huila.175 

Estas fugas de informaci·n tambi®n facilitaron que la inteligencia militar peruana 

introdujera deliberadamente noticias falsas a trav®s de lo que se conoc²a como el 

ñCorreo de las brujasò176, como parte de su estrategia de guerra psicol·gica. Seg¼n 

Carlos Uribe G., ministro de Defensa en ese momento, ñlos mismos peruanos se 

val²an en el frente para esparcir noticias contradictorias y desconcertantes, ya fuera 

por medio de los indios o por individuos que se hac²an pasar por desertores y, en 

esa calidad, llegaban a nuestros puestos militares, o bien por tantos otros caminos 

conocidos y trajinados en la guerraò177. 

 
175 El Diario, Pereira, Mientras llega la guerra, 17 de noviembre de 1932, pp.6-7. 
176 Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 
(ASALE), Diccionario de americanismos, versión en línea, s.v. "Correo de brujas", consultado el 21 
de abril de 2025, https://www.rae.es/diccionarios/americanismos. [22 de julio de 2024]. Define correo 
de brujas: i. loc. sust. Co, Pe, Ch; CR, pop. Información que se transmite por medios informales y 
que generalmente no es veraz. fest. (correo de brujas). 
177 Carlos Uribe Gaviria, La verdad sobre la guerra, Tomo II, Editorial Cromos, Bogotá 1936. p.161.  

https://www.rae.es/diccionarios/americanismos
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Esta informaci·n falsa ñelevabaò de manera artificial el n¼mero de tropas y de 

material de las guarniciones peruanas en la rivera del Putumayo y del Amazonas, 

entorpeciendo o retrasando los planes de las fuerzas colombianas a la hora de 

proceder con acciones contra posiciones enemigas. La manipulaci·n de la 

informaci·n y la desinformaci·n eran estrategias utilizadas para sembrar confusi·n 

y perjudicar la toma de decisiones a nivel estrat®gico, operativo y t§ctico de las 

tropas colombianas. Estas t§cticas no solo afectaban la moral y la eficiencia del 

ej®rcito, sino que tambi®n complicaban las cadenas log²sticas y el env²o de 

pertrechos hacia el frente, generando incertidumbre y dudas entre los comandantes 

colombianos sobre la verdadera capacidad y disposici·n de las fuerzas peruanas. 

Las medidas m§s severas de censura se aplicaron contra individuos que difund²an 

narrativas contrarias al gobierno, especialmente aquellas consideradas como 

consignas antipatri·ticas, que corr²an el riesgo de propagarse entre las 

comunidades. Entre ellas se encontraban llamados a no suscribirse al empr®stito, a 

no prestar el servicio militar ðque, si bien no fue obligatorio, s² fue promovido con 

insistenciað y a promover el pacifismo. Estas figuras sol²an ser denunciadas por 

las propias comunidades y se¶aladas por la prensa, lo que facilitaba su r§pida 

neutralizaci·n por parte de las autoridades. 

Ni siquiera los due¶os de los medios escaparon al escrutinio y al celo patri·tico del 

momento. Un caso destacado fue el del director del diario La Defensa, Luis Navarro 

Ospina, quien tuvo que comparecer p¼blicamente ante la prensa para responder a 

acusaciones de antipatriotismo formuladas por ciudadanos de Ituango y Yarumal. 

Las cr²ticas surgieron a ra²z de una exigencia publicada en su peri·dico, donde 

instaba al gobierno nacional a conformar r§pidamente un ñGabinete de Defensa 

Nacionalò compuesto por liberales y conservadores de la rama doctrinaria ð

principal fuerza pol²tica de entoncesð que no estaba representada en el ñgobierno 

de concentraci·n nacionalò instaurado por el presidente de la Rep¼blica. Esta 
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solicitud fue interpretada como un acto de oportunismo pol²tico en medio de la crisis 

nacional, lo que gener· indignaci·n en ciertos sectores de la opini·n p¼blica178. 

La censura alcanz· tambi®n otros matices, en los que no solo se buscaba impedir 

la acci·n del enemigo, sino tambi®n controlar la opini·n y la emocionalidad de los 

propios ciudadanos. Con el fin de evitar que el §nimo del p¼blico se viera afectado 

o se debilitara el fervor patri·tico, se prohibieron filmes que retrataran los horrores 

de la guerra, como se se¶al· a continuaci·n: 

CALI, septiembre 23. (Especial paral MUNDO)-La Junta de censura del Valle se 

dispone a prohibir la exhibici·n de pel²culas que registren horrores de la guerra, 

pues se considera que en estos que en estos momentos esas pel²culas 

producen efectos contraproducentes para la defensa de la soberan²a179. 

Pascual Guerrero, Corresponsal 

El ímpetu patriótico se intensificó con el paso de las semanas, lo que dio lugar a 

frecuentes denuncias contra individuos u organizaciones influyentes dentro de las 

comunidades. A menudo, estas acusaciones señalaban actitudes o declaraciones 

que eran percibidas como contrarias al esfuerzo nacional, o como un desafío a las 

medidas adoptadas por el gobierno para enfrentar la guerra. 

Carta al Gobernador de Antioquia180: 

Medell²n, septiembre 20 de 1932 

Se¶or capit§n, Juli§n Uribe Gaviria, Gobernador del Departamento 

Se¶or Gobernador: 

(é) Sea esta tambi®n para [ilegible] p¼blica y en®rgica [protesta] por la hoja 

antipatriota lanzada por el sindicato socialista de esta ciudad, no tuvo la hombr²a 

siquiera de publicar las firmas responsables. 

No creemos que estos individuos degenerados puedan llamarse colombianos s² por 

desgracia lo son, pues no podemos imaginarnos que hijos del libertador llega al 

extremo de renegar de nuestro querido terru¶o, con orgullo defenderemos judas 

suramericano. (é) 

 

 
178 El Diario Vespertino, Medellín, 3 de octubre de 1932, p.1. 
179 Mundo al Día, 24 de septiembre de 1932, p.29. 
180 El Diario Vespertino, Medellín, 23 de septiembre de 1932, p. 7.  
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Estas denuncias no solo proven²an de Antioquia, sino tambi®n de diversas regiones 

del pa²s, como lo evidencian las siguientes informaciones: 

El Tiempo Pide que se Sancione a ""El Deber"" de Bucaramanga. ï 

ñEl Tiempoò de hoy exige al gobierno nacional que sancione con mano de hierro al peri·dico 

ñEl Deberò, que dirige en Bucaramanga el se¶or Juan Crist·bal Mart²nez181 por las 

comunicaciones antipatri·ticas hechas recientemente. 182  

 

FUE DETENIDO EN CĐCUTA UN MINISTRO PROTESTANTE. 

Bogot§, 2. -- Comunican de C¼cuta que en esa ciudad fue detenido el ministro Ernesto 

M§ximo Trumer, sindicado de hacer propaganda contra el empr®stito de defensa nacional.183 

 

UNA ACTITUD ANTIPATRIOTICA 

Se tendr²a conocimiento de labor antipatri·tica que vendr²a desarrollando un reconocido 

ciudadano de alta posici·n social; por exigencia de la gobernaci·n no se publica el nombre. 

Habr²a dado conferencias en los ""municipios de Ituango, Yarumal, Betania, Andes, Titirib² y 

Salgar, para pedir a la ciudadan²a que se abstenga de continuar las manifestaciones de 

protesta contra el Per¼ y de suscribir el empr®stito patri·tico, porque se trata de una campa¶a 

del gobierno para allegar fondos y asegurarse en el poder"". Gobernaci·n recibe 

comunicaci·n de los alcaldes de algunos de los municipios donde se habr²a dado 

conferencias. (é)184 

 
Para 1933, debido al incremento de filtraciones, se promulgó un nuevo decreto que 

ampliaba las disposiciones del anterior (Decreto 1504 de 1932), con el propósito de 

reforzar la protección del secreto militar. Así, se expidió el Decreto 714 del 6 de abril 

de 1933. Esta nueva normativa otorgaba mayores facultades a las autoridades 

 
181 Naci· en San Juan de Gir·n, 1896-1959. En la pol²tica, ocup· curul en el consejo de 
Bucaramanga, diputado a la asamblea de Santander, en el congreso nacional, representante y 
senador por la provincia de Soto; en humanidades fue miembro de la Academia de Historia de 
Santander. En su bagaje literario se encuentran las siguientes obras: La novela breve (el ¼ltimo 
pecado); risas y muecas (humor²stico); todo al vuelo (cr·nicas); Margarita Mart²nez tuvo en hijo 
(novela); quince minutos de intermedio (cr·nica) y confesiones literarias de ñJuanceò. 
https://highschooljuancrismar.wordpress.com/biografia-de-juan-cristobal-martinez/ (Consultada el 24 
de julio de 2024) 
182 El Diario Vespertino, Medellín, 23 de septiembre de 1932, p.1. 
183 La Defensa, Medellín, 3 de noviembre de 1932, p.1. 
184 El Diario Vespertino, Medellín, 30 de septiembre de 1932, p.1. 
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civiles y militares para controlar la difusión de información sensible relacionada con 

el conflicto. 

 
El Presidente de la República de Colombia, en uso de sus facultades legales,  
  
DECRETA:  
 
Artículo único. Entre las informaciones y publicaciones que prohíbe el artículo 1º del Decreto 
legislativo número 1504 de 1932, quedan comprendidas todas aquellas que se refieren al 
Ejército, en cualquiera de sus armas, o a elementos pertenecientes o destinados a él, y las 
relacionadas, en general, con las medidas que adopte el Gobierno para salvaguardar la 
integridad nacional.  
 
Parágrafo. Las noticias de esta índole sólo pueden publicarse y darse a conocer con la 
autorización escrita del Ministerio de la Guerra.  
 
Este Decreto regirá desde la fecha.  
 
Comuníquese y publíquese.  
 
Dado en Bogotá a 6 de abril de 1933.  
 
ENRIQUE OLAYA HERRERA  
  
El Ministro de Gobierno, Agustín MORALES OLAYA.  
 
El Ministro de Guerra, Carlos URIBE GAVIRIA. 

 

3.8. La construcción del héroe patrio  

UN HEROISMO NUEVO  
El hero²smo de los colombianos sabr§ dar la victoria a las legiones del derecho. El 

costo del triunfo se pagar§ con sangre y con dinero. Sobre todo, con mucho 
dinero. Muchas empresas industriales, el comercio en masa, los que ganan el pan 
con el sudor de su frente, han sentido la gravedad del momento; han entendido 
que vivimos en una ®poca de un nuevo hero²smo: el hero²smo de dar hasta el 

sacrificio.  áCERREMOS FILAS!185  

àQu® es un h®roe? Esta pregunta resuena en cada sociedad, especialmente en 

momentos cr²ticos, cuando se busca una figura en la que depositar esperanza y 

gu²a. Ya sea con caracter²sticas mesi§nicas, pol²ticas o militares, el h®roe suele ser 

 
185 Diario Vespertino, Medellín,18 de octubre de 1932, p.5. 
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un s²mbolo al que se acude en tiempos de necesidad. Sin embargo, definir con 

precisi·n lo que es un h®roe no es sencillo.  

Aun as², no podemos evitar intentar formular un concepto que ha reaparecido a lo 

largo de la historia. Una posible definici·n la ofrece el mit·logo estadounidense 

Joseph Campbell, quien postula: "El h®roe es el hombre o la mujer que ha sido 

capaz de combatir y triunfar sobre sus limitaciones hist·ricas, personales y locales, 

alcanzando formas humanas generales, v§lidas y normales"186. Seg¼n esta 

premisa, el h®roe no debe encasillarse en moldes preestablecidos, sino que debe 

entenderse como una figura capaz de estar a la altura de las circunstancias. 

No obstante, el h®roe est§ sujeto a la aprobaci·n y el reconocimiento de su 

sociedad, que le atribuye una serie de valores profundamente arraigados y en 

constante transformaci·n, a medida que la propia sociedad evoluciona. Aunque el 

h®roe puede ser una persona com¼n, al encarnar un conjunto de valores 

determinados, se convierte en una figura extraordinaria, capaz de responder a las 

necesidades y expectativas de su contexto hist·rico. 

Esta visi·n del h®roe, en muchos casos, lo eleva por encima de lo ordinario, incluso 

despu®s de su muerte. El fil·sofo Oswald Spengler, emplea el caso de Napole·n 

para, afirmar: 

"Napole·n como persona emp²rica, hubiera podido caer en Marengo, pero lo que ®l 
significaba se hubiera realizado entonces en otra forma." El h®roe, que en este 
sentido y en este grado se ha despersonalizado, encarna durante el per²odo de su 
acci·n trascendental, el dinamismo del proceso cultural; "entre ®l, como hecho, y los 
dem§s hechos, existe una armon²a metaf²sica que da a sus resoluciones una 
seguridad de ensue¶o"187 

Al despersonalizarse, la figura del h®roe trasciende su identidad individual y se 

convierte en una idea colectiva proyectada por la sociedad. Encarnando una misi·n 

elevada y un llamado al deber, el h®roe se convierte en un recordatorio constante 

de los valores e ideales de su ®poca. Esta figura inspira lo m§s noble del esp²ritu 

 
186 Campbell, Joseph, El héroe de las mil caras, Ediciones Atalanta, Girona, 2023, p.38. 
187 Spengler, Oswald. La Decadencia de Occidente Bosquejo de una morfología de la historia de la 
Historia Universal. Vol. I, Editorial Espasa, Madrid, 2011, p.227. 
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social, a menudo a trav®s del sacrificio personal e incluso la inmolaci·n. En el 

contexto que nos ocupa, esta representaci·n del h®roe moderno alcanza su m§ximo 

esplendor patri·tico cuando el individuo se entrega al deber colectivo y su historia 

se transforma en un s²mbolo de unidad, orgullo y devoci·n a la naci·n. 

Durante las tensiones colombo-peruanas, la prensa colombiana intent· construir un 

prototipo de h®roe que respondiera a las expectativas de una ®lite urbana: deb²a 

ser estudioso, caballeroso y virtuoso, un defensor de la patria con un ideal rom§ntico 

y moderno. Los aviadores fueron particularmente ensalzados, retratados como 

caballeros del aire, justadores de los cielos. Entre ellos destacaron figuras como los 

capitanes Abraham Li®vano, Luis F. G·mez Ni¶o, Hans Werner von Engel y el 

coronel Herbert Boy, quienes se ganaron el reconocimiento social y militar, siendo 

agasajados continuamente por la prensa debido a su estatus como pilotos militares. 

Estos hombres se convirtieron en s²mbolos de la Defensa Nacional, encarnando las 

virtudes que la sociedad colombiana admiraba y necesitaba en esos momentos de 

conflicto188. 

Hacia este ideal se intentó catapultar a un grupo de jóvenes capitalinos 

autodenominados ñGalanteadores de la muerteò189, quienes buscaban emular a este 

proto-héroe colombiano que representaba la intelectualidad moderna de la élite 

capitalina. Un fragmento de el periódico El Tiempo relata esta aspiración: 

ñLos Galanteadores de la muerteò 

Un numeroso grupo de j·venes intelectuales residentes en Bogot§, acaba de 
constituir un pelot·n de voluntarios bajo el nombre "Galanteadores de la muerte" con 
el objeto de solicitar del ministerio de la guerra se proceda a darle instrucci·n militar 
para marchar aceleradamente hacia las fronteras amaz·nicas. El pelot·n est§ 
compuesto por las siguientes plazas: Flaminio Lombana Villegas, [é] Tomas Vargas 
Osorio, Jorge Ram²rez, Luis Enrique Cabrera, Dar²o Samper, Miguel Serrano, 
Leopoldo Gil Jaramillo [é] Eduardo Zalamea Borda [é]. Hoy a las tres de la tarde, 
se organizar§ el pelot·n por escuadrones en el parque Santander, de donde 
desfilar§ hacia el ministerio de la guerra a poner en manos del ministro la solicitud 
de instrucci·n y armamento adecuado para sus ejercicios. All² permanecer§n hasta 
que su solicitud les sea sustanciada. Seg¼n nos lo manifest· un n¼cleo numeroso 

 
188 Uribe, Carlos. La verdad sobre la guerra. Tomo I, Cromos, Bogot§, 1935, pp.165-167. 
189 Reina Rodríguez, Carlos Arturo. Jóvenes, reclutas y desertores la juventud utilizada en Colombia: 
Siglo XIX Y XX (1819-1960), Editorial Universidad Francisco José de Caldas, Bogotá, 2017.p.158. 



мпн 
 

de sus miembros, el pelot·n ha designado como madrinas de guerra a las se¶oritas 
Lucia Olaya Londo¶o, Leonor Camargo Pati¶o y se¶ora Gloria Rodr²guez de 
Echeverri Cort®s. Estas distinguid²simas damas estregaran al Galanteadores de la 
muerte el pabell·n nacional que ha de acompa¶ar al cuerpo." 190 

3.8.1. Batallones de voluntarios y guardias civicas 

ñPer¼ merec²a una lecci·n dada por la naci·n de poetas y fil·sofos como se nos 
denominadaò191. 

La aparici·n del grupo de los ñGalanteadores de la Muerteò responde a este ideal 

de proto-héroe y a la proliferación de guardias cívicas y batallones de voluntarios 

que se presentaron dispuestos a servir a la nación en este momento de fervor 

patriótico. Estos grupos recibían capacitación militar de antiguos oficiales de la 

reserva y de oficiales en activo del ejército que los instruían en prácticas de tiro y 

ejercicios físicos. La existencia de estos batallones de voluntarios reflejaba el 

espíritu patriótico y el deseo de la ciudadanía de participar activamente en la 

defensa de la nación. 

Algunos de los batallones de voluntarios que se formaron durante este periodo 

fueron: en Bogotá el Batallón Tarqui192, el Batallón Girardot193, el Batallón Rayo 

(Bosa), el Batallón Honda194, el Batallón La Mesa195, el Batallón Patiño Galvis196; en 

Barranquilla el Batallón Atlántico197; en Medellín el Batallón Aburrá198, el Batallón 

Sopetrán199, el Batallón Botero Uribe200, en Ibagué la Compa¶²a ñBravos de 

Tolimaò201. 

El Batallón Botero Uribe es especialmente notable en Antioquia por contar con la 

presencia de personajes destacados de la sociedad medellinense en la que caben 

 
190 El Tiempo, Bogotá, septiembre de 19 de 1932, p.13. 
191 Uribe, 1935, Tomo I, p.230. 
192 Mundo a día, Bogotá, 3 de diciembre de 1932, p. 29. 
193 Mundo al Día, Bogotá, 18 de marzo de 1933, p.38. 
194 El Tiempo, Bogotá, 23 de octubre de 1932, p.15. 
195 El Tiempo, Bogotá, 17 de 1933, p.6. 
196 Carlos Uribe Gaviria, La verdad sobre la Guerra, Tomo I, p.99. 
197 Carlos Uribe Gaviriaé, p.6. 
198 Diario vespertino, Medellín, 29 de octubre de 1932, p.3. 
199 El Colombiano, Medellín 3 de noviembre de 1932, p.1. 
200 Mundo al Día, Bogotá, 29 de octubre de 1932, p.3. 
201 Mundo al Día, Bogotá, 15 de octubre de 1932, p.14. 



мпо 
 

algunos de familiares de reconocida trayectoria empresarial y literaria como: 

Teniente Nicanor Restrepo Correa, Gonzalo Restrepo Jaramillo, Carlos Pel§ez R., 

Rudecindo Echavarr²a, Alejandro Botero Restrepo, Julio Ruiz Restrepo, Eduardo 

Correa Villa, Jorge L·pez San²n, Ignacio Navarro Ospina, Estanislao Zuleta (padre), 

Rafael Ospina P®rez, Pedro J. Berrio, Juan de D. Cock, Gabriel Restrepo Jaramillo, 

Bernardo Restrepo Villa etc.202. Este batallón llegó a contar con su propio himno, a 

diferencia de muchos otros batallones, lo que demuestra el nivel de prestigio de sus 

integrantes y su intención de presumir sutilmente su posición ante la sociedad. 

(Véase figura 10, p.85) 

El Bateo no perd²a oportunidad para mofarse de la ñcalidadò y el ñesp²ritu combativo 

ñde los reclutas enlistados, sobre todo para los provenientes de tan ñnoble cunaò 

como lo fueron los integrantes del Batallón Botero Uribe en Antioquia. En la (figura 

18), se observa a un grupo de oficiales anunciando a un grupo de voluntarios la 

noticia de que al día siguiente se movilizarán hacia la frontera. Esta información 

provoca la reacción inmediata de los voluntarios, quienes huyen despavoridos, 

mientras los oficiales ríen ante la escena. La referencia a "Córdobas" alude al héroe 

antioqueño José María Córdova, una figura emblemática de la independencia de 

Colombia. Su figura es un símbolo de coraje en la región y sirve como un referente 

histórico que encarna los ideales de valor y patriotismo, virtudes totalmente 

ausentes en la (figura 18). 

 

 
202 Mundo al Día, Bogotá, 29 de octubre de 1932, p.3. 
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Figura 18 Atajen a esos C·rdobas!... Fuente: El Bateo, Medell²n, 08 de octubre de 
1932, p.1. 

Estos batallones y grupos como los ñGalanteadores de la Muerteò no solo se 

dedicaban a prepararse militarmente, sino que también encarnaban y promovían los 

valores del patriotismo, el sacrificio y la nobleza, alineándose con el ideal de proto-

héroe que la prensa y la sociedad querían proyectar en ese momento de crisis 

nacional. 

Este hito de románticos guerreros de pluma, que pretendían ser entrenados y 

dispuestos para ser enviados a la Amazonia como señal de valor y amor patrio, 

pronto tuvo respuesta del diario Tierra. Este medio no perdió la oportunidad de 

replicar de forma §cida sobre la iniciativa del ñbatall·n de intelectualesò, arrojando 
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sorna e ironía sobre la naturaleza de los integrantes y su escaso valor como ofrenda 

al sacrificio, empleando su propio léxico en su contra. Tierra cuestionó la 

autenticidad y el valor de estos ñgalanteadores de la muerteò, sugiriendo que su 

compromiso con la causa no iba más allá de las palabras y que su verdadero aporte 

marcial al esfuerzo bélico era, en realidad insignificante. 

Además, Tierra criticó abiertamente que varios miembros del Partido Comunista se 

prestaran para unirse a dicho batallón, considerando esta acción como una 

contradicción a los principios revolucionarios que defendían. La siguiente noticia 

publicada en Tierra refleja esta postura de manera irónica: 

"EL CARNAVAL DE LA GUERRAò: 

Jorge y Arturo Regueros, que firmaron ficha del partido comunista "se van a 
galantear a la muerte. Esta clase de regueros son de los que quedan de recoger con 
cuchara". 
_______________________ 
Jorge Artel es otro intelectual galanteador de la muerte y del P.C. La muerte va a 
salir corriendo cuando lo vea. 
_______________________ 
En Lima tambi®n se estar²a constituyendo un pelot·n de intelectuales galanteadores 
de la muerte, entre los traidores apristas, para que se disparen frases en Leticia con 
los intelectuales colombianos. 
_______________________ 
Caballero Escobar ofreci· sus huesos para la guerra. Lo mismo hacen los ricos: 
ofrecen los huesos y se quedan con la carne. 
________________________ 
Todos los intelectuales est§n ofreciendo parte de su cuerpo para la guerra. Uno 
ofrece los huesos, otro la sangre. Los comunistas estamos resueltos a inmolar en 
aras de la patria, el dedo del gatillo. 
El colmo del pesimismo, dos glaxos han puesto a la guerra de su cigarrer²a: Dentro 
de un mes las existencias de esta cigarrer²a ser§n trasladadas a Lima. 
________________________ 
El Comerciarte Roberto Morales ofrece al gobierno los huesos de su almac®n para 
aprovisionamiento de tropas. Es una competencia de patriotismo con Caballero 
Escobar, que tambi®n ofrece sus huesos." 203 

A pesar de esta iniciativa, la cual no prosperó porque a los ciudadanos les costaba 

identificarse con los muchachitos de la gran ciudad, de tierra fría, perfumados, 

 
203 Tierra, Bogotá, 20 de septiembre de 1932, p.6. 
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vestidos de elegante cachaco y corbata, que sabían de maneras, de letras y 

poemas, pero desconocían todo lo relacionado con las inclemencias de la guerra. 

Sin embargo, a medida que avanzaba el conflicto, iban apareciendo figuras menos 

pretenciosas e idealizadas, hombres comunes de carne y hueso, que fueron 

sustituyendo poco a poco esta imagen romántica por una más moderna en su 

concepción, en su actuar y en su reconocimiento, el cual era dado por los mismos 

medios que se encargaron de encumbrar estas nuevas figuras. Este nuevo proto-

héroe sería provisto por el ejército con figuras como la de los soldados Cándido 

Leguizamo, Juan Bautista Solarte y, en la policía, José María Hernández. La armada 

presenta una situación particular204 ya que no estaba constituida plenamente y la 

flotilla fluvial fue integrada casi en su totalidad por personal del Ejército, tanto en 

funciones de tripulación como en labores de transporte y combate.  

3.8.2. Las tres dimensiones del héroe patriótico 

Desde la antigüedad hasta nuestros días, la figura del héroe ha servido como un 

elemento cohesionador de las sociedades, al encarnar valores que inspiran y 

promueven la superación colectiva de las comunidades, especialmente en 

momentos de crisis. En el contexto moderno, el héroe adquiere nuevos atributos: 

se presenta como un individuo valiente, abnegado y digno de reconocimiento, que 

actúa como guía y referente moral para los demás. 

En ocasiones, es el propio Estado quien asume la tarea de construir y proyectar 

esta figura dentro del cuerpo social, envolviéndola en un aura de legitimidad y 

sentido trascendental. Esta operación puede entenderse a través del concepto de 

ñreligi·n civilò propuesto por Rousseau205, en el que se confiere una sacralidad cuasi 

 
204Román Bazurto, Enrique. El Conflicto Colombo Peruano y el Resurgimiento de la Armada, 
República de Colombia. Ministerio de Defensa Nacional, Bogotá, 1995. La Armada como institución 
no existía para la época y las embarcaciones con la que operaban los militares durante el conflicto 
eran operadas por oficiales del ejército y entre personal extranjero y local, seria esta una experiencia 
que daría cuenta de la necesidad de revivir a la Armada Nacional (1934) y a creación de un cuerpo 
de especializado en combate naval y fluvial, lo que daría nacimiento del Cuerpo de Infantes de 
Marina de Colombia (1937). 
205 Jean-Jacques Rousseau, El Contrato Social, prólogo Manuel Tuñon de Lara, trad. Fernando de 
los Ríos (Madrid: Editorial Austral, 2007), p.121. 
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religiosa al esfuerzo y al sacrificio de ciertos individuos, principalmente políticos o 

militares. Estos últimos, en el marco del conflicto que nos ocupa, son elevados al 

panteón nacional de héroes y mártires. 

Esta mitificación es reforzada por los medios de comunicación, que amplifican el 

relato heroico, resaltan ðy en ocasiones exageranð las virtudes del mártir y lo 

convierten en símbolos nacionales. De esta manera, se satisface la necesidad de 

una sociedad que busca referentes cercanos, figuras que encarnen su identidad y 

que sirvan de puente entre la nación y el Estado, orientando su destino común. 

No sería la figura del héroe caballero la que se impondría en el imaginario nacional, 

sino la de los héroes populares de provincia las que trascenderían a la historia 

desde el relato de las páginas de la prensa nacional y las instituciones, al 

reconocimiento nacional como lo son Juan Bautista Solarte, Cándido Leguizamo y 

José María Hernández, hombres de la Colombia profunda, de la periferia 

provinciana, que acudieron desde el primer momento al llamado patriótico. 

Las tres figuras mencionadas murieron en cumplimiento del deber durante el 

conflicto colombo-peruano. El gobierno nacional decreto varias leyes que 

homenajeaban a estos hombres: 

LEY 29 DE 1933 (noviembre 15) 

POR LA CUAL SE TRIBUTA HOMENAJE AL EJ£RCITO COLOMBIANO 

Decreta 

Art²culo 8Ü Por cuenta del Gobierno Nacional se erigir§ un busto de Juan Solarte Obando 
en la plaza principal de la ciudad de La Uni·n (Nari¶o), con la siguiente leyenda:  

"La Rep¼blica al h®roe m§ximo de G¿ep². Juan Solarte Obando. 1933."  

 

LEY 51 DE 1933 (noviembre 30) 

POR LA CUAL SE HONRA A CĆNDIDO LEGUĉZAMO Y A JOS£ MARĉA HERNĆNDEZ 

DECRETA:  

Art²culo 2. Á Con fondos del Tesoro Nacional se erigir§ un busto en la capital del 
Departamento del Huila, en el sitio p¼blico que se¶ale el Consejo Municipal de Neiva, con 
la siguiente inscripci·n:  
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"Colombia al h®roe C§ndido Legu²samo"  

Art²culo 3. Á Igualmente la Rep¼blica rinde homenaje a Jos® Mar²a Hern§ndez, fusilado en 
Iquitos por defender y exaltar la causa de Colombia. Por cuenta del Tesoro Nacional se 
levantar§ un busto en la ciudad de T¼querres, con la siguiente inscripci·n:    

"Colombia a Jos® Mar²a Hern§ndez, m§rtir de la Patria"  

Para 1940, el gobierno expidió un nuevo decreto con el propósito de hacer cumplir 

varias de las disposiciones establecidas en años anteriores, las cuales, con el paso 

del tiempo, habían sido ignoradas u olvidadas. Esta medida buscaba reafirmar el 

reconocimiento a los protagonistas del conflicto colombo-peruano, en un intento por 

consolidar la memoria oficial. 

LEY 15 DE 1940 (octubre 02) 

Por la cual se ordena la repatriaci·n de los restos de Jos® Mar²a Hern§ndez y se honra 
la memoria de tres soldados colombianos 

DECRETA:  

ARTICULO 1Á El Gobierno Nacional proceder§ inmediatamente a repatriar los restos de 
Jos® Mar²a Hern§ndez, heroico soldado colombiano, fusilado en Iquitos el 17 de abril de 
1933.  

ARTICULO 2Á Los restos de Jos® Mar²a Hern§ndez ser§n colocados en el Cementerio de 
Bogot§, en un mausoleo especial costeado con fondos nacionales. En tal mausoleo se 
colocar§ una l§pida con esta inscripci·n:  

"Colombia a Jos® Mar²a Hern§ndez, m§rtir de la Patria."  

El soldado Leguízamo perdió la vida a causa de graves heridas sufridas durante 

una emboscada mientras realizaba labores de reconocimiento en la orilla peruana. 

Aunque logró sobrevivir algunos días tras el ataque y recibió atención médica, 

finalmente falleció debido a la gravedad de sus lesiones 17 de abril de 1933. Su 

historia, marcada por el valor y el sacrificio, lo convirtió en una figura pública 

ampliamente reconocida. El relato de su caída, que incluye la hazaña de haber 

eliminado a varios de sus atacantes pese a estar en inferioridad numérica, ha 

trascendido los límites de la historia factual y se ha entretejido con elementos 

míticos. Como bien lo señala el historiador Carlos Camacho206, este relato adquiere 

tintes épicos a partir de las conclusiones emitidas por los oficiales al mando de 

 
206 Camacho, El conflicto de Leticia, pp.160-161. 
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Leguízamo. No obstante, fue la prensa y el afán de la sociedad por encontrar 

símbolos heroicos que respondieran a sus anhelos patrióticos lo que impulsó su 

difusión y lo convirtió en parte del imaginario nacional.  

En el Cementerio Central de Neiva, Huila, se encuentra un monumento en homenaje 

al soldado profesional Cándido Leguízamo, héroe huilense del conflicto colombo-

peruano. En reconocimiento a su valor, un barrio de la ciudad lleva su nombre, al 

igual que la antigua población de Caucayá (Putumayo) ðclave durante el conflicto 

con el Perúð, la cual fue rebautizada como Puerto Leguízamo. 

Juan Bautista Solarte Obando cayó en combate el 26 de marzo de 1933, durante la 

batalla de Güepí. En un acto de supremo sacrificio, se inmoló al interponerse con 

su cuerpo para detener el fuego de una ametralladora enemiga que atacaba 

intensamente a sus compañeros. Su acción heroica permitió el avance de las tropas 

colombianas sobre la posición peruana, convirtiéndolo en símbolo de valentía y 

entrega absoluta al deber. 

Por su parte, al soldado Solarte, se le rindió homenaje con una estatua en el parque 

principal de su natal La Unión, Nariño, donde comparte espacio con figuras ilustres 

como el mariscal Antonio José de Sucre y el poeta Aurelio Arturo Martínez. Este 

reconocimiento resalta su valentía y lo consagra como una figura emblemática del 

municipio. Además, su nombre fue otorgado al Batallón de Infantería de Selva No. 

49 ñSL. Juan Bautista Solarte Obandoò, ubicado en La Tagua, Putumayo, y tambi®n 

a una de las condecoraciones más importantes del Ejército Nacional de Colombia. 

El agente de policía José María Hernández, adscrito en Puerto Asís, Putumayo, 

desempeñó labores de inteligencia y recolección de información en apoyo al Ejército 

colombiano. Sin embargo, fue capturado por fuerzas peruanas tras ser delatado por 

uno de sus contactos. Posteriormente, fue trasladado a Iquitos, donde fue sometido 

a un consejo de guerra que lo halló culpable y lo condenó a muerte. La sentencia 

fue ejecutada el 17 de abril de 1933. 
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Actualmente, en la población de Pupiales, lugar de origen de Hernández, se erige 

una estatua en su honor. Del mismo modo, diversos espacios públicos llevan su 

nombre como reconocimiento a su sacrificio: el Hospital José María Hernández de 

Mocoa (Putumayo), el estadio de Leticia (Amazonas) y varias instituciones 

educativas ubicadas en municipios como Puerto Caicedo, Puerto Leguízamo 

(Putumayo) y Pupiales (Nariño). 

El heroísmo de estos hombres se caracteriza por su reciedumbre: figuras forjadas 

en el campo desde la infancia, con una férrea convicción de cumplir su deber, por 

difícil que este fuera. Este relato termina por imponerse en medio de circunstancias 

profundamente dramáticas. El héroe urbano parece diluirse frente al héroe de 

provincia, quien encarna valores más prácticos y funcionales en el contexto de la 

guerra: valentía, abnegación y una capacidad de inspirar respeto entre sus 

compañeros, su comunidad y el Estado. A pesar de caer en combate, como lo 

hicieron Leguízamo, Solarte y Hernández, sus figuras ascienden al rango de héroes 

y mártires de la nación. 

3.8.3. La construcción del enemigo 

Para 1875, las incursiones peruanas que remontaban las riberas de los ríos 

Putumayo y Napo se incrementaron, según lo reportado por los cónsules 

colombianos en Iquitos, quienes advertían con creciente preocupación sobre las 

ambiciones del Perú de apoderarse de vastas extensiones del territorio nacional. A 

estos mismos temores se sumaron, más adelante, las inquietudes frente a la lenta 

pero constante expansión brasileña sobre los ríos Caquetá y Putumayo, advertida 

por las autoridades consulares colombianas desde Manaos207. 

Resulta evidente que, a comienzos del siglo XX, existía una base histórica que 

podría haber alimentado una enemistad entre Colombia y Perú. Sin embargo, esta 

 
207 Cabrera Becerra, Gabriel. 2014. ñLos diplom§ticos colombianos y la nacionalizaci·n de la 
Amazoniaò. Memoria Y Sociedad 11 (22):51-68. 
https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/memoysociedad/article/view/8078. (Consultado el 15 de 
agosto de 2024) 
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no se desarrolló plenamente, ya que Colombia no consideraba prioritario 

profundizar en las disputas existentes debido a sus propias problemáticas internas. 

Aunque es cierto que había reservas y antipatías hacia el Perú, principalmente por 

su avance sobre el Putumayo, estas no fueron percibidas como amenazas 

inminentes a la posición colombiana en la Amazonía. Por ello, no fueron 

aprovechadas de manera concienzuda ni por las fuerzas políticas tradicionales ni, 

por extensión, por la prensa colombiana, para recabar apoyo popular o como cortina 

de humo ante las verdaderas problemáticas de la nación. Por el contrario, tanto la 

clase dirigente como los medios continuaron enfrascados en los asuntos de política 

doméstica, restando importancia a las cada vez más osadas incursiones peruanas 

sobre ríos que Colombia ya consideraba propios. La confianza del Estado 

colombiano descansaba en el principio del derecho internacional uti possidetis iuris, 

según el cual los Estados soberanos recién formados debían conservar las fronteras 

internas que sus respectivas áreas dependientes tenían antes de alcanzar la 

independencia. 

Las naciones colombiana y peruana no resultaban tan ajenas, ni en su origen ni en 

su desarrollo republicano. Compartían un pasado común bajo el dominio hispánico, 

así como la lengua, la religión y muchas otras costumbres. En contrapartida, jugaba 

un papel importante la considerable distancia geográfica entre los dos núcleos 

poblacionales: en el caso colombiano, centrado en torno a la cordillera de los Andes 

y el Caribe; y en el peruano, ubicado principalmente en la costa del Pacífico. Esta 

separaci·n territorial dificultaba la construcci·n de una imagen del ñotroò como un 

rival directo, impidiendo una conceptualización más clara del Perú como amenaza. 

Al inicio de las tensiones, los relatos provenientes de la prensa colombiana 

mostraron cierta comprensión hacia el gobierno peruano, que intentó deslindar su 

responsabilidad en la toma de Leticia atribuyéndola a civiles peruanos ðen 

particular, a grupos comunistasð ajenos al Estado. Sin embargo, esta postura fue 

cambiando rápidamente. El gobierno colombiano y los medios de comunicación 

nacionales pronto desenmascararon las verdaderas intenciones del Perú, lo que 
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generó una profunda indignación popular frente a la actitud ambigua y complaciente 

del régimen peruano hacia los responsables del asalto. 

Se comprendió entonces que los ocupantes de Leticia no eran comunistas 

descontrolados, sino civiles respaldados activamente por autoridades civiles y 

militares de la provincia de Loreto. Más aún, el gobierno de Luis Miguel Sánchez 

Cerro estrechó progresivamente su compromiso con la causa loretana, buscando la 

renegociación del Tratado Salomón-Lozano y facilitando la colaboración abierta 

entre el ejército peruano y los incursores. 

Ante el fracaso de las negociaciones diplomáticas y la inminencia de las 

hostilidades, el gobierno y los medios colombianos reactivaron un proceso de 

construcción de identidad nacional que encontró un terreno fértil en el surgimiento 

de un ñnacionalismo por oposici·nò. A diferencia de ®pocas anteriores, esta vez la 

presencia ñimprevistaò de un enemigo claro fue h§bilmente explotada. El Per¼ fue 

presentado como una amenaza latente que, desde siempre, había estado al acecho, 

dispuesto a desconocer pactos y violentar la soberanía de una nación civilista como 

la colombiana. 

Las diferencias antes ignoradas comenzaron a ser exaltadas como elementos 

constitutivos de una enemistad histórica: el decadente sistema democrático 

peruano, su inestabilidad institucional, el predominio de gobiernos militares y 

dictaduras, contrastaban con el modelo colombiano, que era presentado como 

civilista, pacifista y sustentado en una larga tradición democrática. Así, la prensa 

colombiana enfiló sus baterías mediáticas, publicitarias y propagandísticas, con una 

descarga diaria de publicaciones, columnas y artículos donde la historia pasó a ser 

utilizada como herramienta de legitimación nacional. 

 

En este marco, se revivieron desencuentros históricos entre los dos países, hasta 

entonces relegados al olvido, para construir una narrativa donde el Perú aparecía 

como un adversario natural de Colombia. Se rescató una supuesta antipatía 
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histórica que se remontaba a los desaires del Perú hacia el Libertador y su falta de 

apoyo decidido a la causa de la independencia. Esta lectura del pasado fue 

sostenida y amplificada por las Academias de Historia regionales y nacionales, así 

como por intelectuales comprometidos con el fortalecimiento del relato patriótico. 

ñLA PERFIDIA PERUANAò ðcon este llamativo encabezado y el retrato del 

Libertadorð (Figura 19) La Defensa inicia la exposición de una serie de agravios 

hist·ricos y de una supuesta ñactitud deslealò del Per¼ hacia sus vecinos, que se 

materializaría en la guerra Colombo-peruana de 1828-1829. En ese contexto, 

Bolívar manifestaría a sus tropas: 

La perfidia del gobierno del Per¼ ha pasado todos los l²mites y ha hollado todos los 
derechos de sus vecinos de Bolivia y de [la Gran] Colombia. Despu®s de mil ultrajes, 
sufridos con paciencia heroica, nos hemos visto al fin obligados a repeler la injusticia 
con la fuerza. [...] Armaos [gran]colombianos del Sur. Volad a las fronteras del Per¼ 
y esperad all² la hora de la vindicta. Mi presencia entre vosotros ser§ la se¶al del 
combate208. 

 
208 La Defensa, Medellín, septiembre de 19 de 1932, p.5. 
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Figura 19 La perfidia peruana. Fuente: La Defensa, Medell²n, 19 de septiembre de 
1932, p.5. 
 
Uno de los antecedentes hist·ricos m§s evocadores en la memoria nacional frente 

al Per¼ es la batalla de Tarqui, librada en 1829, donde las tropas colombianas se 

impusieron a las fuerzas peruanas por el dominio del Ecuador, que sirvi· para 

cimentar la imagen de una naci·n vecina desagradecida y oportunista y el nombre 

de Tarqui pas· del recuerdo hist·rico a convertirse en s²mbolo del patriotismo 

colombiano. 

Estos antecedentes fueron ampliamente explotados por la prensa durante el 

conflicto de 1932, que no dud· en despotricar contra los peruanos, tach§ndolos de 

desleales, ingratos y traidores. Apodos como ñJudas suramericanoò o ñel Tiranoò se 

sumaron al repertorio ret·rico, mientras que a los asaltantes de Leticia se les 

compar· con bucaneros, filibusteros y piratas. Este ¼ltimo t®rmino se populariz· 

particularmente tras la publicaci·n de ñLos piratas del Amazonas. Historia del 

conflicto colombo-peruanoò 209, del escritor Alfonso Mej²a, que contribuy· a 

consolidar la idea de una agresi·n ileg²tima y b§rbara, ¼til para cohesionar a la 

poblaci·n en torno a una causa nacional.  

La prensa tambi®n recurri· a un pasado m§s reciente para reforzar la posici·n 

colombiana y rebatir la postura peruana, aludiendo a las crueldades cometidas por 

los peruanos en el Putumayo, documentadas por Roger Casement en el Libro azul 

brit§nico:flinformes de Roger Casement210 y otras cartas sobre las atrocidades en 

el Putumayo informes y por Jos® Eustasio Rivera en La vor§gine (1924). A trav®s 

de estas referencias, se difundi· una imagen de la colonizaci·n colombiana sobre 

las comunidades ind²genas y la selva como m§s benigna y civilizadora, en contraste 

con la violencia atribuida a la colonizaci·n peruana. Asimismo, entr· en juego el 

sentimiento de revanchismo por el combate de La Pedrera en 1911, donde las tropas 

colombianas fueron derrotadas y expulsadas por fuerzas peruanas. Este hecho fue 

 
209 Alfonso Mejía Robledo, Los piratas del Amazonas. Historia del conflicto colombo-
peruano (Panamá: Editorial La Moderna S.A., 1933) 
210 Norman, Thomson, Roberto, Pineda. El libro rojo del Putumayo: precedido de una introducción 
sobre el verdadero escándalo de las atrocidades del Putumayo. Universidad Nacional de Colombia 
Proyectos Temáticos Biblioteca Virtual Colombiana Colección general. Arboleda and Valencia. 1913. 
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revivido como un recordatorio de la necesidad de una mejor preparaci·n militar si 

Colombia deseaba conservar su soberan²a en los territorios del sur. 

Desde el §mbito del derecho, comenzaron a surgir una serie de acusaciones contra 

el Per¼ por el desconocimiento de los convenios internacionales y el incumplimiento 

sistem§tico de los compromisos adquiridos. En este contexto, cobr· fuerza la idea 

de que Colombia deb²a recuperar el honor perdido frente a ese pa²s, transformando 

el conflicto en una causa no solo territorial, sino tambi®n moral y jur²dica. Esta 

estrategia buscaba legitimar la posici·n colombiana ante la comunidad internacional 

y obtener el respaldo de los pa²ses vecinos, apelando al respeto del derecho 

internacional como principio fundamental de convivencia entre naciones. 

La identificaci·n del enemigo se centr· en un primer momento en la figura del 

presidente peruano S§nchez Cerro, pero pronto se extendi· a toda la poblaci·n 

peruana. Aunque se reconoc²a su pasado glorioso como heredera del Imperio Inca, 

la visi·n predominante en los discursos colombianos de la ®poca lo presentaba 

como un pa²s en decadencia. Esta representaci·n se apoyaba en un discurso racial 

cargado de prejuicios, que asociaba las caracter²sticas f²sicas y morales del pueblo 

peruano a una supuesta "idiosincrasia ind²gena" y "chola", utilizadas 

peyorativamente para explicar su actitud obstinada hacia Colombia a lo largo del 

tiempo. As², la prensa y otros voceros no escatimaron en ep²tetos para referirse al 

Per¼ como una "naci·n de indios", reforzando la construcci·n del enemigo desde 

una perspectiva abiertamente discriminatoria y racializada. 

Ante la previsi·n de un conflicto prolongado, la prensa colombiana emprendi· una 

serie de an§lisis comparativos entre Colombia y el Per¼, centrados en sus 

respectivas capacidades econ·micas, niveles de desarrollo material, potencial de 

endeudamiento, as² como en las virtudes de sus poblaciones y de sus ej®rcitos. 

Como parte de la estrategia propagand²stica, estos ejercicios tend²an a subestimar 

sistem§ticamente al Per¼, presentando a Colombia como superior en casi todas las 

m®tricas. Sin embargo, mientras en la esfera p¼blica se exaltaban estas 

comparaciones a favor del pa²s, el Estado Mayor colombiano manten²a en reserva 

sus verdaderas preocupaciones, e incluso en ocasiones sobreestimaba la 
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capacidad de organizaci·n y respuesta de las fuerzas peruanas. Este contraste 

entre discurso oficial y percepci·n interna contribuy· a la r§pida caricaturizaci·n del 

peruano en los medios, donde se lo retrataba de forma peyorativa, resaltando su 

supuesta pobreza, desorganizaci·n e inferioridad material frente a unas fuerzas 

colombianas representadas como moralmente superiores, disciplinadas y mejor 

preparadas. 

3.9. Fake news 

ñEl primer muerto en una guerra es la verdad, Esquiloò 

Las noticias falsas o bulos han existido desde los orígenes de la humanidad, y han 

proliferado especialmente en contextos marcados por el conflicto. En estos 

escenarios, la información veraz se convierte en un recurso estratégico de enorme 

valor: carecer de ella, o no acceder a tiempo, puede significar una desventaja 

decisiva frente a un oponente mejor informado, e incluso puede ser sinónimo de 

derrota. Es precisamente bajo estas condiciones tan particulares donde la 

desinformación encuentra un terreno fértil, dirigida a uno o varios objetivos: el 

público propio, el enemigo e incluso los aliados. Su finalidad puede ser provocar o 

reforzar reacciones específicas, ya previstas por quien difunde el mensaje. Así, 

estas prácticas buscan proyectar fortaleza, debilidad o incluso generar confusión ð

según convengað mediante una lectura manipulada de la realidad, en la que se 

alteran hechos y datos, recurriendo a narrativas que ofrecen interpretaciones 

sesgadas y funcionales a los intereses del emisor211.  

En este contexto, no puede pasarse por alto el papel del aparato de inteligencia 

peruano, que no fue en absoluto un actor pasivo ni antes ni durante el conflicto. Por 

el contrario, actuó de manera activa y decida tanto en la recolección de información 

sensible como en la siembra de desinformación destinada a confundir tanto a la 

inteligencia militar como a la opinión pública colombiana. El entonces ministro de 

 
211 Barragán-Romero, Ana I., y Elena Bellido-Pérez. ñFake News durante la Primera Guerra Mundial: 
Estudio de su representatividad en las portadas de la prensa espa¶ola (ABC Madrid),ò Historia y 
Comunicación Social 24: (septiembre 2019) 433-47. https://doi.org/10.5209/hics.66288 (Consultada 
el 8 de julio de 2024) 

https://doi.org/10.5209/hics.66288
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Guerra, Carlos Uribe Gaviria, señaló la presencia del coronel Zárate, miembro de la 

legación peruana en Bogotá, quien cumplía funciones de espionaje y tenía pleno 

conocimiento de los movimientos del ejército colombiano. Según Uribe, este oficial 

tuvo un acceso excesivo a instalaciones militares y documentación estratégica, lo 

que atribuyó al "infantilismo colombiano"212. Por su parte, el historiador e 

investigador Carlos Camacho ha destacado la experticia de los radio 

comunicadores peruanos, quienes fueron capaces de interceptar y descifrar las 

comunicaciones del ejército colombiano213. Esta habilidad pudo haber sido 

aprovechada no solo para obtener información sensible, sino también para 

introducir datos falsos con la intención de generar desconcierto en las filas 

colombianas. La forma en que se desinformó a la prensa nacional mediante la 

difusión de datos falsos, que fueron replicados sin verificación, constituye un 

episodio del conflicto que aún no ha sido plenamente esclarecido. 

3.10. Propaganda patriótica desde la prensa 

Uno de los mecanismos de control más importantes en los tiempos recientes ha 

sido el uso de la propaganda como instrumento de persuasión, inducción y 

atracción, ejercido desde los centros de poder a través de los medios de 

comunicación. Estos se encargan de dosificar las narrativas y hacerlas accesibles 

para toda la sociedad. Para ello, se valen de múltiples formas de expresión: 

imágenes, entrevistas, caricaturas, publicidad, discursos, canciones, poemas, entre 

otras. Todas estas herramientas contribuyen a construir una narrativa lo 

suficientemente amplia y diversa como para alcanzar a todos los públicos posibles. 

Uno de los referentes de la época en cuanto al análisis de la propaganda ejercida 

por el bando aliado durante la Gran Guerra fue el de Lord Ponsoby quien en 1928 

planteaba que ñel factor psicol·gico en la guerra es tan importante como el factor 

militarò. De esta forma sintetiza un Dec§logo de la propaganda de guerra214:  

 
212 Carlos Uribe Gaviria, La Verdad sobre la guerra, Tomo I, Editorial Cromos, Bogotá 1935, p.16. 
213 Camacho, El conflicto de Leticia, pp.306-307. 
214 Ponsonby, Arthur, Editado por Morelli, Laura, Falsehood in Wartime.: Propaganda Lies of the First 
World War. Editorial: The Scriptorium, 2022. 
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1. ñNosotros no queremos la guerraò  
2. ñEl enemigo es el ¼nico responsable de la guerraò  
3. ñEl enemigo es un ser execrableò 
4. ñPretendemos nobles finesò  
5. ñEl enemigo comete atrocidades voluntariamente. Lo nuestro son errores 
involuntariosò  
6. ñEl enemigo utiliza armas no autorizadasò  
7. ñNosotros sufrimos pocas p®rdidas. Las del enemigo son enormes  
8. ñLos artistas e intelectuales apoyan nuestra causaò  
9. ñNuestra causa tiene un car§cter sagrado, divino, o sublimeò  
10. ñLos que ponen en duda la propaganda de guerra son unos traidoresò. 

El gobierno, por su parte, creó un Comité de Publicidad encargado de regular y 

coordinar la difusión de propaganda a través de los periódicos, siguiendo un modelo 

similar al adoptado por las potencias durante la Primera Guerra Mundial. La prensa 

escrita, predominante en el ámbito informativo de la época, se enfrentaba al reto de 

comunicar de forma eficaz a una población con altos índices de analfabetismo215, 

que alcanzaban cerca del 50 %. Para sortear esta limitación, los publicistas 

recurrieron a métodos creativos y accesibles, con mensajes diseñados 

específicamente para las clases populares, utilizando un lenguaje sencillo y directo. 

Entre las estrategias más frecuentes se encontraban el uso de ilustraciones, 

fotografías, caricaturas, afiches publicitarios y composiciones líricas, que permitían 

conectar emocionalmente con el público y reforzar los valores patrióticos 

promovidos por el Estado. 

No era extraño que la prensa sirviera como plataforma para otras formas de 

expresión simbólica, recurriendo a emblemas fácilmente reconocibles ðcomo 

banderas, el cóndor, escudos o estribillos patrióticosð que captaban con facilidad 

la atención del público. Estos estribillos, leídos y entonados por quienes sabían leer, 

se transformaban en melodías pegajosas que circulaban rápidamente entre las 

comunidades. A pesar de las limitaciones en la alfabetización, aquellos con 

habilidades básicas de lectura e interpretación solían encargarse de transmitir los 

mensajes al resto, utilizando recursos visuales como la caricatura como herramienta 

 
215 Montenegro, Armando y Rivas, Rafael, Las Piezas del Rompecabezas. Desigualdad, pobreza y 
crecimiento, 3 Edición Taurus, Bogotá, 2005, p.151. 
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didáctica para explicar realidades complejas a un público poco letrado, pero 

emocionalmente receptivo y activamente estimulado. 

La incorporación de recursos visuales, sin embargo, no desplazó los tradicionales 

discursos políticos y patrióticos, sino que los complementó. Estos discursos 

continuaron ocupando un lugar destacado en la prensa escrita. Las nuevas 

estrategias no solo ampliaron las formas de comunicación, sino que también 

diversificaron los medios utilizados, permitiendo extender el alcance del llamado 

patriótico a sectores más amplios de la población. 

El llamado, en principio, parecía simple: demostrar amor y compromiso por la patria. 

Sin embargo, convencer a las personas de donar dinero para un fin incierto y de 

arriesgar la vida luchando contra un enemigo desconocido no era una tarea fácil. 

Apelando al patriotismo y a la emocionalidad colectiva, era posible alcanzar ese 

objetivo. En ocasiones, la propaganda patriótica recurría incluso a noticias falsas 

para intensificar su mensaje y reforzar la cohesión nacional. 

La propaganda, tanto en la prensa nacional como en la regional, se apoyó en una 

serie de estrategias comunicativas para hacer llegar su mensaje a la audiencia. Es 

posible identificar varios frentes prioritarios en los que se concentraron los esfuerzos 

propagandísticos. En primer lugar, se promovió un apoyo irrestricto al gobierno 

nacional. En segundo lugar, se impulsó la recolección de fondos para el empréstito 

patriótico. En tercer lugar, se trabajó en mantener la moral en alto, tanto de las 

tropas como de la población civil. En cuarto lugar, se buscó desacreditar la imagen 

del enemigo, tanto a nivel interno como externo. Y, por último, se procuró acallar 

cualquier disidencia interna. En este contexto, la prensa demostró ser un 

instrumento eficaz para estimular a la sociedad y mantener el ánimo elevado 

durante las hostilidades.  

Los periódicos acogieron estas premisas de manera favorable, pero cada uno 

imprimió su propio estilo característico a los contenidos. El Diario Vespertino empleó 

mensajes y eslóganes inspiradores en favor del patriotismo y el deber a la nación. 

El Colombiano privilegió el carácter patriótico de la misión y destacó por el uso de 
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iconología religiosa, dotándola de un carácter sacro. La Defensa se adhirió a los 

mensajes religiosos y agregó el componente nacionalista, aunque no hizo un amplio 

uso de la imagen para respaldar sus mensajes, valiéndoselas de numerosos 

poemas alusivos al patriotismo. El Bateo utilizó su tradicional sátira, pero esta vez 

dirigida hacia el enemigo peruano, caricaturizándolo como un rival débil e incapaz, 

reforzando estereotipos peyorativos basados en su genealogía y la fisionomía 

indígena. 

Como parte de esta campa¶a publicitaria (figura 20), se incluye una frase atribuida a 

Napole·n que reza: ñPara triunfar se necesita tres cosas: dinero, dinero, dineroò. La imagen 

central muestra a un §ngel de apariencia femenina que sostiene una espada en una mano 

y una bandera en la otra; detr§s de ella, se observa un ca¶·n. Un poco m§s abajo, unas 

manos depositan monedas en una abertura, acompa¶adas de la leyenda: ñLa suerte de 

Colombia est§ en nuestras manosò. Se trata de una clara alusi·n al Empr®stito de la 

Defensa Nacional.  
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Figura 20 La suerte de Colombia est§ en nuestras manos. Fuente: El Colombiano, 
Medell²n, 15 de octubre de 1932, p.4. 
 
La publicidad patri·tica, como se observa en la (figura 21), apelaba directamente a 

la emoci·n colectiva, invitando a la poblaci·n a contribuir con donaciones como 

respuesta a los agravios cometidos contra la naci·n, representada metaf·ricamente 

como una madre ultrajada, a quien el Per¼ deb²a rendir cuentas. Por su parte, la 

(figura 22) reforzaba el llamado al sacrificio por la patria, alentando a los ciudadanos 

a recuperar el honor nacional y a ser parte activa de la victoria mediante una 

modesta suscripci·n al Empr®stito Patri·tico, concretada a trav®s de la compra de 

bonos. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura  21 La ofensa. Fuente: El Diario 
Vespertino Independiente, 10 de 
octubre de 1932, p.4. 

Figura 22 Una victoria sin sacrificios. 
Fuente: El Diario Vespertino 
Independiente, 08 de octubre de 1932, 
p.1.

En la caricatura de la figura 23 se aprecia una escena simb·lica en la que el 

presidente Enrique Olaya Herrera, sentado en la silla presidencial, se reencuentra 

con Leticia, representada como una ni¶a peque¶a que corre hacia ®l. Alrededor, 
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soldados del ej®rcito colombiano presentan como ofrendas las cabezas de 

ind²genas decapitados ðalgunas empaladas, otras servidas en bandejasð que 

simbolizan a un Per¼ derrotado. La escena retrata a la naci·n colombiana victoriosa, 

pero con una capacidad de violencia asombrosa, posicion§ndola como un sujeto 

civilizado pero implacable, capaz de cometer actos atroces en nombre de la patria 

y por la recuperaci·n de Leticia. Esta representaci·n contrasta a los peruanos como 

un enemigo incivilizado y b§rbaro, indigno de compasi·n, y se apoya est®ticamente 

en las memorias de las guerras partidistas internas, de las que extrae gran parte de 

su imaginer²a macabra216. 

 

 

Figura 23 La vuelta de Leticia. Fuente: El Bateo, 19 de diciembre de 1932, p.31. 

 
216 La propaganda gráfica como arma psicológica en el transcurso de la Gran Guerra, Parte II: 
Centenario del inicio de la Primera Guerra Mundial (1914-2014), Revista: Relaciones Internacionales; 
no. 47 (Segmento Digital), Institución de origen: Instituto de Relaciones Internacionales (IRI),2014, 
http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/49042 (Consultada el 7 de julio de 2024) 

http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/49042
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3.11. Publicidad en tiempos de guerra: vendiendo patriotismo 

Aunque la publicidad tradicionalmente se ha centrado en promover la satisfacci·n 

de necesidades de bienes y servicios, no es sorprendente que algunas empresas 

aprovecharan la coyuntura nacional para vincular su contenido comercial con la 

propaganda patri·tica. De este modo, diversas compa¶²as idearon campa¶as de 

marketing creativas que no solo promocionaron sus productos y servicios, sino que 

tambi®n capitalizaron el fervor patri·tico, contribuyendo a la construcci·n de un 

ambiente de apoyo nacional217. La compa¶²a de refrescos Posada Tob·n arrojar²a 

el siguiente anuncio publicitario:  

ñQuien prefiera sus productos, pues, prefiere lo mejor y le sirve a la defensa de la Patriaò218. 

Las c§psulas O.K. lanzaron una serie de ilustraciones publicitarias que, como se 

observa en la (figura), promocionaban su producto recurriendo a una est®tica 

marcadamente b®lica. En la imagen se observa una escuadra de nav²os de guerra 

surcando el mar, disparando potentes salvas hacia el horizonte y dejando tras de s² 

una densa estela de humo que acent¼a la intensidad del combate. La leyenda reza: 

Unidades Poderosas!! / Cruceros para defender los puertoséy capsulas O.K para 

defender la Salud!! Este tipo de representaci·n evidencia c·mo algunas empresas 

supieron capitalizar el auge del patriotismo para promover sus productos, 

integrando en sus estrategias de mercadeo elementos visuales asociados al 

conflicto armado. En particular, se hac²a alusi·n a la Flotilla Amaz·nica del general 

Alfredo V§squez Cobo, cuyo avance por los r²os del sur simbolizaba el poder²o 

nacional en defensa del territorio. De este modo, el discurso b®lico y los s²mbolos 

patrios fueron apropiados con fines comerciales, reforzando el sentimiento patriotico 

entre los consumidores. 

 
217 La propaganda gráfica como arma psicológica en el transcurso de la Gran Guerra. Parte II: 
Centenario del inicio de la Primera Guerra Mundial (1914-2014), Revista: Relaciones Internacionales; 
no. 47 (Segmento Digital), Institución de origen: Instituto de Relaciones Internacionales (IRI),2014, 
http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/49042 (Consultado eléde 2024) 
218 Diario Vespertino, Medellín, 8 de octubre de 1932, p.1. 

http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/49042
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Figura 24 Unidades poderosas. Fuente: El Bateo, Medell²n, 04 de febrero de 1933, 
p.40. 

3.12. Ecos de la guerra: la radio en tiempos de conflicto 

Aunque la radio llevaba cerca de tres décadas desde su invención, en Colombia 

aún se encontraba en un estado embrionario, sin haber alcanzado su pleno 

potencial como dispositivo cohesionador de la nación ni como medio de 

comunicación de masas. Enfrentaba múltiples obstáculos económicos, tecnológicos 

y geográficos que ralentizaban su masificación, a pesar de su prometedor alcance 

tanto en el ámbito comercial como en la proyección social y política. 
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Fueron los radioaficionados ðpersonas con un nivel educativo relativamente alto 

para la épocað quienes se asociaron y promovieron activamente el desarrollo de 

esta ñnueva ciencia de la radioelectricidadò. A trav®s del intercambio de 

conocimientos y experiencias, no solo mantuvieron vivo el interés por expandir esta 

tecnología en el país, sino que también ejercieron presión sobre el gobierno nacional 

para que facilitara los medios necesarios para su implementación y crecimiento 219. 

En el ámbito económico, el alto costo de los equipos ðtanto transmisores como 

receptoresð resultaba prohibitivo para una población mayoritariamente de bajos 

ingresos, ya que la radio seguía siendo un bien de lujo, importado del extranjero. 

Aun así, los comerciantes no desaprovechaban la oportunidad de publicitar las 

radios Víctor, las más populares del momento en el país, apelando al fervor 

patriótico de la coyuntura nacional, como lo evidencia la publicidad publicada en 

Mundo al Día (figura 25).  

 
219 Castrill·n Gallego, Catalina. Todo viene y todo sale por las ondas. Formaci·n y consolidaci·n de 
la radiodifusi·n colombiana, 1929-1954. Editorial Universidad de Antioquia. Medell²n, 2015, pp. 4-5. 
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Figura 25. Publicidad radio ñV²ctorò. Fuente: Mundo al D²a, 12 de noviembre de 
1932, p.4. 

En cuanto al aspecto tecnológico, las transmisiones tenían un alcance limitado 

debido al atraso en las telecomunicaciones del país. Aún no se había implementado 

la modernización de la onda corta, y las transmisiones se mantenían en las bandas 

de onda media y larga, lo que restringía la cobertura electromagnética a las 

cercanías de las antenas emisoras, generalmente ubicadas en los grandes centros 

urbanos, como lo evidencia el siguiente listado de noviembre de 1933:  

ñColombia contaba con 11 estaciones radiodifusoras, la mayor²a de ellas ubicadas 

en Bogot§: HJN Ministerio de Correos y Tel®grafos, HKE Observatorio Nacional de 

San Bartolom®, HJ3ABE y HJ3ABF La Voz de Bogot§, HJ3ABD Colombia 

Broadcasting, HJ3ABH La Voz de Colombia; las dem§s eran: HJ2ABC La Voz de 
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C¼cuta, HJ4ABE Medell²n Radio, HJ5ABB La Voz del Valle, HJ4ABB La Voz de 

Caldas, HJIABB La Voz de Barranquilla y HJ5ABG Caliò220. 

La estación HKF, posteriormente conocida como "La Voz de Bogotá", ubicada en la 

capital, compartía sus transmisiones en dos frecuencias: primero en onda larga y 

luego expandiéndose a la onda corta (figura 26). Su programación ofrecía una 

amplia variedad musical y contaba con el patrocinio de los Almacenes Víctor, 

propiedad de Manuel J. Gaitán. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 26 HFK. Fuente: Mundo al D²a, Bogot§, 21 de enero de 1933, p. 37. 

La guía turística titulada Medellín en 1932221 constituía un compendio comercial y 

turístico que exaltaba las principales bondades de la región antioqueña y de su 

capital. Funcionaba como un muestrario tanto para locales como para visitantes, al 

reunir atractivos que iban desde aspectos económicos y empresariales hasta 

paisajes fotográficos y reseñas históricas. Además, incorporaba pautas 

publicitarias, entre ellas la de la cadena radial medellinense HKO, que, aunque 

promovida como símbolo de modernidad, dejaba entrever sus limitaciones técnicas, 

especialmente en cuanto a su alcance geográfico (figura 27). 

 
220 ñDirectorio de las estaciones radiodifusoras colombianasò, Radio. črgano de la Liga Colombiana 
de Radioaficionados, Bogotá, num.2, 1933, pp. 39-40.  
221 Medellín en 1932 (Medellín: Imprenta Editorial Librería Pérez, 1932). 
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Figura 27 HKO. Fuente: Medell²n en 1932, Editores imprenta editorial Librer²a P®rez, 
Medell²n,1932, p.244. 

Otro factor determinante que limitaba la expansi·n de la radio en Colombia era la 

compleja geograf²a del pa²s. La presencia de cordilleras y terrenos monta¶osos 

dificultaba considerablemente la transmisi·n de las ondas radiales, restringiendo su 

cobertura a unas pocas poblaciones cercanas. En muchos casos, las se¶ales 
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apenas lograban alcanzar unas cuantas cuadras alrededor del casco urbano donde 

se encontraba la emisora y su antena, lo que reduc²a significativamente su impacto 

como medio de comunicaci·n masiva. 

No fue sino hasta comienzos de noviembre de 1932 cuando el peri·dico Mundo al 

D²a, de Bogot§, logr· instalar los equipos necesarios para aprovechar la frecuencia 

de onda corta, lo que permiti· extender considerablemente el alcance de su se¶al 

m§s all§ de los l²mites de la capital. La emisora, registrada con el indicativo HJ3ABG 

y operando en los 1300 megahercios, consigui· llegar hasta el Alto Putumayo, 

donde se encontraba desplegado un importante contingente de tropas colombianas 

que pudo sintonizarla. Conocida popularmente como Mundo al D²a, esta emisora 

ofrec²a en las noches un programa titulado La Hora de la Frontera, especialmente 

dise¶ado para abordar temas relacionados con el conflicto b®lico con el Per¼. 

A inicios de noviembre de 1932 la instalaci·n de los equipos de la estaci·n 
Mundo al D²a era un hecho y el 24 del mismo mes se transmiti· el programa 
inaugural, con varias secciones, entre ellas, datos meteorol·gicos, hora 
oficial, ediciones rosas y ediciones sabatinas de Mundo al D²a. Para las 
secciones musicales se integraron los conjuntos Tr²o Mundo. Estudiantina 
Leticia y Trio Emilio Murillo. 29 hasta mediados de 1933 se presentaron varios 
programas, algunos de ellos en la franja "La hora de la frontera" dedicada 
especialmente al enfrentamiento b®lico con el Per¼.222  

Aunque la aparici·n de la radio fue percibida como un avance significativo en la 

d®cada de 1930, la prensa escrita segu²a siendo el medio de comunicaci·n 

predominante, en gran parte debido a su estrecha relaci·n con los partidos pol²ticos, 

que a¼n la consideraban una plataforma confiable y una trinchera ideol·gica. 

Adem§s, se encontraba bien posicionada tanto a nivel comercial como cultural. Su 

formato impreso, accesible por tan solo cinco centavos de peso, la convert²a en un 

medio atractivo para el p¼blico letrado y con una capacidad adquisitiva m²nima, 

especialmente frente al alto costo de los radios y a la complejidad t®cnica que su 

uso implicaba. 

 
222 Cortes Polania, Jaime, La m¼sica nacional y popular colombiana en La colecci·n Mundo al D²a 
(1924-1938) Bogot§: Universidad Nacional de Colombia, 2004, p.169. 
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Esta ventaja comparativa contrastaba con la incipiente radio, que a¼n no hab²a 

consolidado su lugar en el mercado comercial. Sin embargo, poco a poco comenz· 

a ganar espacios de difusi·n, a pesar de los altos costos iniciales. Con el tiempo, 

logr· cautivar a buena parte de los colombianos, superando la barrera del 

analfabetismo al ofrecer un medio accesible, directo y eficaz para conectar con los 

radioescuchas. En las d®cadas siguientes, la radio jugar²a un papel clave en la 

instrucci·n p¼blica y en la consolidaci·n del proyecto nacional, como lo demostrar²a 

m§s adelante la aparici·n y expansi·n de Radio Sutatenza223. 

En la publicidad de la (figura 28) se observa a un grupo de soldados colombianos 

en uniforme de campa¶a sintonizando la radio, mientras escuchan un comercial de 

los Almacenes V²ctor de Bogot§. M§s all§ de su prop·sito comercial, la imagen 

ofrece una representaci·n fidedigna de la cotidianidad de los soldados, quienes, en 

medio de largas jornadas de espera antes del inicio de las hostilidades, enfrentaban 

el tedio, la ansiedad y la soledad propias del frente. La informaci·n transmitida 

desde la capital, por medio de la radio, funcionaba como un b§lsamo frente a la 

monoton²a diaria, conect§ndolos simb·licamente con la vida civil, con sus hogares 

y con el proyecto nacional que defend²an. 

En este contexto, la radio adquir²a un papel emocional y simb·lico de gran 

relevancia. M§s all§ de su funci·n informativa o propagand²stica, se convert²a en un 

puente que un²a al soldado con la naci·n, una voz familiar que atravesaba la 

distancia y ofrec²a consuelo. Al mismo tiempo, reforzaba la idea de una comunidad 

nacional cohesionada, donde cada oyente ðsin importar su ubicaci·n o condici·n 

socialð compart²a un mismo relato patri·tico. La radio, por tanto, no solo 

acompa¶aba: tej²a una narrativa de pertenencia, prop·sito y resistencia. 

 
223 Radio Sutatenza fue una emisora colombiana fundada en 1947 por el sacerdote José Joaquín 
Salcedo, con el propósito de emitir programas educativos y culturales dirigidos especialmente a la 
población rural. Formó parte del sistema de Acción Cultural Popular (ACPO), una entidad vinculada 
a la Iglesia católica colombiana, que promovía el uso de los medios de comunicación como 
herramienta para la educación, el acceso a la cultura escrita y el impulso de procesos de desarrollo 
social en el campo. Gracias a su enfoque pedagógico y a su capacidad de penetración en zonas 
marginadas, Radio Sutatenza se convirtió en un referente de alfabetización y formación cívica, 
manteniéndose al aire hasta 1989. 
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Figura 28 Soldados Colombianos. Fuente: Mundo al D²a, Bogot§, 06 de marzo de 
1933, p.40. 

3.13. La prensa en pie de guerra frente a los planes del Estado Mayor 

Con el paso de los días, la prensa adoptó un tono cada vez más radical y beligerante 

en sus llamados a la guerra, desestimando por completo la estrategia diplomática y 

militar que intentaba seguir el Estado Mayor. Este comportamiento terminó por 

entorpecer el sigilo que las autoridades militares trataban de mantener. El afán por 

obtener primicias y la competencia por las ventas ðcon ediciones que, en 

ocasiones, llegaban a dos o tres tirajes diariosð llevó a varios periódicos a anunciar 
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combates ficticios entre tropas colombianas y peruanas, incluso antes de que las 

hostilidades se iniciaran de manera formal. Asimismo, algunos medios revelaron 

movimientos militares y adquisiciones secretas que el gobierno gestionaba en el 

exterior y que debían mantenerse confidenciales para evitar interferencias 

diplomáticas por parte del Perú. 

En la caricatura de la (figura 29), se ilustra un salón de clases donde el presidente 

Enrique Olaya Herrera aparece caracterizado como un profesor de escuela que, con 

actitud severa, intenta imponer disciplina a sus ñalumnosò, representados por los 

directores de los principales periódicos nacionales y antioqueños: El Espectador, 

Colombia, El País, El Diario, El Colombiano y La Defensa, esta última personificada 

a trav®s de su personaje emblem§tico, ñDo¶a Chanaò. Todos ellos son retratados 

atados de pies y manos y con un candado en la boca, clara alusión a la 

implementación de una censura más estricta ante la proliferación de noticias falsas 

publicadas por la prensa, que generaban alarma en la opinión pública y dificultaban 

la estrategia comunicativa del gobierno. Llama la atención la ausencia del diario El 

Tiempo, uno de los medios más influyentes del país en ese momento. La escena se 

complementa con una rima de tono humorístico que subraya la crítica satírica al 

papel de los medios durante el conflicto. 

. 
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Figura 29 Una dura lecci·n. Fuente: El Bateo, 03 de diciembre de 1932, p.1. 

El presidente de la República tenía la última palabra tanto en el accionar diplomático 

como en las decisiones militares. No obstante, contaba con el respaldo de un Estado 

Mayor, un órgano consultivo responsable de diseñar la estrategia general y los 

planes de batalla en el teatro de operaciones. En este contexto emergieron dos 

figuras clave dentro de las Fuerzas Militares: el general en retiro Alfredo Vásquez 

Cobo y el capitán ðy ministro de Guerrað Carlos Uribe Gaitán. Ambos concebían 

la guerra de forma muy distinta, tanto en términos políticos como estratégicos. 

El general Vásquez Cobo, veterano de las guerras civiles del siglo XIX, miembro del 

Partido Conservador y antiguo candidato presidencial, había recibido formación 

militar en Francia. Desde esta perspectiva, interpretaba el conflicto bajo la doctrina 

militar francesa de entreguerras, sintetizada en la máxima: ñLa artiller²a conquista, 
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la infanter²a ocupaò 224. Por su parte, Carlos Uribe G., liberal e hijo del general Rafael 

Uribe Uribe, ostentaba el grado de capitán y había sido formado en la Escuela Militar 

chilena, influenciada por la doctrina alemana225. Su enfoque era más cauteloso y 

metódico, priorizando una estrategia sólida, menos arriesgada pero también más 

lenta. 

Vásquez Cobo, en cambio, presionaba por una operación inmediata sobre Leticia, 

con el argumento de evitar herir el orgullo nacional peruano y escalar el conflicto. 

En su visión, era fundamental sofocar rápidamente a los insurrectos de Leticia antes 

de que el irredentismo loretano ganara apoyo en el resto del Perú y desencadenara 

una movilización seria en la frontera, además del riesgo de una intervención 

internacional. 

Bajo esta visión, Colombia debía librar una guerra secreta contra el Perú, una guerra 

no declarada, mediante maniobras diplomáticas destinadas a entorpecer la 

capacidad de acción del adversario en el ámbito exterior, en lo que podría 

considerarse una forma de guerra asimétrica. Esta estrategia se enmarcaba dentro 

de la tradición diplomática colombiana de evitar la confrontación directa con sus 

vecinos, actuando con cautela ante la mirada de la comunidad internacional y al 

margen del derecho internacional de la época. Vásquez Cobo, fiel a esta antigua 

doctrina, buscaba que los alcances del conflicto fueran lo más limitados posible, 

como él mismo lo expresó: 

ñEn nuestras guerras civiles sucedi· que gobiernos vecinos auxiliaran a los 
revolucionarios que hab²an ocupado nuestras fronteras y aun hubieran enviado 
fuerzas regulares para su sostenimiento; se libraron batallas en que se capturaron 
personal y elementos b®licos de la naci·n vecina, pero sin darle jam§s matiz de 
conflicto internacional. Esa fue la l²nea de conducta que buen cuidado de observar 
siempreò226 

 
224 Lind, S. William. Understanding Fourth Generation War, Military Review, September-October, 
(2004) p.1. 
225 Camacho, El conflicto de Leticia, p.127. 
226 Vásquez Cobo, Propatria, La Expedición Militar al Amazonas en el Conflicto de Leticia, Banco de 
la República. Departamento Editorial, 1985, Bogotá p.159. 
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De ah² que existiera un af§n por ñembotellarò la cuesti·n de Leticia, present§ndola 

como un asunto de ñorden policial internoò. Esta pol²tica de Estado buscaba 

desescalar cualquier potencial conflicto internacional y prevenir su expansión hacia 

otras fronteras, ya fueran marítimas o terrestres. El involucramiento abierto de una 

nación pequeña en una guerra era percibido como una señal de debilidad, lo que la 

hacía más vulnerable a una eventual intervención extranjera, como ya había 

ocurrido con Panamá. Al mismo tiempo, esta estrategia diplomática permitía eludir 

el escrutinio y la posible condena de la naciente comunidad internacional, 

representada por la Sociedad de Naciones, de la cual Colombia formaba parte 

desde 1920. 

El Estado Mayor colombiano, encabezado por el ministro de Guerra Carlos Uribe 

G., no compartía la convicción de que un rápido asalto sobre Leticia lograría reducir 

las tensiones, como proponía el plan del general Vásquez Cobo. Por el contrario, 

preveía una férrea defensa de la plaza, respaldada desde la margen opuesta del río 

por la guarnición peruana de Ramón Castilla y dirigida desde la ciudad de Iquitos, 

centro neurálgico de la ocupación peruana y eje de toda la defensa en el nororiente 

amazónico del país vecino. Para Uribe G., mientras el puerto de Iquitos continuara 

operando sobre el Amazonas, no podían garantizarse ni la seguridad ni la 

estabilidad ni la plena soberanía sobre los territorios colombianos del trapecio 

amazónico. Por ello, se inclinó por una campaña militar prolongada en el tiempo, 

que requería mayores recursos, infraestructura y efectivos, y que implicaba 

incursionar en territorio soberano peruano. Entre los planes contemplados figuraba 

incluso la destrucción de la ciudad de Iquitos mediante ataques de la aviación 

colombiana. Aunque esta estrategia tendría consecuencias diplomáticas 

considerables, permitiría ðsegún su visiónð una toma de Leticia menos sangrienta 

y más efectiva en el mediano plazo227. 

Sin embargo, tanto dentro del alto mando como en los círculos externos a él, 

existían voces disonantes que cuestionaban las capacidades reales de las fuerzas 

 
227 Uribe Gaviria, La verdad sobre la guerra, Tomo I, pp.210-217 
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militares colombianas. A estos críticos se les denominaba, no sin cierta sorna, como 

ñaugures del desastreò o ñestrategas de caf®ò, y proliferaban especialmente en las 

esferas periodísticas y en el Congreso. Eran figuras profundamente escépticas y 

severamente críticas ante cualquier error o falla, ya fuera del gobierno o del 

estamento militar. Incluso el propio presidente Olaya Herrera expresó en privado 

ante su Estado Mayor sus dudas e inseguridades, reflejando un pesimismo 

alimentado por el temor de revivir un fracaso catastrófico en el sur, semejante al de 

La Pedrera en 1911, aunque esta vez con un costo potencial mucho mayor en 

términos humanos, materiales y políticos228. 

 

 
228 Uribe Gaviria, La verdad sobre la guerra, Tomo I, p.232. 
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Mapa 4 Aviación militar deposito, rutas aéreas y acciones deliberadas. Fuente: 

Valencia Tovar, Ćlvaro. Conflicto amaz·nico, 1932-1934. Villegas Editores, 

Bogot§,1994, p.99. 

Nuestro ¼ltimo cap²tulo ofrece una mirada a las m¼ltiples expresiones populares que 

surgieron a ra²z de la toma de Leticia, las cuales irrumpieron en la cotidianidad 

nacional, muchas veces impulsadas por el gobierno y sus medios afines, pero 

tambi®n por iniciativa propia de las comunidades. A trav®s de estas manifestaciones 

ðcomo desfiles, actos p¼blicos, espect§culos, funciones teatrales y proyecciones 

cinematogr§ficasð se busca valorar el papel activo de la poblaci·n colombiana y el 

fervor patri·tico que marc· este momento hist·rico. 

4. Expresiones p¼blicas de patriotismo nacional 

 

 

Se¶or Capit§n: [Juli§n Uribe G.] 
Como supongo que llegada la hora de prueba Ud. ser§ uno de los miembros del 
Ej®rcito Colombiano que ir§ a la vanguardia en defensa de la Patria, pongo a sus 
·rdenes tres hijos m²os que a su lado ser§n tres buenos soldados, para que usted 

me los vuelva vivos con honor o muertos con gloria. 
Ser²a para m² un honor que, en esta emergencia, mis hijos, que son 

conservadores como yo, fueran subalternos de un liberal con Ud.; y conste que, si 
no le ofrezco mis servicios personales al Gobierno, es porque mi salud me lo 

impide, y por eso le ofrezco lo ¼nico que me queda. 
Su [servidor] y compatriota. 

Pedro C. Arango 
Medell²n septiembre 18 de 1932229. 

 

Desde la d®cada de 1920, Colombia vivi· un periodo de creciente efervescencia 

social y pol²tica que se manifest· de manera contundente a trav®s de diversas 

protestas y movilizaciones p¼blicas. Este auge estuvo impulsado principalmente por 

las demandas sociales de sectores que hist·ricamente hab²an sido marginalizados, 

entre ellos, los trabajadores de la industria y el campesinado. Las reivindicaciones 

obreras fueron una de las expresiones m§s notorias de este movimiento, marcando 

un hito en la historia del pa²s. Las huelgas, a menudo convocadas por sindicatos y 

movimientos de izquierda, exig²an la mejora de las condiciones laborales, que en 

 
229 Diario Vespertino, Medellín, 19 de septiembre de 1932, p.3. 
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muchos casos eran precarias, con jornadas extenuantes, salarios bajos y una total 

ausencia de derechos laborales b§sicos. 

En Colombia, desde medados de 1925 creci· la agitaci·n entre las masas 
campesinas contra el r®gimen a que se hallaban sometidas por parte de los 
hacendados, especialmente en la zona de Sumapaz en Cundinamarca. Entre 1926 
y 1928 se desat· una verdadera oleada huelgu²stica en la que participaban los 
obreros municipales de Bogot§ (1925.12.25), los trabajadores de Barrancabermeja 
(1926.03 y 1927.01.08), los braceros del R²o Magdalena en Girardot (1926.07), los 
trabajadores del Ferrocarril del Pac²fico (1926.09), los braceros en el departamento 
del Magdalena (1927.05.14 y 1928.04.09), los braceros de los ferrocarriles en 
Barranquilla (1928.03.30 y 1928.09.02), los empleados de tel®fonos de Bogot§ 
(1928.06.13) y los navieros del Alto Magdalena (1928.09.17). El cl²max fue sin duda 
la huelga de la zona bananera de Santa Marta que estall· a mediados de noviembre 
de 1928 y que, tras la declaratoria del estado de sitio, culmin· el 8 de diciembre con 
la matanza de trabajadores, hecho que gener· un verdadero movimiento de 
solidaridad y repudio contra la represi·n de las protestas populares.230 

 

Este acontecimiento tuvo lugar durante la presidencia del conservador Miguel 

Abad²a M®ndez y fue llevado a cabo por el ej®rcito colombiano bajo el mando del 

general Carlos Cort®s Vargas, principal responsable de la violenta represi·n contra 

los manifestantes. El hecho pasar²a a la historia como la "Masacre de las 

Bananeras". Las estimaciones sobre el n¼mero de v²ctimas var²an 

considerablemente seg¼n las fuentes: algunas hablan de decenas, otras de cientos, 

e incluso hay quienes afirman que podr²an contarse por miles231. Este tr§gico 

episodio se ha convertido en un s²mbolo dentro del imaginario popular colombiano, 

en gran medida gracias a la poderosa representaci·n que le dio Gabriel Garc²a 

M§rquez en su obra cumbre, Cien a¶os de soledad. 
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230 Álvarez Morales, Víctor. Gonzalo Restrepo Jaramillo. Familia, empresa y política en 
Antioquia.1895-1966. Medellín, Colombia: FAES.1999, p.302. 
231 Oficio de la Embajada de Estados Unidos en Bogotá al secretario de Estado en Washington, 
fechado del 16 de enero de 1929, informa que ñel n¼mero total de huelguistas asesinados por 
militares colombianos super· los milò. Proyecto Visualizing the Americas, Universidad de Toronto. 
VER Coleman, Kevin. ñThe Photos That We Donôt Get to See: Sovereignties, Archives, and the 1928 
Massacre of Banana Workers in Colombia,ò in Making the Empire Work: Labor and United States 
Imperialism,edited by Daniel Bender and Jana Lipman (New York: NYU Press, 2016), 104ï33. 
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Durante el conflicto, las marchas no solo ofrecieron un respaldo contundente al 

Gobierno Nacional, sino que tambi®n ejercieron una intensa presi·n sobre ®l. La 

ciudadan²a exig²a que se respondiera con firmeza a las expectativas generadas, no 

solo en t®rminos financieros, sino tambi®n mediante la recuperaci·n de la soberan²a 

y la restauraci·n del honor nacional. Las demandas de emprender acciones 

decididas ðincluidas ofensivas militares directas contra el Per¼ð se intensificaban, 

reduciendo cada vez m§s el margen para una soluci·n diplom§tica a la crisis 

fronteriza. La respuesta militar tard· en llegar: no fue sino hasta mediados de 

febrero de 1933 que se iniciaron las acciones b®licas, lo cual gener· frustraci·n e 

impaciencia entre muchos sectores de la poblaci·n. Esta demora aliment· la 

incertidumbre y puso en riesgo la fr§gil tregua pol²tica entre liberales y 

conservadores, sostenida apenas por el impulso del fervor patri·tico. 

El principal temor del gobierno de Olaya resid²a en que una acci·n militar precipitada 

pudiera arruinar los esfuerzos diplom§ticos de Colombia por recuperar el Trapecio 
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Amaz·nico y la poblaci·n de Leticia. Exist²a el precedente del combate de La 

Pedrera, en 1911, cuando las tropas colombianas fueron derrotadas y expulsadas 

por un contingente peruano m§s numeroso y mejor preparado, que incluso cont· 

con el apoyo log²stico de la Casa Arana. Un rev®s similar podr²a colocar a Colombia 

en una posici·n de desventaja en eventuales negociaciones con el Per¼, debilitando 

su legitimidad en el escenario internacional. Adem§s, un fracaso militar podr²a minar 

la confianza en la capacidad del presidente Olaya para liderar la naci·n, abriendo la 

puerta a que sectores conservadores lo desplazaran del poder bajo el argumento 

de una supuesta ineptitud en el mando. Por estas razones, era crucial mantener el 

entusiasmo popular y reforzar la confianza en la causa nacional y en el liderazgo 

presidencial. 

En la (figura 30) se aprecia un contingente de tropas del ej®rcito colombiano 

cargando contra una posici·n que permanece fuera de la vista. En el cielo, varios 

aeroplanos surcan el aire, a¶adiendo dramatismo a la escena. En el centro de la 

imagen destaca la figura del presidente Olaya, erguido sobre una nube mientras 

sostiene en alto la bandera tricolor. Su postura simb·lica liderando a los soldados 

en combate configura una alegor²a visual del papel que se esperaba del mandatario: 

gu²a supremo y encarnaci·n del esp²ritu nacional en tiempos de guerra. 
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Figura 30 "Colombianos: Sembremos sangre para que cosechemos Gloria!". 
Enrique Olaya Herrera, Presidente de Colombia. Propaganda oficial en la Guerra 
Colombo-Peruana 1932-1934. Fuente: Ospina Pe¶a 2011. Nota: fotograf²a de Jorge 
Obando 1937, titulada Alegor²a de Enrique Olaya Herrera NÁ 2. 
 

Los acontecimientos en Leticia desencadenaron una oleada de actividades p¼blicas 

en las que los colombianos manifestaron abiertamente su descontento y rechazo 

hacia el gobierno peruano, as² como un fervor patri·tico creciente hacia su propia 

naci·n. Este sentimiento se aliment· de un nacionalismo en ascenso, que encontr· 

en el Per¼ al antagonista ideal, convertido en s²mbolo de los peores males del 

continente. La prensa, alineada casi por completo con la propaganda oficial, aviv· 

este §nimo colectivo, adoptando en muchos casos un tono beligerante y 

desestimando cualquier intento de soluci·n diplom§tica con Lima, al que se 

consider· in¼til o condenado al fracaso. As², lo que comenz· como una crisis se 

transform· en una oportunidad para poner a prueba el proyecto de naci·n 

colombiano, que se encontraba sometido a la incertidumbre de un conflicto 

internacional. 

A continuaci·n, se abordar§n una serie de temas que reflejan el compromiso 

ciudadano con la causa nacional. En primer lugar, se analizar§n las celebraciones 

patri·ticas y los desfiles organizados formalmente. Luego, se examinar§n las 

manifestaciones espont§neas, a menudo impulsadas por la pasi·n juvenil. No se 

puede pasar por alto la solemnidad de las manifestaciones c²vico-religiosas, que 

contaron con el respaldo de la Iglesia Cat·lica, destac§ndose por su capacidad de 

convocatoria. Tambi®n se revisar§n las marchas ejemplares que tuvieron lugar en 

la capital y que fueron replicadas en numerosos municipios y capitales regionales. 

Adem§s, se explorar§ la participaci·n del sector del entretenimiento antioque¶o en 

la causa patri·tica, expresada a trav®s de espect§culos p¼blicos como corridas de 

toros, funciones teatrales, circenses y cinematogr§ficas, que surgieron en el 

contexto de la guerra. 

4.1. Celebraciones patrióticas 

La naci·n, a¼n inmersa en un lento proceso de recuperaci·n econ·mica tras la crisis 

que hab²a sacudido los mercados mundiales, enfrentaba una coyuntura 
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especialmente compleja. A la ca²da de los precios de las materias primas ðen 

particular del caf®, su principal producto de exportaci·nð se sumaba ahora la 

repentina confrontaci·n con el Per¼, lo que ejerc²a una presi·n adicional sobre unas 

arcas p¼blicas ya debilitadas. El ej®rcito colombiano, centrado hasta entonces en 

tareas de control interno, se encontraba mal equipado y con escasos recursos, lo 

que le imped²a cumplir con eficacia su misi·n fundamental de defender la soberan²a 

nacional, especialmente en una regi·n tan remota y desatendida como el trapecio 

amaz·nico. 

Apenas unos d²as despu®s de conocerse con claridad los hechos relacionados con 

la ocupaci·n de Leticia, y en medio de un panorama poco alentador, se desat· en 

las ciudades y pueblos de Colombia una intensa ola de clamor patri·tico. Contra 

todo pron·stico, grupos de ciudadanos comenzaron a organizarse 

espont§neamente, enarbolando banderas y movilizados por un fervor patri·tico no 

visto en mucho tiempo. Estas manifestaciones dieron forma a una nueva din§mica 

p¼blica y pol²tica que marcar²a el resto del a¶o y los comienzos del siguiente. 

Entre las diversas expresiones de este despertar patri·tico se encontraron marchas 

multitudinarias, donaciones de joyas, suscripciones a empr®stitos de guerra y 

m¼ltiples representaciones art²sticas. Este sorpresivo impulso colectivo evidenci· la 

capacidad del pueblo colombiano para unirse y enfrentar las adversidades, incluso 

en las circunstancias m§s complejas. Este ambiente festivo fue recogido por el 

Diario Vespertino de la siguiente manera: 

"Desde las primeras horas de la ma¶ana, la ciudad presentaba un espl®ndido 
ambiente de fiesta. Escuadrones populares encabezados por las bandas de m¼sica 
recorren desde el amanecer todas las calles de la ciudad, enarbolando banderitas 
con afiches del empr®stito. Las bandas tocan los himnos de Colombia, de Boyac§ y 
de la bandera.  

Infinidad de comisiones femeninas uniformadas con la escarapela tricolor al cuello, 
recorren todos los barrios de la ciudad, casa por casa en labor de propaganda al 
empr®stito, y no se ha registrado el primer ciudadano que se haya negado a 
contribuir, aun cuando solo sea con unos centavos. Los autom·viles y buses 
particulares y de alquiler amanecieron adornados con banderolas de la patria, 
compradas con dineros que se destinan al fondo.232 

 
232 El Diario Vespertino, Medellín, 22 de octubre de 1932, p.1. 
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4.1.1. Desfiles patrióticos 

Los desfiles compart²an un patr·n com¼n, aunque pod²an variar en ciertos aspectos 

de su organizaci·n. En general, la convocatoria a la ciudadan²a se realizaba en 

horas de la ma¶ana, en alguna calle perif®rica del pueblo o en uno de sus parques 

secundarios. All² se congregaban los participantes, quienes se organizaban para 

iniciar el recorrido. El desfile ten²a un car§cter c²vico-militar y era encabezado por 

las principales autoridades civiles y religiosas del lugar. Las primeras portaban los 

s²mbolos patrios, mientras que las segundas llevaban alguna imagen sagrada. 

A continuaci·n, marchaban las escuelas y colegios, tanto p¼blicos como privados, 

con alumnos y docentes formados en columnas. Una banda marcial sol²a 

acompa¶ar la marcha, interpretando diversas melod²as patri·ticas, entre ellas el 

himno nacional. Los habitantes que se sumaban al desfile llevaban banderas de 

distintos tama¶os, confeccionadas en tela o papel, y el recorrido era custodiado por 

la polic²a local. 

La comitiva recorr²a varias calles del pueblo hasta incorporarse a una v²a principal 

que conduc²a a la plaza central. Una vez all², los participantes se distribu²an en el 

espacio disponible. El acto continuaba con una oraci·n por el bienestar de la patria, 

pronunciada por el p§rroco local, seguida por la entonaci·n del himno nacional. 

Luego se daba paso a una serie de discursos pronunciados por las autoridades 

locales y personajes notables del municipio o de la ciudad. En algunas ocasiones, 

se habilitaba una tribuna libre donde los ciudadanos pod²an expresar abiertamente 

sus opiniones sobre la situaci·n en Leticia y el conflicto con el Per¼. Estas 

intervenciones, tanto de autoridades como de ciudadanos, pod²an extenderse 

durante varias horas. A continuaci·n, se presenta la transcripci·n del orden del d²a 

del evento p¼blico organizado con motivo del D²a del Bono de Defensa Nacional.  
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ŘŜǊŜŎƘƻ ŀ ŜƴǘǊŀǊ ŀƭ tŀǊǉǳŜΦ 
[ŀ ƛƴǾƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ¢Ş ōŀƛƭŀōƭŜ ŘŜōŜ ǊŜŎƭŀƳŀǊǎŜ ŀƴǘŜ ƭŀ !ŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ /ƭǳō ¦ƴƛƽƴΦ 

 

 

 
233 El Colombiano, Medellín, 23 de octubre de 1932, p.1. 
234 Tambocha especie de hormiga. Según J.E. Rivera, La Vorágine, las tambochas devoran ratas, 
reptiles y pone en fuga pueblos enteros. 
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4.1.2. Manifestaciones espontáneas 

Ocasionalmente, las manifestaciones surg²an espont§neamente en torno a los 

peri·dicos locales, oficinas telegr§ficas y calles cercanas, lugares donde muchas 

personas se reun²an con la esperanza de recibir las ¼ltimas novedades sobre la 

guerra. Estas marchas, generalmente lideradas por j·venes entusiastas, eran 

impulsadas tanto por la propaganda medi§tica como por el sentimiento patri·tico 

que prevalec²a en el momento. Tras conocer el ¼ltimo parte noticioso, los j·venes 

tomaban la bandera colombiana y se lanzaban a las calles, marchando al ritmo de 

c§nticos y arengas patri·ticas. Este fervor se extend²a r§pidamente, atrayendo a 

otros ciudadanos que, compartiendo el mismo esp²ritu, se un²an a la multitud. 

Juntos, dirig²an sus pasos hacia las estatuas de los pr·ceres en las plazas 

principales, las oficinas telegr§ficas, las sedes gubernamentales y las casas de 

prensa. 

La sociedad bogotana mostr· una notable participaci·n al manifestarse cerca de las 

oficinas del diario conservador El Pa²s (Figura 31). En estas manifestaciones, se 

pod²an observar personas de todas las etnias, incluidas aquellas de piel oscura, 

unidas en el canto del himno nacional. Este acto reflejaba la profunda resonancia 

del clamor patri·tico, que logr· abarcar a diversos grupos sociales y ®tnicos, 

dejando en evidencia la unidad nacional frente a la crisis. 
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Figura 31 Manifestaci·n espontanea. Fuente: Cromos, Bogot§, 24 de septiembre de 
1932. Fotograf²a retocada digitalmente para incorporar color. 

4.1.3. Manifestaciones cívico-religiosas 

 

ñPaz con honor, guerra sin cuartel hasta recuperar a Leticiaò. Presb²tero Carlos 
Alberto Lleras Acosta235. 

 

Es innegable la influencia que ejerci· la Iglesia Cat·lica sobre la sociedad 

colombiana, y especialmente sobre la antioque¶a, durante los 27 a¶os del 

episcopado de monse¶or Manuel Antonio Caycedo. Como se indic· anteriormente, 

su poder de censura limit· en gran medida el desarrollo intelectual de la ciudad 

(v®ase pp.74-75). No obstante, tampoco puede pasarse por alto su faceta 

humanista, fundamentada en los valores cristianos, que lo llev· a desarrollar una 

 
235 Diario Vespertino, Medellín, 3 de agosto de 1932, p.1. 


















































